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Dos  Palabras 


Los  pueblos,  a  medida  que  la  civlUzacm  avanza,  van 
sintiendo  la  necesidad  de  reformarse:  y  si  no  lo  hocen  a  su 
tiempo  tienen  que  resentirse  de  este  mal.  Los  problemas 
que  hoy  en  rí'ia  se  están  ventilando  en  los  dos  hemisferios 
son  de  este  carácter  y  de  tal  importancia  y  magnitud  que 
ninguna  nación  puede  permanecer  con  los  brazos  cruzados 
esperando  el  desenlace  de  esta  tragedia,  porque,  se  expon- 
dría a  perder:  la  lucha  es  general;  lo  mismo  se  eslá  comba- 
tiendo con  las  armas  que  con  las  ideas, 

Al  delerminarnos  a  publicar  este  libro  no  lo  hacemos 
con  la  idea  de  atacar  a  nadie,  sino  para  dar  a  conocer  al- 
gunos de  nuestros  puntos  de  vista -sobn^  el  problema  econó- 
mico de  Cuba;  porque  entendemos  que  este  ha  de  ser  nues- 
tro fuerte  tan  pronto  como  se  despeje  la  presente  situación. 
Y  la  reforma  del  actual  sistema,  asi  como  nuestras  relacio- 
nes con  los  demás  pueblos  hermanos  de  la  tierra,  son  las 
que  podrían  garantizarnos  nuestra  independencia, 

EL  AUTOR, 


PROLOGO 


El  Sr.  Fernando  Berenguer,  a  quien  me  une  una  amis- 
tad de  hace  algunos  años  y  cuyos  trabajos  en  la  Prensa 
he  leído  siempre  con  «rusto,  me  dispensa  e'.  honor  de  que  le 
prologue  este  libro,  en  que  reproduce  gran  niimero  de 
aquéllos  sobre  materias  económicas  y  sociales. 

No  he  podido  evadirme  del  encargo,  a  pesar  de  las  ra- 
zones que  he  aducido,  entre  ellas  la  de  que  debía  haber 
elegido  a  otro  más  competente  para  el  desempeño  de  tan 
o-rata  misión.  En  tales  circunstancias  forzoso  es  acceder  al 
ruego  del  amigo,  aunque  sea  d'efraudando  sus  esperanzas. 
^Es  en  realidad  plausible  la  labor  realizada  por  el  dis- 
tinguido periodista  de  tratar  con  perseverancia  y  com- 
petencia problemas  económicos  y  sociales  (pie  afectan  di- 
rectamente a  nuestra  República.  Materias  son  esas  de 
palpitante  interés  en  todas  partes,  mucho  más  en  un  país 
.omo  el  nuestro  en  (lue  a  pesar  de  la  iinportan.'ia  (pie  debe 
reconocérseles,  muy  pocos  son  los  que  le  prestan  la  aten- 
ción que  merecen,  y  menos  aún  los  que  se  ocupan  de  estu- 
diarlas V  tratarlas  en  la  prensa  o  en  el  libro.  Resuelto  el 
problema  político  fundamental  de   Cuba  con  el  reconocí- 
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miento  de  su  soberanía  y  el  fnncioíiamiento  de  los  Pode- 
res públicos,  de  acuerdo  con  los  preceptos  de  la  Constitu- 
ción de  la  República,  no  puede  negarse  que  los  intereses 
económicos  han  exigido  siempre  y  exigen  una  atención 
preferente,  para  que  la  riqueza  continúe  desarrollándose 
satisfactoriamente  y  con  ello  aumente  el  comercio  exte- 
rior, siga  manteniéndose  a  gran  altura  nuestro  crédito  y 
la  marcha  interior  del  país  se  desenvuelva  de  una  manera 
plausible  bajo  todos  sus  aspectos  y  en  bien  de  todos. 

El  Sr.  Berenguer,  como  se  verá  por  sus  trabajos  ha 
escogido  temas  de  indiscutible  interés;  no  ha  querido  ha- 
cer aquellos  doctrinales  sino  de  exposición,  indicando  las 
soluciones  que  a  su  juicio  debieran  adoptarse  para  dejar 
solucionados  muchos  de  aquellos  problemas.  No  he  de  emi- 
tir opinión  sobre  las  soluciones  por  él  indicadas  porque  no 
es  esta  la  misión  que  ahora  me  corresponde. 

No  cabe  duda  alguna  acerca  de  que  se  nota,  como  de- 
cimos, lamentable  indiferencia  acerca  del  estudio  de  las 
referidas  cuestiones.  Aparte  de  alguno  que  otro  trabajo 
con  ellos  relacionados,  directa  o  indirectamente,  la  mayoría 
de  los  demás  se  refieren  a  materias  de  otra  índole.  Por 
eso  cuando  se  dedica  alguno  a  tratarlos,  como  ha  hecho  el 
Sr.  Berenguer,  merece  no  solo  aplausos,  sino  que  se  le 
preste  la  protección  debida. 

Los  que  hayan  leido  sus'  artículos  no  podrán  por  me- 
nos que  reconocer  que  ha  hecho  bien  en  reproducirlos  en 
este  libro  para  que  puedan  consei^varse,  y  los  que  ahora 
los  conozcan  por  primera  vez  no  podrán  dejar  de  apreciar- 
los como  se  merecen. 

No  trata  el  Sr.  Berenguer,  como  se  verá  por  sus  ar- 
tículos de  presentar  un  plan  uniforme  y  completo  de  re- 
formas económicas  y  sociales,  sino  de  indicar,  como  hemos 
dicho,  algunas  necesidades  y  la  solución  que  a  su  juicio 
debiera  dárseles.  Quizás  sirvan  estos  trabajos  de  punto 
de  partida  para  otros  de  mayor  empeño  a  que  se  dedique, 
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pues  110  puede  negársele  ni  eompeteneia,  ni  inieiativa  pa- 
ra ello. 

Con  entusiasmo  y  perseverancia  ha  dedicarlo  él  sus 
iniciativas  fuera  de  la  prensa  a  empeños  de  beneficio  pú- 
blico y  ele  protección  a  las  clases  menos  acomodadas,  y  por 
consiguiente,  al  acudií-  a  la  pid)licida(l  de  aípiellos  traba- 
jos no  hace  sino  continuar  en  su  labor  a  ser  útil  a  su  país 
y  de  dar  impulsos  a  las  iniciativas  (jue  puedan  desarro- 
llarse en  bien  del  mismo. 

Réstame  felicitar  al  Sr.  Berenguer  por  su  labor  y  de 
desearle  el  éxito  (jue  merece.  Ojalá  ({ue  muchos  imiten 
su  conducta,  y  sobre  todo  (iue  aciuellos  llamados  a  resolver 
los  problemas  que  trata,  no  dejen  pasar  la  oportunidad  de 
hacerlo,  porque  si  mucho  puede  lograrse  de  la  iniciativa 
privada,  preciso  es  reconocer  ({ue  esta  no  puede  hacerlo 
todo,  ni  puede  siempre  desenvolverse  sin  el  concurso  de 
la  accióa  oficial  (lue  es  la  que  puede  adoptar  soluciones  y 
medidas  de  carácter  público  que  completen  aquellas  y  que 
permitan  muchas  veces  continuar  realizando  empeños  de 
verdadera  conveniencia  social. 

A.  J .  de  Arazoza. 


^^<^^<^^^^^^'í^^^'íí^^<^<^^'!^^'^ 


La  Riqueza  de  los  Países 


El  progreso  de  las  sociedades  tiene  que  ser  desarro- 
llado por  medio  de  la  cultura.  Sólo  con  la  difusión  de  la 
cultura  se  obtiene  un  grado  mayor  de  adelanto  que  va  au- 
mentando día  por  día  con  el  estudio  y  la  aplicación  de  las 
facultades  humanas  a  las  ciencias  y  a  las  artes  mecánicas. 
Un  pueblo  que  sabe  hacer  uso  de  estos  poderes,  es  un  pue- 
blo civilizado  o  por  lo  menos  va  en  camino  de  ello,  que 
puede  entrar  en  el  concierto  de  los  demás  pueblos  civiliza- 
dos de  la  tierra  y  ejercitar  las  funciones  propias  de  nación 
libre. 

La  civilización  de  un  pueblo  no  se  encierra  solamente 
en  el  progreso  urbano  de  sus  ciudades,  aunque  ésto  es  una 
manifestación  del  mismo,  sino  en  la  capacidad  de  sus  ciu- 
dadanos para  poner  en  producción  las  riquezas  de  su  suelo. 
Cuando  ésta  alcanza  un  gran  desarrollo  es  un  país  en  alto 
grado  civilizado. 

La  riqueza  de  un  país  está  en  su  producción  y  para 
que  ésta  sea  efectiva  y  real  tiene  que  ser  trabajada  por  sus 
ciudadanos.  Imaginaos  un  país  libre  donde  los  hombres, 
no  trabajasen  y  dedicasen  el  tiempo  al  estudio  de  las  cien- 
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cias  y  de  las  artes  solamente ;  sus  hombres  serían  buenos 
médicos  y  abogados,  grandes  pintores  y  escultores,  etc., 
etc. ;  otros  se  dedicarían  a  vivir  de  los  empleos  y  coloca- 
ciones, ¿  qué  sucedería  ?  Que  otros  hombres  vendrían  a  ex- 
plotar la  riqueza  de  su  suelo,  poniéndola  en  producción  y 
otros  se  dedicarían  a  ejercer  la  industria  y  el  comercio  au- 
mentando y  distribuyendo  la  riqueza  por  medio  del  trabajo. 

Pero  esos  hombres  que  vendrían  no  lo  harían  movidos 
por  una  idea  noble  y  leventada  que  tendería  a  dar  vida  y 
prestigio  a  la  nacionalidad  del  país  a  donde  vienen,  sino  a 
aumentar  su  capital  y  a  disfrutar  en  el  suyo  de  las  como^ 
didades  que  le  proporcionaría  dicho  aumento.  Es  verdad 
que  algo  quedaría  en  el  país  explotado  y  que  serviría  para 
satisfacer  los  deseos  de  los  nativos,  arrojándoles  una  mi- 
gaja de  pan. 

Los  extranjeros  que  viniesen  a  ese  país,  no  ten- 
drían miramiento  ninguno  para  los  nativos,  los  cuales  se- 
rían tratados  como  esclavos  y  tendrían  que  recurrir  a  ellos 
para  atender  a  su  subsistencia,  la  que  librarían  con  todas 
las  amarguras  y  dificultades  consiguientes  a  una  vida 
dentro  de  la  civilización.  Otros  fijarían  sus  miradas  en 
los  empleos  del  Gobierno,  pero  no  habría  destinos  para  tan- 
tos y  los  más  afortunados  seguirían  tal  o  cual  credo  polí- 
tico por  el  instinto  natural  de  conservación. 

Pero  no  sería  ésto  lo  peor,  sino  que  la  idea  de  la  nacio- 
nalidad se  iría  oscureciendo  con  el  transcurso  del  tiempo  de 
ir  sobrellevando  esta  vida  de  desconciertos  y  de  desilusio- 
nes ;  con  el  duro  bregar  por  asegurar  la  pitanza  vienen  los 
desfallecimiejitos ;  la  mente  se  nubla  y  no  se  acierta  a  en- 
contrar el  camino  que  conduce  a  la  salvación  y  los  enemigos, 
que  existen  en  todas  partes,  se  aprovecharían  de  este  estado 
de  desequilibrio  y  desorganización,  para  operar  a  su  an- 
tojo. 

La  nación  en  estas  condiciones  quedaría  a  merced  de  los 
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extraños,  y  como  ellos  son  los  que  tienen  la  riqueza  en  sus 
manos  y  explotan  su  produeeión,  pondrían  precio  a  su  tra- 
bajo, no  al  trabajo  personal,  pues  éste  es  producido  por  el 
indígena  a  bajo  precio,  sino  que  se  harían  pagrar  caro  su 
participación  en  la  vida  del  país  y  a  la  hora  del  reparto 
del  botín  cobrarían  con  favores  y  concesiones  para  seguir  ex- 
plotándolo. 

Pero  todo  esto  que  es  bien  triste,  no  podrá  ocurrir  en 
Cuba,  no.  !0h,  no!  País  nuevo  este  donde  sus  diversos  ele- 
mentos de  vida  están  aun  en  formación,  (pie  cuenta  con  mu- 
chos i'ccursos  para  su  producción  que.no  se  habían  reunido 
antes  por  las  luchas  por  nuestra  independencia ;  su  pueblo 
está  formado  por  ciudadanos  conscientes  que  no  cambiarían 
su  condición  de  hombre  libre  que  supo  conquistar  por  la 
del  esclavo  que  también  supo  libertarlo. 


II 


Nuestro  Problema  Agfrario 


Difundir  la  propiedad  de  la  tierra  es  afianzar  la  na- 
cionalidad.  La  propiedad  se  difunde  eomo  la  cultura,  eon 
la  enseñanza.  Difundiendo  la  cultura  es  como  se  mejora 
la  condición  de  los  ciudadanos  de  una  nación. 

La  cultura  tiene  necesariamente  que  producir  cambios 
como  el  calor  necesariamente  produce  cambio — decía  Spen- 
eer — y  agregaba  : 

''Donde  la  cultura  se  hace  más  y  más  perfecta,  más 
y  más  extensa,  tiene  que  realizar  caml)ios  en  la  misma  ra- 
zón y  dirección  hacia  un  nuevo  orden  social  y  una  mejo- 
rada condición  del  hombre  sobre  el  Globo''. 

¿Por  qué  el  pensamiento  del  gran  filósofo  no  lo  hemos 
de  aplicar  a  la  tierra?  La  cultura  da  ]-iqueza.  No  ha- 
blamos en  lenguaje  figurado,  porque  i"i(pu'za  es  también 
toda  cualidad  o  don  de  belleza  con  (pie  nos  dota  la  natura- 
leza. Nos  referimos  a  la  riíjueza  que  proviene  del  trabajo 
puesto  al  servicio  de  la  producción  del  país. 

Pero  si  el  mejoramiento  social  se  consigue  con  la  difu- 
sión de  la  cultura,  ¿por  qué  no  ha  de  conseguirse  nuestro 
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mejoramiento  económico  con  la  difusión  de  la  pequeña 
propiedad  rural?  La  repartición  de  la  tierra  es  un  pro- 
blema que  siempre  ha  interesado  a  todos  los  gobiernos, 
porque  entendían  (pie  la  soberanía  donde  podía  estar  me- 
jor defendida  era  en  manos  de  sus  poseedores.  Desde  la 
antigüedad  se  observaba  este  precepto:  que  la  tierra  fuera 
ocupada  y  cultivada  por  los  subditos  o  ciudadanos  de  cada 
país,  y  éstos  estaban  oblifrados  a  defenderla  con  las  armas 
cuando  había  incursión  en  el  territorio.  La  soberanía  na- 
cional quedaba  así  defendida  con  la  defensa  que  cada  ciu- 
dadano hacía  a  su  vez  de  su  propiedad. 

De  modo  que  desde  aquella  fecha  era  motivo  de  preo- 
cupación para  los  frobiernos  buscar  la  mejor  nianera  para 
la  defensa  nacional,  y  ninguna  encontró  mejor,  que  en- 
comendando la  defensa  del  territorio  a  los  peípieños  terra- 
tenientes. Estos  hombres  eran  fieles  servidores  del  Go- 
bierno, donde  tenían  depositada  su  confianza,  que  los  pro- 
tegía y  gozaban  de  sus  prerrogativas.  El  pueblo  estaba 
contento  y  satisfecho  y  la  nación  bien  defendida. 

Las  cosas  han  variatlo  eon  el  avance  de  la  civilización, 
cambiándose  de  sistema  y  apartándose  de  su  orden  natu- 
ral. Por  eso  hemos  visto  más  de  un  conflicto  en  los  go- 
biernos, originado  por  la  posesión  de  la  tierra  ;  y  aciuellas 
naciones  que  mejor  tienen  resuelto  este  problema  son  las 
que  disfrutan  de  una  paz  más  duradera.  Sin  tener  que 
remontarnos  a  la  vieja  Europa,  ahí  tenemos  el  espejo  en 
una  nación  de  la  raza  latina,  Argentina,  que  ha  resuelto 
lo  que  era  para  ella  tan  complejo  problema  después  de  ha- 
ber sostenido  muchos  años  de  lucha  en  sus  fronteras,  y  ha 
atendido  a  la  reconstrucción  del  país  sin  esas  grandes  le- 
yes, que  le  han  permitido  abrir  un  mercado  «il  numdo  en- 
tero y  colonizar  su  suelo. 

Por  eso  no  vemos  sea  tarea  tan  difícil  para  nuestro  Go- 
bierno el  abordar  el  problema  con  la  cooperación  de  las 
Cámaras,  donde  existen  proyectos  de  ley  que  tienden  a  ese 
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fin.  No  debemos  desoaiisar  solamente  sobre  la  producción 
del  azúcar,  pues  nuestro  problema  económico  no  queda 
resuelto  con  eso.  Cualquier  merma  grande  en  el  precio 
traería  consigo  el  pánico,  y  de  esto  no  estamos  libres  si  nos 
fijamos  que  los  precios  que  tenemos  hoy  se  deben  a  la  gue- 
rra europea,  y  ésta  tiene  ({ue  acabarse  algún  día.  Tenemos 
el  ejemplo  con  nuestro  tabaco  y  ya  hemos  palpado  y  esta- 
mos palpando  aun  los  perjuicios  que  nos  trajo  la  baja  su- 
frida en  el  mercado  por  esta  importante  rama  de  nuestra 
producción. 

De  todo  esto  se  infiere  que  nuestro  "stock"  económi- 
co no  está  asegurado  y  la  manera  de  hacerlo  es  poniendo 
en  producción  las  distintas  ramas  de  la  riqueza  de  este 
país.  Pero  ante^,  hay  que  estimular  al  agricultor  cubano 
repartiéndole  la  tierra  con  el  fin  de  despertar  en 
él  el  deseo  del  trabajo,  mediante  la  propiedad  de  la  par- 
cela de  terreno  que  va  a  cultivar.  En  mis  salidas  al 
campo  he  observado  cómo  campesinos  que  ocupan  una 
gran  extensión  de  terreno  no  cultivan  sino  una  parte  muy 
insignificante  del  mismo,  lo  suficiente  para  su  sustento  y 
el  de  su  familia,  pensando  en  que  si  hace  más  y  es  echado 
de  allí  por  el  propietario  del  terreno,  pierde  su  trabajo.  Lo 
cual  no  es  verdad,  porque  en  e^se  caso  la  ley  lo  ampararía. 
Pero  es  una  apreciación  que  tienen  hecha  y  su  persistencia 
perjudica  el  aumento  de  la  producción  del  país. 

Pero  todo  esto  se  disiparía  si  ese  hombre  fuera  dueño 
de  la  tierra  que  cultiva;  desaparecería  ese  temor  y  se  be- 
neficiaría el  país.  Más  se  hace  en  un  cuarto  de  caballería 
bieú  atendido,  que  en  una  legua  de  terreno  ajeno,  sin  re- 
cursos para  atenderlo  como  es  debido.  Porque  de  nada 
vale  que  en  cada  lugar  estratégico  se  ponga  una  escuela  de 
Agronomía,  si  el  agricultor  no  se  aprovecha  de  sus  ense- 
ñanzas por  su  situación  embarazosa,  toda  vez  que  tiene  que 
llevar  a  la  práctica  lo  que  allí  le  enseñan  y  se  encuentra  con 
que  en  su  casa  no  lo  puede  hacer. 


Is  LA   RIQUEZA   DE    CUBA 


El  Gobierno,  ooii  iimy  buen  juicio,  viene  fundando 
escuelas  de  esa  índole,  cuya  utilidad  está  reconocida  por 
todos  los  países;  pero  no  basta  eso  solo,  sino  que  hay  que 
darle  también  la  propiedad  de  la  tierra  al  agricultor,  para 
que  ambos  fines  se  completen  y  produzcan  el  resultado 
apetecido. 

Lo  que  decíamos  al  principio  de  este  trabajo:  la  di- 
fusi(3n  de  la  cultura  está  ligada  con  la  repartición  de  la 
tierra,  porque  ambas  cosas  tienden  a  un  mismo  fin  y  se 
confunden.  En  la  escuela  aprende  el  agricultor  a  cono- 
cer las  diferentes  manipulaciones  para  sacarle  el  mayor 
producto  a  la  planta.  Sobre  el  campo  hace  los  experimen- 
tos cuyos  conocimientos  ha  de  llevar  a  su  hogar,  donde  los 
pone  en  planta  para  obtener  el  fruto  de  su  trabajo,  y  éste 
es  precisamente   el  que  quiere  asegurar. 

Por  eso  decimos  y  sostenemos  que  el  problema  econó- 
mico de  Cuba,  que  es  agrario,  no  está  resuelto  aún  y  que 
cuando  se  resuelva  se  despertará  más  en  Cuba  el  deseo  de 
trabajo  mejorando  la  situación  del  hombre  trabajador  y 
aumentando  la  riqueza  pública. 

Y  como  el  Gobierno  sabe  esto  y  su  propósito  es  resol- 
verlo, por  eso  cuenta  con  el  concurso  de  ambos  cuerpos  co- 
legisladores y  con  el  apoyo  y  las  simpatías  de  todas  las 
fuerzas  productoras  de  este  país. 


III 


El  Capital 


No  necesitamos  insistir  mucho  para  convencer  a  nadie 
que  el  capital  que  viene  a  Cuba  no  lo  hace  para  servirnos, 
sino  que  viene  por  que  le  conviene.  Es  verdad  que  las 
cosas  hay  que  darlas  a  conocer  para  que  tengan  demanda  ; 
pero  de  esto  a  ir  a  suplicar  un  negocio  hay  una  notable 
diferencia.  Esa  idea  que  parece  va  arraigando  entre  nos- 
otros es  la  que  hay  que  desterrar.  Nos  hace  un  daño  tan 
grande  que  si  nos  detuviéramos  a  pensarlo  bien,  la  desecha- 
ríamos en  seguida.  Sufrimos  hasta  en  nuestro  amor  propio 
de  hom))res  libres  en  el  trato  con  los  demás. 

El  capital  viene  cuando  el  negocio  es  bueno  y  está  ro- 
deado de  las  garantías  necesarias.  Nuestros  vecinos  sa- 
ben que  Cuba  es  un  filón  por  explotar.  Fijémonos  bien  en 
esto.  ¿Qué  necesidad  tenemos  de  ir  a  rogarle  a  nadie  ni 
de  estarnos  lamentando  constantemente  de  que  somos  unos 
pobres,  que  necesitamos  del  capital  extranjero  para  des- 
arrollar nuestras  iniciativas?  Los  dueños  del  dinero  saben 
todo  esto  y  en  vez  de  formar  un  buen  juicio  de  nosotros  y 
de  reconocer  el  mérito  que  realmente  tenemos,  se  ríen  di 
eso  y  vamos  ad(iUÍriendo  fama  de  pordioseros.  _ 
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El  cubano  no  necesita  ir  a  pedirle  limosna  a  nadie. 
Es  liacendoso  e  industrioso  y  no  es  poca  la  riqueza  que  en- 
cierra este  suelo.  Nuestro  temperamento  es  activo  y  em- 
prendedor. En  cuanto  a  ciencia  nadie  nos  la  discute  y 
está  adornado  de  una  inteligencia  natural  que  ya  qui- 
sieran para  si  muchos  sabios  que  conocemos  (jue  han 
tenido  que  consagrar  la  mayor  parte  de  su  vida  al  estudió 
y  a  la  meditación.  El  cubano  adivina  las  co.sas;  este  es  uno 
de  los  dones  que  nos  dio  la  naturaleza  privilegiada  que  te- 
nemos.    ¿Puede  ser  meiuligante  un  pueblo  dotado  con  esa 


gracia 


Pero  volvamos  al  capital  para  demostrarle  a  los  que 
lo  poseen  y  no  quieren  convencerse  de  estas  nu'ximas,  que 
el  cubano  no  lo  envidia,  porque  sabe  ganarlo  honradamen- 
te con  esa  inteligencia  privilegiada  que  Dios  le  ha  dado. 
No  decimos  esto  por  desp.echo.  Pueblo  que  tiene  un  cora- 
zón tan  grande  como  el  nuestro  no  puede  sentir  la  nostal- 
gia del  dinero.  El  cubano  es  rico  en  su  patria,  no  viene 
el  forastero  a  enriquecerlo  aquí.  Y  si  somos  así  ¿que 
necesidad  tenemos  de  irnos  a  postrar  de  hinojos  ante  los 
extraños  en  demanda  de  un  socorro  cuando  nos  sobran 
cualidades  para  ganar  cuanto  nos  plazca? 

Por  eso  repetimos  que  el  capital  ((ue  viene  a  imponerse 
a  Cuba  hay  que  mirarlo  bien  para  obligarlo  a  entrar  po* 
la  puerta  principal,  cuando  no  viene  derecho ;  pues 
no  todo  es  limpio  y  el  sucio  trata  de  comprar  nues- 
tra conciencia,  creyendo  que  todo  se  vende  y  con 
ella  el  suelo  de  nuestra  patria.  Fijaos  bien  como  apa- 
recen los  truts  dando  vida  y  presumiendo  de  hacer 
ricos  a  algunos  de  nuestros  profesionales.  Mas  da — les  di 
cen — trabajar  al  lado  nuestro  que  llevar  una  vida  triste  y 
lánguida  de  abogado  de  pobres.  Y  no  sabe  el  interpelado 
que  no  es  su  trabajo  el  que  vende,  sino  la  patria  y  pone  al 
servicio  de  esas  compañías  su  codiciado  talento  para  enri- 
quecerlas, violentando  en  muchas  ocasiones  sus  actos  y  fal- 
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tantlo  a  sus  deberes  de  ciudadano  de  uua  República  libre. 

Pero  fijémonos  que  no  es  a  la  gente  de  casa  a  quienes 
estamos  sirviendo,  sino  a  un  trust,  a  un  extraño  sin  ciuda- 
danía definida,  que  le  importa  poco  nuestra  suerte  y  ]o 
único  que  le  preocupa  es  el  filón  que  está  explotando  y  nos 
trata  con  desdén,  y  el  cubano  que  está  a  su  lado,  aunque 
quisiera,  no  lo  podría  remediar.  Aquí  hay  mucho  capital 
extranjero  que  le  dá  vida  a  este  país.  Nos  referimos  en 
este  artículo  al  capital  buscado,  a  ese  que  se  figura  que  por 
haber  venido  aquí  a  emplearse  sin  gran  provecho  para 
Cuba,  puede  hacer  lo  que  quiera  y  que  de  contra  le  debe- 
mos gratitud. 

El  capital,  ya  lo  hemos  dicho,  busca  él  mismo  su  em- 
pleo cuando  las  oportunidades  son  buenas.  Hay  mucho 
capital  en  el  mundo.  Nosotros  somos  los  que  tenemos  que 
examinarlo  bien,  porcpie  por  lo  mismo  que  el  dinero  es 
metal  que  compra  las  conciencias,  no  debemos  entregar- 
nos al  primero  que  se  nos  presente,  sin  estudiar  bien  lo 
que  vamos  a  hacer,  ponjue  en  ello  va  nuestra  honra  y  po^ 
nemos  en  peligro  la  Patria. 


.0^n. 


IV 


El  Trabajo 


Dedk'anios  nuestro  anterior  trabajo  al  capital.  Ahora 
vamos  a  lial)lar  del  trabajo.  Xo  se  puede  liablar  del  ca- 
pital sin  tocar  el  trabajo,  porcpie  ambas  cosas  están  taii 
íntimamente  lifi-adas  <iue  se  ha  llegado  a  reconocer  por  los 
tratadistas  de  economía  modernos  (pie  vienen  a  ser  así  co- 
mo un  alma  en  dos  cuei-pos.  Sin  lo  p]-imero  (el  tra- 
bajo), el  segundo  no  jiodría  existir.  El  capital  es  la  can- 
tidad de  esfuerzos  acumulados  por  el  trabajo.  Esta  teoría 
la  practicaron  y  ejercitaron  desde  hace  mucho  tiempo 
nuestros  antepasados  y  hoy  viene  a  constituir  uiui  de  las 
bases  de  la  ciencia  económica. 

Nos  hace  mucha  gracia  cuando  oímos  hal)lar  del  en- 
cono con  (jue  muchos  miran  las  luchas  entre  el  trabajo  y 
el  capital,  como  si  fueran  enemigos  irreconciliables  y  hu- 
biesen nacido  para  odiarse.  Xo  hay  tal  eosa.  Para  hacer 
capital  tiene  el  indivitluo  (pie  empezar  por  trabajar;  se- 
gún  va  aumentando  .su  trabajo  va  acumulando  fuerzas  y 
energías  que  representan  trabajo  y  riqueza.  Y  como  el 
capital  es  ricpieza  de  energías  acumuladas,  la  suma  de  la^ 
inisjna§  es  lo  que  viene  a  formar  Jo  primero. 
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El  trabajo  se  pagra  él  mismo  con  la  faena  diaria  que 
realiza  el  jornalero,  recibiendo  en  cambio  dinero  o  sea  par- 
te del  capital  acumulado  por  su  patrón  con  la  ayuda  de  «u 
esfuerzo.  El  dinero  ha  venido  a  simplificar  muchas  cosas 
en  la  vida  y  en  la  economía  desempeña  un  papel  princi- 
palísimo. El  dinero  representa  la  cantidad  de  riíjueza 
acumulada  en  el  capital.  Y  el  jornalero  se  descuenta  del 
capital  lo  que  le  corresponde  por  el  trabajo  que  ha  reali- 
zado, recibiendo  en  dinero  su  trabajo  a  cambio  del  que 
acaba  de  rendir,  segfún  la  cantidad  que  previamente  hayan 
estipulado  o  convenido.  Por  ejemplo  si  el  trabajo  que  se 
va  a  ejecutar  es  recoger  huevos  y  han  convenido  que  por 
cada  cien  que  recoja  recibirá  diez  en  ''pago"  de  su  trabajo, 
después  de  realizado  dicho  trabajo  se  verá  que  no  hay  tal 
"pago"  ni  "compra"  de  ese  trabajo,  sino  que  el  trabaja- 
dor se  descuenta  él  mismo  su  trabajo  entregando  noventa 
huevos  y.  descontándose  diez  de  los  cien  que  recogió.  El 
trabajo  descontado  es  lo  (]ne  la  economía  política  llama 
"salario". 

Antes  de  existir  la  moneda  los  salarios  se  pagaban  de 
esta  manera.  Por  eso  decimos  (pie  el  dinero  ha  venido  a 
simplificar  las  cosas  en  la  vida;  y  es  una  buena  medida  re- 
guladora y  armónica  de  que  se  sirven  los  gobiernos  para 
ayudar  al  desenvolvimiento  de  la  obra  de  la  civilización  y 
del  progreso  que  así  lo  exigía.  Y  esta  obra  no  puede  ser 
alterada  ni  interrumpida  poniéndole  trabas  y  dificultades 
al  trabajo  para  acumular  capital,  en  provecho  personal, 
porque  entonces  se  variaría  el  orden  natural  de  las  cosas 
y  el  trabajo  no  sería  remunerado  como  es  debido,  sino  que 
sería  robado  i)or  el  capital  que  lo  iría  acumulando  de 
nna  manera  anormal  apod<U"ándose  del  esfuerzo  del  hom- 
bre ;  utilizando  la  violencia  en  nuichos  casos,  (pie  es  lo  que 
origina  las  huelgas  y  es  lo  (jue  hace  mirar  al  capital  como 
enemigo  irreconciliable  del  trabajo  no  debiendo  serlo. 

Después  de  dejar  demostrado  ciiál   es  el  origen  del 
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trabajo  y  del  capital  y  la  función  qne  ambos  vienen  a  des- 
empeñar en  la  naturaleza,  muchas  personas  no  se  habrán 
explicado  esas  luchas  encarnizadas  que  se  ven  en  algunos 
lutrares,  principalmente  en  los  Estados  Unidos,  semillero 
de  los  trusts,  entre  el  capital  y  el  trabajo.  La  contesta- 
ción es  obvia.  El  capital  y  el  trabajo  siempre  se  eñten^ 
dieron  bien  mientras  no  hicieron  su  aparición  los  trusts, 
con  el  objeto  de  acaparar  por  completo  el  trabajo  del  jor- 
nalero, oruiados  por  una  desmedida  ambición  de  acumiilar 
riquezas. 

Quiere  decir:  que  los  trusts  tratan  de -echar  abajo  la 
obra  de  civilización  y  de  progrreso  de  tantos  sig-los,  que  dio 
la  libertad  individual  y  política  al  hombre,  y  ha  costado 
tantísimos  sacrificios  en  el  mundo  entero.  Los  trusts  no 
tienen  ningún  fin  noble  y  generoso:  su  labor  es  perniciosa 
para  todas  las  naciones  y  colectividades  humanas,  no  pu- 
diendo  exhibir  un  justo  título  que  los  autorice  para  atentar 
a  todos  los  derechos  conquistados  en  todas  las  revolucio- 
nes. Tratan  de  absorver  todo  el  capital,  si  fuera  posible, 
que  es  el  producto  del  trabajo  del  hombre,  como  se  ha 
visto,  para  imponer  su  voluntad  al  mismo  y  reducirlo  a  la 
triste  condición  de  siervo  de  la  edad  antigua.  Y  ({uien 
viene  sufriendo  hoy  por  hoy  este  yugo  de  esa  esclavitud 
moderna  es  la  c'ase  proletaria,  la  más  pobre,  a  la  (pie  le 
quitan  su  sudor  o  su  tra})ajo,  representando  en  las  moles- 
tias y  fatigas  (pie  sufre  para  ganarse  el  pan  de  cada  día; 
pan  que  se  ha  puesto  ya  muy  amargo  y  caro  entre  nosotios, 
debido  a  la  obra  demoledora  de  los  trusts. 

En  nuestro  trabajo  sobre  el  capital  hablábamos  de  los 
medios  de  que  se  valen  los  truts  para  encarecer  la  vida, 
no  só'o  poniendo  precios  al  trabajo  del  homlne  por  la  re- 
tención indebida  del  capital,  sino  obteniendo  más  ventajas 
y  favores  con  la  obtención  de  privilegios  y  monopolios. 
En  los  Estados  Unidos,  Abraham  Lincoln  proclamó  cjj  su 
mensaje  al  Congreso  de  la  Unión  Americana,  en  el  año  de 
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1861,  que  '*el  capital  úiiieamente  es  fruto  del  trabajo";  y 
más  larde,  alarmado  el  pueblo  amerieai'o  C'»ii  los  excesos 
que  cometían  los  tiiists  apremiando  la  vida  allí,  el  Con- 
gre-íü  de  Ja  T'uión  votó  la  conocido  Ley  Scliermann  para 
contener  las  demasías  de  esas  compañías  anónimas.  Esto 
los  desconcertó  un  poco,  pero  luego  se  irguieron  defen- 
diéndose, valiéndose  de  las  influencias  y  del  dinero  que  pu- 
sieron en  juego.  Y  fué  tan  grande  el  escándalo  que  se 
armó  que  la  prensa  americana  le  dedicó  al  asunto  sendos 
artículos  llegando  a  publicar  una  carta  dirigida  por  Mr. 
John  D.  Arcbbold,  Presidente  del  Consejo  de  los  trusts  y 
Viee-Presidente  del  trust  del  petróleo,  amenazando  al  se- 
nador Mr.  Mathew  S.  Qnay,  de  Pensylvania,  diciéndole: 
''que  ellos  eran  invariablemente  opuestos  a  todos  los  pro- 
yectos de  ley  llamados  de  ]os  "trusts"  prohibiendo  dis- 
tinciones en  los  ferrocarriles".  El  Senado  Americano  no 
se  dejó  intimidar  por  el  Presidente  del  Trust  y  aprobó  la 
Ley.  Era  iiatural  la  actitud  de  Mr.  Arehbold,  pues  tan- 
to allí  como  aquí  y  en  todas  partes  los  trusts  se  oponen  a 
toda  reforma  que  beneficie  al  pueblo,  y  perjudique  a  ellos. 

La  resolución  del  Congreso  americano  precipitó  la  dis- 
posición de  los  trusts  extendiéndose  éstos  por  todas  partes, 
habiendo  hecho  su  aparición  iiltimamente  en  Cuba  vinien- 
do entre  ellos  el  célebre  "Trust  de  la  Caña"  que  está  tra- 
tando de  acaparar  toda  nuestra  producción  azucarera,  im- 
poniendo un  precio  bajo  al  trabajo  en  los  ingenios  y  tra- 
tando de  mantener  esta  baja  en  los  salarios  con  la  impor- 
tación clandestina  de  jamaiquinos  y  de  chinos  que  nadie 
los  admite.  Con  esto  conseguirán  abaratar  más  el  trabajo, 
y  lo  que  es  más  grave  aun,  mezclarán  nuestra  raza  con  la 
procreación  de  otra  de  otro  color  llena  de  vicios  y  de  de- 
fectos, con  el  fin  de  dividir  nuestra  población  y  debilitar- 
nos  con   su   número. 

El  elemento  que  representa  la  riípieza  pública  de 
este  país  y  es  dueño  de  casi  todo  el  comercio  de  Cuba,  re- 
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side  en  este  país  y  está  compuesto  de  españoles  y  cubanos, 
y  algunos  extranjeros,  y  le  da  vida  a  numerosas  industrias, 
poniendo  en  producción  nuevos  emporios  de  riqueza  para 
que  la  disfruten  sus  hijos.  A  este  importante  elemento 
no  le  puede  agradar  mucho  la  manera  de  operar  de  los 
trusts,  contraria  a  todas  las  leyes  que  regulan  la  vida  mo- 
derna y  al  progreso  en  general.  Los  trusts  son  para  nos- 
otros una  amenaza  constante  porque  tratan  de  absorver 
todo  el  capital  cubano  que  atañe  por  igual  a  todos.  Por 
eso  no  dudamos  que  a  la  obra  demoledora  que  los  trusts 
han  iniciado  aquí,  se  oponga,  con  su  prestigio  y  su  dinero, 
el  elemento  a  que  nos  referimos,  antes  de  que  llegue  a  tomar 
más  cuerpo,  pues  a  ello  nos  obliga  nuestro  derecho  a  vivir 
una  vida  libre  en  la  República  que  para  eso  se  fué  a 
conquistar. 
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El  Privilegio 


Explicado  como  queda  lo  que  es  capital  puesto  en  pro- 
ducción y  lo  que  es  capital  retirado  de  la  producción ;  este 
último  no  le  da  ningún  provecho  al  país  por  la  sencilla  razón 
de  que  es  un  dinero  extraído  por  su  propietario  de  la  circu- 
lación del  país,  ^e^ún  los  tratadistas  de  economía  políti- 
ca, un  dinero  en  estas  condiciones  sólo  beneficia  a  su  dueño 
quien  lo  puede  guardar  o  gastar  en  provecho  propio.  Con 
esto  en  nada  se  beneficia  al  país  productor,  toda  vez  que  no 
va  a  poner  en  producción  nuevos  veneros  de  riqueza,  smo 
que  se  gasta  en  lujos  y  comodidades. 

Por  ejemplo:  El  señor  X  ha  ganado  en  la  última 
zafra  un  millón  de  pesos.  Este  dinero  que  sale  de  Cuba 
en  sacos  de  azúcar  lo  hace  efectivo  el  señor  X  en  Washin- 
gton o  en  cualquier  otra  ciudad  de  los  Estados  Unidos,  y 
con  el  mismo  paga  sus  deudas,  el  sostenimiento  de  un  yatch 
de  recreo,  gasta  en  comilonas  y  viajes  con  sus  amigos,  etc. ;  y 
ese  diner'o'se  reparte  lejos  de  aquí.  ¡Qué  diferencia  si  el 
señor  X  estuviera  establecido  en  Cuba !  El  dinero  no  hu- 
biera salido  de  este  país,  probablemente  se  hubiera  inver- 
tido en  la  explotación  de  nuevas  industrias  y  se  hubiera 
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repartido  mejor  dándole  ocupación  a  muchos  obreros  que 
hoy  están  sin  trabajo. 

Pero  es  que  aunque  el  señor  X  quisiera,  no  podría  na- 
cionalizar su  negocio  en  Cuba  por  pertenecer  a  un  trust 
que  aparece  radicado  en  algún  Estado  de  la  Unión  y  según 
sus  estatutos  no  puede  trasladarse  a  otra  parte,  aunque 
nuestro  visitante  haya  quedado  encantado  de  las  bellezas 
de  este  país  en  uno  de  sus  viajes  de  recreo  a  las  playas 
cubanas.  El  señor  X  no  es  mal  hombre  como  se  lo  figuran 
muchos  por  el  hecho  de  formar  parte  de  un  trust  anónimo. 
El  malo  es  el  trust,  esto  es,  la  manera  cpie  está  constituido 
el  negocio,  porque  pudiendo  corresponder  mejor  al  servicio 
que  le  presta  esta  tierra  le  sigue  extrayendo  el  jugo  para 
que  sus  propietarios  se  diviertan. 

Esto  que  decimos  del  azúcar  se  puede  aplicar  a  otras 
ramas  de  la  producción  del  país.  Nuestra  tierra  es  muy 
pródiga  y  generosa;  probablemente  porque  en  ella  se  ha 
vertido  mucha  sangre  de  patriotas  cubanos,  para  que  le 
vaya  a  negar  a  nadie  lo  que  le  pide. 

A  nosotros  no  nos  duele  que  las  Compañías  o  Truts 
extranjeros  que  vienen  a  Cuba  ganen  todo  el  dinero  que 
qiueran.  Xo  padecemos  del  mal  del  bien  ajeno.  Pero  sí 
debemos  mirar  de  la  manera  que  lo  ganan,  porque  en  ello 
va  nuestro  bien,  y,  aunque  no  lo  parezca,  la  forma  de  operar 
de  esas  compañías  está  íntimamente  relacionada  con  el 
problema  económico  de  este  país. 

Los  privilegios  son  un  azote  para  la  humanidad,  por- 
que son  sanguijuelas  que  van  chupando  la  sangre  de  los 
pueblos.  En  todas  partes  se  les  combate,  porque  se  apro- 
vechan de  una  parte  importante  de  Ja  producción  del  país, 
mediante  ciertos  derechos  especiales  que  imponen  a  la  in- 
dustria y  al  comercio  sin  gran  esfuerzo  para  ellos.  Pero  esta 
exacción,  legal  ante  la  ley  pero  que  rechaza  la  conciencia,  no 
es  odiosa  e  irritante  solamente  por  la  desigualdad  social  que 
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(\ej-cL  establecida,  que  permite  a  unos  pocos  enriquecerse  con 
el  trabajo  de  los  demás.  Lo  peor  es  que  el  pueblo  sufre  las 
consecuencias  de  este  estado  de  cosas  y  se  perjudica  la  mar- 
cha normal  del  país. 

Pero  esto  que  es  bastante  grave  no  es  todo  lo  malo  que 
vamos  a  decir :  que  tal  desig^ualdad  llega  a  oprimir  la  vida 
de  las  clases  más  pobres  creándole  una  situación  dificilísi- 
ma con  el  encarecimiento  de  los  artículos  de  primera  ne- 
cesidad. Porque  ese  desequilibrio  que  se  establece  en  el 
precio  de  los  artículos  por  virtud  de  esos  derechos  es- 
peciales, quien  lo  sufre  es  el  pueblo  que  gana  poco  y  tiene 
que  pagar  caro  los  artículos  para  su  consumo.  El  comer- 
ciante tiene  que  ajustar  sus  cuentas  al  margen  que  le  dejan. 
Esa  diferencia  es  la  que  le  quita  el  ''trust"  al  pueblo.  Y 
si  la  diferencia  es  muy  grande  aquél  se  va  al  abismo. 

No  confundamos  esto  con  la  ley  del  alza  y  baja  del  mer- 
cado ;  ley  geiieral  que  obedece  a  otras  causas  que  no  es- 
tán en  la  mano  del  pequeño  comerciante  el  modificarlas  ni 
alterarlas,  ni  está  al  alcance  del  Gobierno  para  poderlo  re- 
mediar. La  causa  que  combatimos  es  la  de  los  "trusts",  como 
la  combate  todo  el  que  tiene  instinto  de  conservación  y  no  se 
suma  al  número  de  esos  seres  privilegiados ;  porque  es  una 
causa  mala,  provocada  por  media  docena  de  individuos  guia- 
dos por  una  idea  de  enriquecimiento,  idea  temible  y  ciega, 
que  no  se  detiene  en  nada  ni  pepara  en  medios  para  lograr 
su  objeto. 

Con  el  reparto  de  la  pequeña  propiedad  rural  se  podría 
mitigar  mucho  el  mal  que  denunciamos,  estimulándose  al 
mismo  tiempo  los  cultivos  menores  tan  abandonados  en  es- 
te país.  Porque  hay  que  convenir  que  el  fuerte  de  esas 
compañías  es  apropiarse  la  tierra,  porque  de  esa  ma- 
nera se  apodera  de  la  producción  nacional.  Désele  tierras 
al  campesino  para  que  las  siembre,  atiéndanse  los  servicios 
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públicos  como  es  debido,  construyanse  muelles  y  de  esa 
manera  se  alejará  el  peligro  que  nos  amenaza. 

Y  no  os  figuréis  que  el  mal  invade  sólo  a  Cuba.  En 
los  Estados  Unidos,  los  "trusts"  son  dueños  ya  de  una  gran 
parte  del  suelo  americano  en  una  extensión  de  150.000,000 
de  acres  de  terreno  y  de  minas  y  disponen  de  la  mayor  parte 
de  los  servicios  públicos   (1). 

Por  eso  allí  se  les  persigue  y  hacen  su  aparición  de  vez 
en  cuando  por  nuestro  suelo  como  aerolitos  o  lluvia  de  es- 
trellas. 

Ni  tampoco  os  figuréis  que  todos  loy  individuos  que 
forman  esos  "trusts"  son  ciudadanos  americanos,  amantes 
de  su  nación.  Sus  directores  tienen  diferentes  nacionali- 
dades y  esto  lo  saben  en  los  Estados  Unidos,  como  lo  saben 
también  los  que  conocen  el  origen  de  esas  corporaciones 
anónimas  desde  la  época  de  Thomas  Jefferson  que  procla- 
mó "derechos  iguales  para  todos  y  privilegios  especiales  pa- 
ra ninguno".  Tanto  en  Cuba,  como  en  la  nación  america- 
na los  "trusts"  son  mirados  como  una  amenaza.  El  pue- 
blo americano  pobre  sufre  allí  las  consecuencia  como  aquí 
las  sufre  el  cubano. 

Pero  no  desmayemos  por  eso  y  confiemos  en  nuestro 
Gobierno  que  sabrá  buscar  una  solución  salvando  los  inte- 
reses de  la  comunidad  y  dando  al  pueblo  lo  que  es  suyo  y 
necesita  para  trabajar. 


(1)     *'La  Amenaza  del  Privilegio".  Obra  de  Heiiry  George,  re- 
presentante a  la  Cámara  de  los  Estados  Unidos. 
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VI 


La  Organización  de  los  Trusts 


Sostienen  algunos  economistas  que  la  ley  del  cambio 
se  produce  por  el  esfuerzo  que  hacemos  para  demandar 
las  cosas,  impulsado  por  el  deseo  de  obtenerlas  para  satis- 
facer las  necesidades  de  la  vida;  y  que  el  esfuerzo  es  el 
trabajo  que  ralizamos,  que  da  molestias  y  fatigas  y  que  por 
eso  la  humanidad  tiende  a  conseguir  las  cjosas  con  el  me- 
nor esfuerzo  posible.  De  ahí  nace  el  deseo  de  hacer  ca- 
pital con  el  fin  de  librarnos  de  esas  molestias  y  fatigas  y 
poder  sobrellevar  la  existencia  con  menos  angustia. 

Pero  este  deseo  tiene  que  tener  un  límite,  porque  el 
individuo  es  un  ser  sociable  y  tiene  elevados  fines  que 
cumplir  dentro  de  la  sociedad  en  que  vive.  El  hombre  se 
debe  a  la  sociedad  y  según  el  orden  natural  de  las  cosas 
la  sociedad  viene  a  formar  el  Estado.  No  nos  referimos  al 
Estado  político  solamente,  que  hemos  tratado  de  demostrar 
en  anterior  artículo  dónde  está  el  nacimiento  de  este  dere- 
cho y  cuál  la  organización  económica  de  los  pueblos.  Este 
trabajo  se  dirige  a  hablar  de  la  misión  que  tienen  que  des- 
empeñar los  gobiernos  con  relación  al  estado  social  de  ca- 
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da  individuo,  defendiéndolo  de  la  absorción  para  que  sus 
energías  no  se  pierdan  y  puedan  ser  aprovechadas  de  la 
mejor  manera  en  beneficio  de  la  comunidad.  Poner  un  di- 
que a  las  ambiciones  desmedidas  de  los  extraños  cuando  nu 
han  de  producir  ningún  bien  a  la  sociedad  y  en  su  lugar 
ocasionan  perjuicios  y  trastornos  y  restan  fuerzas  que  no 
siempre  se  producen,  a  la  obra  gubernamental.  Y  esto 
que  decimos  ocurre  en  todas  partes  donde  liay  hombres 
que  se  dejan  llevar  por  la  idea  peligrosa  de  la  absorción 
que  no  les  deja  ver  claro  la  necesidad  y  la  conveniencia  de 
existir  de  los  demás,  guiados  por  un  deseo  de  enriqueci- 
miento a  que  los  conduce  su  ceguedad  y  el  instinto  de 
conservación  personal. 

Los  trusts  son  las  organizaciones  anónimas  de  que  se 
valen  para  dar  rienda  suelta  a  sus  instintos,  poniéndole 
precio  al  trabajo  del  hombre,  acaparando  la  producción 
de  los  países,  creándole  dificultades  al  comercio  y  llegando 
a  monopolizar  los  servicios  públicos  fijando  las  tarifas  de 
consumo.  ¿Puede  ser  un  buen  ciudadano  quien  defienda 
esas  cosas  buscando  el  beneficio  propio? 

Más  de  un  conñicto  se  ha  suscitado  aquí  por  la  exis- 
tencia de  esos  trusts,  que  el  Gobierno  ha  tenido  que  inter- 
venir en  defensa  de  los  intereses  de  los  ciudadanos  y  para 
que  no  se  alterara  la  marcha  general  de  los  negocios.  Lo 
hemos  visto  hace  poco  con  la  huelga  de  los  carretoneros 
contra  una  compañía,  cuyo  nombre  no  hace  al  caso,  que 
disfruta  de  un  privilegio,  por  las  trabas  que  le  tiene  pues- 
tas al  comercio  importador.  La  huelga  se  solucionó  con 
la  intervención  de  los  comerciantes,  ganando  el  punto  a 
favor  de  los  carretoneros.  Pero  el  conflicto  sigue  en  pie, 
no  en  forma  de  huelga,  pues  los  comerciantes  no  la  van  a 
hacer,  sino  en  lucha  franca  y  abierta  contra  el  privilegio 
que  entorpece  la  vida  del  país  fijando  al  comercio  tari- 
fas leoninas  que  no  debe  pagar  y  que  la  citada  compañía 
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extranjera  cobra  para  satisfacer  el  deseo  de  enriqueci- 
miento de  sus  directores.  El  comercio  obra  así  en  defensa 
de  sus  intereses,  que  por  efecto  de  la  ''ley  de  cambio"  el  pue 
blo  sería  quien  tendría  (¿ue  pagar  esos  derechos  al  aumen- 
társele el  precio  de  los  artículos  de  primera  necesidad. 
No  obra  así  el  trust  por  el  deseo  gratuito  de  perjudicarnos, 
de  matarnos  de  hambre,  sino  para  satisfacer  ese  deseo 
de  enriquecimiento,  de  amontonar  oro,  importándole  poco 
nuestras  necesidades. 

No  lo  decimos  nosotros,  lo  dice  un  cubano  como  nos- 
otros, ilustre  este  último,  el  señor  Margarit,  presidente  de 
la  Lonja  del  Comercio,  manifestando  públicamente  que  los 
comerciantes  tienen  que  seguir  luchando  por  echar  abajo 
unas  tarifas  que  emplea  cuando  le  conviene  en  ganas,  la 
"Port  of  Ha  vana  Docks  Co. '',  para  cobrar  determinados  de- 
rechos a  su  capricho.  Y  esto  no  es  todo  lo  malo  que  hace, 
sino  que  aplica  esas  tarifas  de  una  manera  subrepticia  y 
amañada,  obrando  así  de  mala  fe,  según  se  desprende  de 
las  declaraciones  del  propio  señor  Margarit.  La  prensa  po- 
pular viene  clamando  desde  hace  tiempo  contra  los  proce- 
dimientos que  emplea  esa  compañía  y  el  periódico  "La 
Noche",  ha  librado  grandes  batallas  en  defensa  de  la  clase 
pobre  llegando  a  condenar  determinados  actos  atentatorios 
a  nuestra  dignidad  de  hombres  libres. 

Todo  esto  lo  decimos  para  que  se  sepa  que  a  esas  com- 
pañías extranjeras  lo  nuestro  no  puede  importarles  nada 
y  que  vienen  a  Cuba  solamente  a  llevarse  el  fruto  de  su 
suelo,  importándole  poco  los  medios  y  la  idea  elevada  de  la 
nacionalidad ;  porque  no  les  importa  ninguna  y  apare- 
cen radicadas  en  aquellos  lugares  donde  las  leyes  le  hacen 
el  juego. 

Por  eso  nuestros  trabajos  se  encaminan  no  a  comba- 
tirlas, pues  de  eso  se  deben  encargar  los  gobiernos,  sino 


34  LA  RIQUEZA  DÉ  CUBA 


que  tienden  a  demostrar  con  los  niimeros  y  con  hechos, 
como  estos  qne  salen  a  la  superficie,  el  peligro  que  en- 
trañan para  nosotros  y  el  daño  que  originan  a  la  causa 
del  orden  y  a  la  producción  nacional,  restándole  fuerzas 
y  energías  que  debieran  tener  mejor  empleo  aplicándolas 
al  aumento  de  la  riqueza  pública  y  al  mejoramiento  de  la 
condición  de  sus  ciudadanos. 
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VII 


La  Perniciosa 

Labor  de  los  Trusts 


La  labor  que  vienen  realizando  los  trusts  en  Cuba  es 
perniciosa  por  las  razones  que  vamos  a  exponer.  Nues- 
tros artículos  no  son  sistemáticos  porque  no  nos  guía  nin- 
giin  fin  en  ellos  como  no  sea  exponer  las  causas  que  nos 
pudieran  llevar  a  la  disolución  de  nuestra  nacionalidad. 
De  esto  hemos  hablado  en  distintas  ocasiones. 

Este  artículo  se  dirige  a  demostrar  porqué  es  perni- 
ciosa y  peligrosa  en  alto  grado  para  Cuba  la  labor  de  las 
citadas  compañías  anónimas.  Un  país  sufre  el  yugo  de 
sus  opresores  por  una  causa  política,-  porque  las  creencias 
políticas  casi  siempre  se  anteponen  a  los  intereses  parti- 
culares del  individuo  o  de  las  sociedades.  Una  razón  de 
Estado  puede  mantener  en  la  esclavitud  a  un  pueblo  como 
lo  estamos  viendo  en  muchas  partes,  por  el  cuidado  de  que 
no  peligre  la  nacionalidad.  Allí  es  disculpable  hasta  cier- 
to punto,  y  se  aprueba  o  se  censura  una  medida  extrema 
que  se  tome,  como  en  el  caso  de  Casement  por  ejemplo,  don- 
de Inglaterra  sólo  veía  la  integridad  de  su  territorio,  y  quiso 
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dar  un  ejemplo  con  el  ajusticiamiento  del  preclaro  irlan- 
dés. Los  derechos  de  libertad  política  fueron  relegados 
para  abrir  paso  a  la  idea  de  la  conservación  del  suelo  na- 
cional ante  el  peligro  de  ser  absorvido  por  la  conflagración 
europea. 

Pero  la  labor  de  los  trusts  es  muy  distinta  alejada,  co- 
mo está  por  completo  de  toda  idea  de  mejoramiento  po- 
lítico y  de  conservación  para  nosotros;  porque  nada  hace- 
mos con  tener  libertad,  un  Gobierno  y  Cámaras  que  legislen, 
si  los  trusts  nos  van  absorviendo  en  vida  con  sus  imposicio- 
nes onerosas  y  caprichosas,  como  la  de  los  muelles  de  la 
''Port  of  Havana  Docks",  que  encarecen  la  vida  del  pueblo. 
Porque  todas  estas  muertes  que  acusan  las  estadísticas  d-emo- 
gráficas  de  anemia,  de  tuberculosis,  etc.,  etc.,  no  son  más 
que  la  falta  de  alimentación ;  porque  ¿  cómo  va  el  pobre  a 
alimentarse  si  los  artículos  de  primera  necesidad  que  im- 
portamos están  por  las  nubes  y  van  alejándose  más  del 
alcance  de  nuestras  manos  ?  ¿  Qué  vamos  a  comer  ?  ¿  Con 
qué  nos  vamos  a  alimentar?  Contéstennos  las  personas 
sensatas  y  serenas  si  esto  no  es  un  mal  muy  grande.  Y  todo 
esto  lo  vienen  realizando  esas  compañías  anónimas  que  pa- 
san como  corporaciones  económicas,  con  la  frialdad  mate- 
mática del  cálculo  para  la  suma  de  cantidades  donde  no 
puede  haber  apasionamiento  político  ninguno,  sino  un  em- 
botamiento de  los  sentidos,  que  no  ven  más  que  ganan- 
cias y  más  ganancias;  ni  pueden  siquiera  alegar  ignoran- 
cia y  lo  mismo  hacen  aquí  en  Cuba  como  en  cualquier  país 
donde  vayan,  si  las  dejaran. 

Por  eso  combatimos  los  trusls,  por  sus  apremiantes  im- 
posiciones, producto  del  cálculo  frío  y  meditado  de  los  nú- 
meros, a  sabiendas  de  que  hacen  un  daño.  La  flema  de  sus 
directores  no  puede  confundirse  con  la  actitud  de  algunas 
naciones  que  luchan  por  la  conservación  de  sus  territorios 
y  el  nombre  de  la  Patria,  porque  los  trusts  no  la  tienen 
y  si  la  tuvieran  sus  directores  como  ciudadanos  de  un  país 
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libre  y  humanitario  no  arrastrarían  con  ese  cargo  sobre  su 
conciencia.  No  pueden  ser  tachados  de  apasionados  ni  de 
violentos  estos  trabajos ;  ellos  nos  los  inspiran  solamente  un 
deseo  de  justicia  y  sólo  vemos  en  los  trusts  un  peligro 
para  nuestra  nacionalidad  y  la  vida  de  sus  ciudadanos, 
contra  cuya  existencia  atentan  ;  porque  de  la  misma  mane- 
ra que  se  mata  a  un  hombre  de  liambre,  se  puede  matar  a 
un  pueblo,  sojuzgándolo  por  la  necesidad ;  y  todo  el  mun- 
do no  tiene  la  preparación  necesaria  para  resistir  este 
estado  de  cosas;  así  como  no  todos  los  estómagos  se  resig- 
nan a  estarse  mucho  tiempo  sin  comer.  Esta  es  el  arma 
de  que  se  valen  para  comprar  nuestras  conciencias,  creyen- 
do que  a(iuí  todo  el  mundo  se  vende,  y  están  equivocados. 
Aquí  liay  muchos  hombres  dignos  y  mucho  les  ha  de  costar 
para  echar  abajo  esta  sociedad,  con  los  intereses  que  hay 
creados,  con  los  sentimientos  que  no  se  olvidan,  con  la  ame- 
naza constante  de  parte  de  ellos  para  obligarnos  a  una 
capitulación  que  repugna  a  nuestra  conciencia  y  rechaza 
nuestra  condición  de  hombres  libres. 

Por  todas  estas  razones  es  por  lo  que  venimos  labo- 
rando, aconsejando  a  nuestros  conciudadanos,  ya  sea  Go- 
bierno o  ya  sea  quien  sea,  (lue  prestemos  más  atención 
a  nuestro  problema  económico,  con  el  fin  de  consolidar  nues- 
tra nacionalidad.  Las  guerras  hoy  se  realizan  por  esos  pro- 
blemas. Quitándole  a  la  guerra  europea  lo  mucho  que 
tiene  de  apasionamiento  político  /.  (iué  descubrimos  en  su 
fondo  ? 

Nuestra  República  tiene  que  afianzarse  sobre  su  suelo, 
lo  mismo  que  una  casa  tiene  que  descansar  sobre  sus  ci- 
mientos. Todo  lo  demás  está  supeditado  a  esta  base :  pie- 
dra, ladrillos,  mezcla,  mármoles,  etc.,  etc.,  etc. ;  esto  último 
son  artículos  que  se  necesitan  para  construir  el  edificio. 
No  hablamos  por  hablar;  tenemos  muchas  ocupaciones  pa- 
ra perder  nuestro  tiempo.     Hacemos  obra  de  patriotismo 
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diciendo  estas  verdades  y  nos  obliga  a  ello  nuestra  condi- 
ción de  cubanos  nacidos  en  territorio  de  Cuba,  y  con  un 
deber  mayor  para  hablar  así  y  un  derecho  para  pedir  que 
se  nos  oiga  por  haber  contribuido  con  nuestro  esfuerzo  y 
empuñado  las  armas  para  conquistar  nuestra  independen- 
cia. Xo  hemos  sido  nunca  carga  para  el  Tesoro,  ni  hemos 
sido  empleados  de  nadie  porque  hemos  sabido  crearnos  una 
posición  independiente  para  tener  libertad  de  acción  y 
poder  decirle  al  pueblo  las  cosas  que  le  convienen. 
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VIII 


Política  Económica 

y  Política  de  Partido 


Nuestros  trabajos  son  de  ilustración  y  se  dirigen  a  en- 
cauzar la  opinión  pública  en  una  cuestión  tan  importante 
como  la  economía  política  de  un  país.  No  hay  que  confun- 
dir esto  con  la  política  militante  de  comité.  La  política 
que  estamos  desarrollando  es  económica  y  es  la  que  nos  in- 
teresa que  se  conozca  bien.  La  política  que  en  muchas  par- 
tes se  hace  hoy  es  de  partido  y  por  una  mala  interpre- 
tación del  nombre  se  ha  pretendido  siempre  mirar  las  cosas 
de  distinta  manera,  separando  ambos  nombres  y  llegando 
a  bautizar  esta  ciencia  con  el  solo  nombre  de  "económico", 
cuando  está  demostrado  que  no  puede  existir  un  Estado 
sin  economía  y  que  las  dos  cosas  están  íntimamente  ligadas. 
Aclarado  este   particular,   pasamos  a  nuestro  asunto. 

La  política  que  estamos  desenvolviendo  o  sea  nuestra 
política,  es  más  alta  de  lo  que  muchos  se  figuran  y  a  todo 
el  mundo  no  le  gusta  elevarse  hasta  esas  alturas.  Es  más 
fácil  hacer  números  en  un  papel  y  formar  cuadros  esta- 
dísticos; que  estudiar  las  necesidades  de  un  pueblo  y  reme- 
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diarlas,  porque  esto  último  robaría  mucho  tiempo  que  se 
emplea  en  cosas  con  el  menor  trabajo  posible.  Los  nú- 
meros son  buenos  por  que  nos  van  demostrando  el  grado 
de  adelanto  que  tenemos.  Pero  es  necesario  también  pro- 
fiuidizar  los  problemas  y  detenernos  a  estudiar  las  causas 
de  cualquier  desequilibrio  económico  para  nivelarlo. 

Los  números  son  meros  auxiliares  de  la  economía  y 
sirven  para  dar  a  conocer  el  resultado  de  la  aplicación  de 
la  ciencia  económica  al  ser  llevada  a  la  práctica.  La  cien- 
cia misma  ha  mejorado  mucho  el  sistema  antiguo  inven- 
tando máquinas  contadoras  que  suman  solas.  El  hombre 
simplificó  todo  este  trabajo  para  que  su  cerebro  marcha- 
ra más  expedito  a  la  resolución  de  los  grandes  problemas 
económicos  que  afligen  a  la  humianidad. 

Pero  nos  alejamos  del  objeto  de  este  artículo  que  es 
dejar  demostrado  que  la  ciencia  de  la  economía  política  es 
parte  principalísima,  si  no  esencia'l,  de  la  vida  de  un  país, 
y  que  no  en  todas  partes  se  le  presta  la  atención  debida, 
porque  los  intereses  políticos  de  bandería  se  sobreponen  a 
las  conveniencias  generales  de  los  pueblos.  Así,  no  nos  ex- 
traña que  en  Cuba  no  se  haya  abordado  el  problema  eco- 
nómico con  la  debida  atención.  Queremos  demostrar  que 
el  cultivo  tal  como  se  practica  aquí  no  es  el  que  da  mejor 
resultado,  sino  el  cultivo  intensivo,  esto  es,  haciéndolo  en 
pequeñas  cantidades  pero  atendiéndolo  más  seguido.  Es 
un  error  esos  grandes  Latifundios  que  producen  menos 
que  si  se  hiciera  un  cultivo  más  activo  y  más  recogido, 
porque  se  tienen  abandonadas  grandes  extensiones  de  te- 
rreno que  podrían  dividirse  y  dedicarse  al  cultivo  de  otros 
frutos.  Esto  no  lo  decimos  nosotros  solos ;  lo  dijo  primero 
un  conocido  agrónomo  cubano  el  doctor  Francisco  Zayas, 
que  lo  experimentó  y  probó  en  una  de  nuestras  escuelas 
de  agronomía,  con  notable  éxito. 

Una  caballería  de  caña  en  las  islas  Haway  vale  diez 
mil  pesos  y  se  le  saca  un  rendimiento  superior  XqÚqh  los 
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años,  debido  al  sistema  intensivo  fine  se  practica  allí.  Es- 
tá probado  qne  una  caballería  de  tierra  en  Cuba  bien 
atendida  produce  tanto  o  más  que  diez  sembradas  por  el 
sistema  de  extensión,  anníjue  el  rendimiento  de  este  último 
no  es  tan  inmediato  como  e]  primero  y  hay  que  aguardar 
algún  tiempo.  Oímos  decir  a  cada  rato  "tengo  sembradas 
tantas  caballerías  de  caña  y  si  la  muelo  toda  ganaré  tanto 
este  año''.  El  mal  ejemplo  cunde.  Esto  es  el  producto 
de  la  desorganización  que  existe  sin  someter  la  distribu- 
ción de  nuestra  riqueza  a  un  plan  económico  determinado, 
para  que  su  rendimiento  sea  mayor;  y  para  que  no  haya 
colonos  de  esos  grandes  centrales,  que  no  pueden  atender 
toda  la  tierra  que  tienen  acaparada,  mientras  hay  cubanos 
que  trabajarían  en  una  caballería  si  la  tuviesen.  Y  de- 
cíamos que  el  mal  ejemplo  cunde  por  que  nos  lo  dan  los 
trusts  comprando  y  detentando  la  tierra  cubana  mientras 
el  pueblo  se  muere  de  hambre  y  no  le  queda  otro  remedio 
que  ir  a  cortar  caña. 

Hace  tiempo  que  no  leemos  una  noticia  oficial  donde 
se  aconsejen  normas  para  el  cultivo  en  Cuba.  El  otro  día 
leímos  una  interwiew  en  un  periódico  importante  de  esta 
capital,  donde  el  Secretario  de  un  importante  departamen- 
to del  Gobierno  al  ser  interrogado  sobre  el  problema  del 
día,  dijo  al  periodista,  que  lo  único  que  tenía  que  decirle 
era  que  los  diferentes  grupos  políticos  habían  entrado  ya 
en  una  inteligencia  y  f[ue  pronto  se  coaligarían  todos.  Ya 
hemos  dicho  qne  nuestros  trabajos  son  económicos  y  al 
señalar  este  hecho  lo  hacemos  con  la  idea  de  comprobar 
nuestro  aserto  de  que  aquí  se  le  presta  una  atención  se- 
cundaria a  las  cuestiones  económicas.  No  decimos  esto  pa- 
ra censurar  a  nuestros  got)ern'antes  porcpie  son  cubanos  lo 
mismo  que  iiosotros  y  tenemos  por  principio  defender  to- 
do lo  que  sea  nnestro,  porque  de  lo  contrario  sería  dar 
pábulo  a  la  crítica  y  a  las  mentiras  de  nuestros  enemigos. 

Pero  nos  satisfacería  también  ver  como  se  rectifican 
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los  errores  y  se  atienden  mejor  los  problemas  cubanos, 
que  son  económicos,  prestándoles  al  menos  la  misma  aten- 
ción que  a  las  demás  cosas  que  afectan  al  país ;  porque 
es  de  humanos  el  equivocarse,  pero  también  el  corregir 
los  yerros  cuando  éstos  se  descubren  y  se  exponen  con  la 
debida  sensatez  y  cordura.  La  prensa  en  todos  los  países 
cultos  y  civilizados,  sin  que  por  eso  hagan  una  política 
determinada,  analizan  los  actos  de  los  gobernantes  para 
ilustrar  al  pueblo,  sin  que  éstos  miren  en  eso,  acto  de  cen- 
sura o  de  rebajamiento  de  ellos.  Nuestras  frases  no  pue- 
den ser  más  enaltecedoras  y  sólo  nos  guía  un  fin  noble  y 
altruista  y  el  propósito  de  hablar  de  reglas  y  métodos  ya 
conocidos  y  recoger  en  estas  líneas  el  sentir  del  pueblo  tra- 
bajador para  que  se  conozca  y  cada  uno  resuelva  lo  que 
6u  conciencia  le  aconseje. 


IX 


Libertad  Económica  para  Cuba 


Decíamos  que  la  economía  de  una  nación  es  la  base 
esencial  para  su  sostenimiento.  Todas  las  naciones  tienen 
que  prestar  atención  preferente  a  la  parte  económica  don- 
de descansa  su  medio  de  vida  más  seguro.  En  los  actua- 
les momentos,  Francia  viene  estudiando  su  problema  eco- 
nómico y  trata  de  poner  en  producción  feraces  terrenos 
baldíos  que  tiene  despoblados  por  virtud  de  la  guerra 
europea. 

No  le  detiene  para  esto  el  sin  número  de  preocupacio- 
nes debidas  a  una  guerra  enorme  como  no  se  había  regis- 
trado otra  en  la  historia.  Francia  no  podía  desatender 
su  riqueza  nacional,  que  nace  de  la  tierra,  como  en  todas 
partes,  como  una  medida  de  necesidad  y  de  previsión,  pues 
no  sabe  cuantb  tiempo  ha  de  durar  la  guerra. 

Cuba  no  tiene  estos  grandes  problemas  que  resolver; 
pero  esto  no  quiere  decir  que  abandonemos  nuestra  prin- 
cipal fuente  dé  producción,  porque  no  se  vive  sólo  para  pe- 
lear, sino  que  vamos  en  busca  de  nuestro  mejoramiento 
económico  y  social,  procurando  ser  útiles  a  nuestros  con- 
ciudadanos y  semejantes,  pero  exigiendo  de  ellos  las  mis- 
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mas  consideraciones  que  están  obligados  a  tener  con  nos- 
otros. 

Estas  cosas  se  consiguen  por  medio  del  trabajo  y  del 
ahorro,  tratando  de  ser  libres  con  la  ejecución  de  lo  pri- 
mero, de  acuerdo  con  ni^stra  constitución  política.  Por- 
que de  nada  vale  haber  conquistado  la  libertad  política, 
sino  sabemos  ser  libres  en  el  uso  de  los  demás  derechos  que 
nos  confiere  la  constitución  del  Estado.  No  debemos  prac- 
ticar solamente  el  derecho  político,  sino  que  debemos  tam- 
bién conservar  nuestra  independencia  económica,  que  esto 
también  fuimos  a  conquistar  con  la  revolución  dentro  del 
suelo  cubano.  ¿  A  qué  aguardamos  ?  ¿  Ser  esclavos  ahora 
con  el  extraño,  después  de  las  penalidades  sufridas  para 
conseguir  nuestra  independencia  ? 

Los  campos  feraces  de  Cuba  son  muy  grandes  y  es- 
tán pidiendo  a  gritos  que  los  vayan  a  cultivar.  Los  exten- 
sos terrenos  baldíos  del  Estado  los  están  detentando.  El 
gobierno  lo  sabe  y  nada  puede  hacer  porijue  las  veces  que 
ha  intentado  defenderlos,  ha  sido  reducido  a  la  impotencia 
con  los  medios  amañados  de  que  se  valen  los  detentadores 
que  no  reparan  en  nada  con  el  fin  de  lograr  su  objeto, 
aprovechándose  de  la  situación  caótica  por  que  atraviesa  el 
país.  La  tierra  detentada  no  es  de  Pedro  ni  de  Juan,  sino 
es  del  pueblo  de  Cuba,  y  los  cubanos  no  sólo  son  robados, 
sino  también  motejados  por  los  detentadores,  con  el  dicta- 
do de  vagos,  diciendo  que  no  quieren  ir  a  trabajar  para 
estar  metidos  en  las  ciudades,  viviendo  regaladamente  "de 
una  ''botella". 

Legíslese  sobre  el  particular,  repártase  la  tierra  a  los 
cubanos  y  entonces  se  verá  como  la  cosa  varía.  Por  lo  mis- 
mo que  el  cubano  no  debe  recostarse  pu  el  Gobierno.  Ja 
Kepública  debe  ayudar  a  sus  ciudadanos,  defendiéndoles, 
en  primer  término,  sus  propiedades  y  dándoles  recursos  pa- 
ra el  trabajo.  Así  se  estimularía  al  hombre  trabajadoi-  y 
se  pondrían  en  producción  las  diferentes  fuentes  de  rique- 
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za  que  otros  explotan  en  beneficio  propio,  mientras  el  pue- 
blo se  muere  de  hambre  y  el  suelo  de  Cuba  pasa  a  pedazos 
a  manos  extranjeras.  Y  no  hace  falta  ni  viene  al  caso  en 
este  artículo,  dar  a  conocer  el-rioliibre  de  los  detentadores 
ni  el  de  los  malos  cubanos  que  venden,  por  dos  pesetas,  el 
suelo  de  su  Patria.  Basta  conque  se  conozca  el  hecho.  En 
los  anaqueles  de  los  juzgados  de  Oriente  están  archivadas 
las  causas.  Ni  sería  tan  fácil  el  dar  con  los  detentadores, 
pues  es  conocida  la  manera  coii  que  se  presentan  a  operar. 
Lo  que  nos  interesa  es  poner  remedio  al  mal  que  denuncia- 
mos y  que  nos  demos  cuenta  de  la  desgracia  nacional  que 
nos  aflige,  que  no  tiene  igual  en  otra  parte  y  que  ha  ser- 
vido de  tema  para  una' obra  bufa  en  el  teatro  "Alhambra", 
(1)  donde  probablemente  se 'irán  a  reir  de  nosotros  algunos 
de  nuestros  enemig-os. 


(1)     "La  Danza  de  los  millones' 


mmmmmmm^ 


Seamos  libres 


Los  pueblos  como  los  individuos  se  distin^en  por  el 
carácter.  Cuba  no  tiene  formado  el  suyo  todavía.  No 
vamos  a  estudiar  las  causas,  ni  vamos  a  entrar  en  conside- 
raciones acerca  del  ejercicio  que  necesitan  los  pueblos  para 
llegar  a  conseguir  un  alto  grado  de  cultura,  que  tanto 
influye  en  la  vida  de  una  nación.  Nuestro  análisis  se  va 
a  basar  en  el  adelanto  que  hemos  tenido  durante  el  tiempo 
que  llevamos  de  vida  independiente.  Y  triste  es  confesar- 
lo: hemos  retrocedido  de  algunos  años  a  la  fecha.  Mejor 
nos  encontrábamos  en  los  comienzos  de  la  Kepública. 

No  hay  más  que  echar  una  mirada  retrospectiva  al  pa- 
sado para  convencernos  de  esto.  Los  partidos  políticos  están 
destrozados  por  las  ambiciones.  Pero  lo  más  grave  es  que  este 
desconcierto  ha  llegado  a  corroer  la  parte  moral  de  nuestro 
organismo  hasta  el  punto  de  haber  perdido  la  noción  de 
hombres  libres  de  una  República  soberana.  Esto  lo  vemos 
a  cada  paso  que  damos.  Vemos  la  amenaza  y  el  peligro 
en  cada  problema  importante  que  se  va  a  resolver.  Pen- 
samos en  seguid^  en  el  tutor  para  adivinar  su  voluntad  ea 
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tal  O  cual  asunto.  Lo  mismo  en  las  cuestiones  relacionadas 
con  la  política  como  en  la  resolución  de  cualquier  problema 
nacional,  miramos  esa  sombra  que  nos  asusta.  Pero  ¿somos 
un  pueblo  libre  y  soberano  o  qué  cosa  somos?  Nuestra 
carta  fundamental  no  dice  lo  contrario.  En  el  caso  de  una 
revolución  los  americanos  han  intervenido  en  la  política 
del  país  porque  han  sido  llamados.  ¿En  qué  se  funda, 
pues,  ese  temor  que  coarta  nuestra  libertad  política  y  nos 
rebaja  ante  el  extranjero?  Ese  es  nuestro  carácter  o  el 
sello  que  llevamos  en  todos  los  actos  de  nuestra  vida  repu- 
blicana. 

¡  Ah !  La  constitución  cubana  no  dice  eso,  y  los  ilus- 
tres cubanos  que  la  votaron  de  seguro  que  no  creyeron  que 
se  le  daría  una  interpretación  distinta  y  que  no  supiéramos 
hacer  de  ella  el  uso  debido,  porque  no  valía  la  pena  haber 
hecho  tanto  como  se  hizo  por  conquistar  nuestra  libertad, 
para  ir  a  postrarnos  ahora  de  hinojos  ante  los  extraños.  Y 
eso  que  decimos  lo  vemos  reflejado  en  los  distintos  actos  del 
carácter  cubano.  El  cubano  no  trata  de  darle  prestigio  a 
lo  suyo.  El  empleado  del  Gobierno  cree  que  por  este  hecho 
no  está  obligado  a  servir  al  público.  El  cubano  que  logra 
emplearse  en  una  Compañía  extranjera  mira  a  sus  con- 
ciudadanos con  aire  de  superioridad,  con  raras  excepcio- 
nes. Esto  lo  vé  el  extraño  y  no  es  la  mejor  recomendación 
para  formar  un  buen  juicio.  Y  esto  lo  vemos  en  todo,  hasta 
en  los  productos  que  importamos,  que  no  todos  son  buenos, 
y  son  preferidos  a  la  industria  nacional  por  el  hecho  de 
tener  una  etiqueta  extranjera. 

Por  eso  decimos  que  el  carácter  cubano  no  está  formado 
aun,  y  no  tratamos  de  corregir  esos  defectos  que  tanto 
daño  nos  hacen.  El  extranjero  no  va  a  venir  a  enmendar- 
nos la  plana  ni  sería  digno  ni  decoroso  que  nos  sometié- 
ramos a  su  tutelaje  para  dar  ese  ejemplo  servil  a  nuestros 
semejantes.  Por  ese  camino  vamos  a  la  disolución  nacio- 
nal.    Porque  no  basta  decir  que  somos  un  pueblo  libre  y 
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soberano  si  no  sabemos  practicar  nuestros  deberes  y  dere- 
chos con  el  prestigio  y  la  dignidad  necesarios.  Que  ese 
exceso  de  amor  propio  que  usamos  con  nosotros  mismos  en 
determinadas  circunstancias,  lo  empleemos  también  en  ha- 
cernos querer  y  respetar,  alejándonos  de  claudicaciones 
humillantes  que  nos  rebajan  social  y  políticamente  ante 
todo  el  mundo. 

¿Qué  más  podemos  apetecer  si  el  patriotismo  no  falta 
y  sabemos  amar  la  Eepública? 
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XI 


Cuba  no  se  puede  perder 


Tenemos  abandonado  nuestro  problema  económico. 
¿A  quién  se  lo  vamos  a  encomendar?  Somos  nosotros  los 
llamados  a  resolverlo.  Pero  si  no  lo  hacemos  vendrán 
otros  y  con  cualquier  pretexto  lo  harán.  Hemos  tratado 
de  demostrar  en  diferentes  artículos  que  la  política  de  un 
Estado  tiene  que  afianzarse  sobre  una  base  económica.  No 
sólo  en  Cuba;  en  todas  partes  tiene  que  ser  así.  Luego 
¿por  qué  no  atendemos  como  es  debido  nuestro  estado  eco- 
nómico? El  capital  extranjero  fiene  las  puertas  abiertas 
para  entrar  en  Cuba  3^  poner  en  producción  las  riquezas  de 
este  suelo;  pero  admitámoslo  con  determinadas  condiciones. 
Si  el  negocio  es  bueno,  no  perderá  la  ocasión.  Hay  mucho 
capital  sano  que  quiere  emplearse  en  Cuba  para  poner  en 
producción  los  emporios  de  riqueza  por  explotar  que  aun 
existen. 

Somos  muy  bondadosos  y  de  nuestro  carácter  se  apro- 
vecha gente  aventurera  para  explotar  nuestra  riqueza. 
Nosotros  no  le  debemos  nada  a  esa  gente.  Nuestra  grati- 
tud, por  lo  mismo  que  es  sana  y  pura,  debe  elevarse  a 
donde  palpitan  los  sentimientos  de  verdadero  amor  y  de 
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fraternidad.  Los  trusts  no  son  la  expresión  del  sentimiento 
americano.  Explotan  este  nombre  como  un  mercachifle 
cualquiera  pudiera  explotar  el  nombre  de  un  banco  por 
el  hecho  de  ocupar  un  apartamento  del  mismo. 

Pero  volvamos  al  tema  anterior  para  tratar  de 
demostrar  que  un  país  no  puede  asegurar  su  vida 
política  desatendiendo  su  parte  económica.  La  socie- 
dad es  más  económica  que  política,  porque  primero 
existió  con  aquel  carácter.  La  economía  la  prac- 
tican los  hombres  desde  que  tienen  uso  de  razón 
y  es  llevada  a  todos  los  hogares  y  del  ejercicio  bueno 
o  malo  que  se  haga  de  la  misma  resultan  los  hogares  orde- 
nados y  felices  y  los  hogares  desordenados  y  desgraciados. 
Va  a  la  sociedad  donde  se  practica  con  más  cuidado 
y  de  ahí  pasa  al  Estado,  donde  se  concentran  las  aspira- 
ciones más  elevadas  de  los  ciudadanos  para  someterse  a  su 
criterio  y  dirección. 

Luego  la  economía  tiene  que  ser  madre  y  origen  de  las 
aspiraciones  humanas.  En  el  Estado,  hablando  en  términos 
abstractos,  as  el  encadenamiento  de  nuestros  deseos  en 
busca  de  un  bien  mayor,  porque  un  pueblo  no  puede  solven- 
tar sus  necesidades  más  perentorias  con  la  idea  sola  de  la 
política,  que  es  el  espíritu  nacional.  Pero  ambas  cosas  tie- 
nen que  unirse  y  completarse.  De  ahí  el  dicho  t^n  en  bo- 
ga entre  nuestros  libertadores  en  nuestra  última  guerra  de 
emancipación  que  acabó  con  la  intervención  americana, 
abundante  en  pertrechos  de  boca,  de  que  el  soldado  yan- 
kee  no  peleaba  con  la  barriga  vacía  y  que  los  cubanos  lo 
aventajaban  en  eso.  La  economía  es,  pues,  alimento  del 
cuerpo:  pero  también  es  ciencia  grande,  tan  espiritual  co- 
mo la  primera,  con  sus  hondas  abstracciones  donde  muchos 
hombres  se  pierden. 

Pero  Cuba  no  se  puede  perder,  porque  aquí  hay  hombres 
que  la  aman  y  saben  comprender  todo  lo  que  acabamos  de 
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exponer.  Es  un  pueblo  intelig-onte,  amante  de  sus  institu- 
ciones, que  lo  mismo  qíie  sabe  sufrir  sus  miserias  sabe  agra- 
decer todo  el  bien  que  se  le  haga.  Lo  que  necesitamos  es 
poner  cada  cosa  en  su  lugar  y  tratar  los  problemas  nacio- 
nales con  la  serenidad  y  aplomo  necesarios.  Que  todo  no 
puede  ser  política  y  que  ésta,  parte  principalísima  de  la 
vida  de  un  Estado,  no  sea  obstáculo  ni  sombra  para  su 
desarrollo. 

El  Gobierno  pone  de  su  parte  cuanto  puede ;  pero  hay 
que  ayudarlo,  dejándonos  de  pesimismos  y  cooperando  a 
la  obra  gubernamental  iniciada,  con  exípiisito  tacto.  Los 
problemas  económicos  de  un  pueblo  no  se  pueden  dejar  al 
azar,  nos  impulsa  a  atenderlos  la  corriente  impetuosa  de  la 
civilización  y  del  progreso.  Y  en  nosotros  está  el  exami- 
nar bien  las  oportunidades  que  se  nos  presentan,  si  son 
buenas  para  aceptarlas  y  si  malas  para  rechazarlas.  Por- 
que en  todas  partes  cuecen  habas  y  no  somos  tan  tontos  pa- 
ra dejarnos  sugestionar  con  la  *'obra"  de  la  ciudadanía  ex- 
tranjera, no  teniendo  nada  que  temer. 
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XII 


La  Economía  de  las  Naciones 


La  economía  se  mira  aquí  como  una  rama  de  la  polí- 
tica, siendo  aquella  principio  y  origen  de  la  segunda.  Por 
esta  razón  se  le  presta  una  atención  secundaria  por  los 
hombres  encargados  de  dirigir  la  cosa  pública.  Si  recapa- 
citáramos un  poco  no  incurriríamos  en  tantos  errores  y  se 
le  prestaría  mayor  atención  a  nuestros  problemas  naciona- 
les. Porque  hay  que  convenir  en  que  todos  los  problemas 
que  nos  afectan  son  económicos  o  por  lo  menos  su  origen 
es  ese. 

La  economía  es  un  principio  de  vida  y  ningún  pueblo 
o  sociedad  puede  existir  sin  practicarla ;  y  la  manera  de 
observarla  nos  da  la  pauta  del  grado  de  civilización  y  cul- 
tura a  que  hemos  llegado.  Un  hogar  para  que  sea  orde- 
nado y  feliz  tiene  que  ejercitar  este  principio  de  economía 
doméstica,  para  no  confundirse  con  una  casa  de  locos  don- 
de se  arrojan  los  platos  a  la  cabeza.  Lo  mismo  en  las  so- 
ciedades como  en  todas  las  organizaciones  o  corporaciones 
humanas,  tiene  que  practicarse  esta  ciencia.     Pero  donde 
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la  economía  aumenta  en  importancia  es  en  el  Gobierno  de 
las  naciones,  donde  llega  a  ser  el  punto  de  reunión  de  todas 
las  actividades  bien  organizadas  y  donde  únicamente,  prac- 
ticando una  verdadera  economía  política,  puede  aquel 
cumplir  sus  funciones  con  el  debido  orden. 

Luego  la  ciencia  de  la  economía  política  es  más  im- 
portante de  lo  que  parece  y  como  se  vé  viene  a  desempeñar 
una  función  más  alta  en  la  vida  de  los  pueblos  de  lo  que 
muchos  se  figuran.  Un  partido  político,  pongamos  como 
ejemplo,  es  un  cuerpo  político  del  Estado  y  no  podría 
desenvolverse  sin  practicar  ese  principio  de  economía  que 
está  en  todas  partes  hasta  en  el  número  de  sus  afiliados. 
Pero  no  queremos  ser  tan  abstractos;  nuestro  propósito  es 
demostrar  la  necesidad  de  esa  ciencia  y  lo  mal  que  se  in- 
terpreta entre  nosotros,  creyendo  que  solamente  es  un  pro- 
blema algebraico  y  que  de  ahí  no  debe  pasar.  ¡  Qué  con- 
fusión !  La  economía  política,  o  para  que  nos  entiendan 
mejor,  la  ciencia  que  trata  de  la  parte  económica  de  una 
nación,  es  la  que  nos  lleva  al  estudio  de  las  diferentes  ma- 
terias relacionadas  con  el  fomento  general  de  un  país  y 
nos  da  a  conocer  la  manera  de  distribuir  su  riqueza.  Sin 
practicar  esta  ciencia  no  podríamos  llegar  a  conocer  esto,  o 
por  lo  menos,  serían  tan  deficientes  los  conocimientos  que 
se  tendrían  de  todo  eso,  qne  no  habría  gobierno  posible  ni 
sociedad  organizada  debidamente.  Pero  la  sabia  interpre- 
tación que  los  hombres  han  hecho  de  la  economía  les  ha  per- 
mitido, en  la  práctica  del  trabajo,  ordenarlo  todo  de  acuer- 
do con  las  leycH  de  la  naturaleza.  Y  esa  organización  es 
la  que  tienen  que  observar  los  gobiernos  y  practicarla  en 
todas  sus  funciones  para  que  pueda  cumplir  los  fines  de  su 
fundación.  Porque  los  gobiernos  vinieron  a  la  vida  después 
de  formarse  las  sociedades  de  los  hombres,  los  cuales  ne- 
cesitaron de  un  gobierno  superior  que  es  el  gobierno  polí- 
tico de  los  pueblos,  o  sea  el  "Laviathan"'  de  Hobbes.     Sus 
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funciones,  pues,  tienen  que  ser  en  primer  lugar  económi- 
cas, base  y  origen  de  todas  las  sociedades  humanas.  Su 
formación  es  política.  A  este  punto  tiene,  desde  luego, 
que  prestarle  atención;  pero  ño  debe  relegar  la  parte  eco- 
nómica a  un  segundo  plano  sino  más  bien  darle  el  lugar  que 
verdaderamente  le  corresponde,  toda  vez  que  sus  funciones 
son  primarias. 

Pero  esto  que  dejamos  plenamente  demostrado  no  lo 
hacemos  con  la  intención  de  criticar  a  ningún  gobierno  y 
mucho  menos  al  nuestro  que  está  enterado  de  todo  esto  y 
que  ha  sabido  resolver  con  exquisito  tacto  todas  las  difi- 
cultades de  orden  económico  que  se  le  han  presentado, 
habiendo  merecido  felicitaciones.  Nuestro  propósito  ha  si- 
do llevar  al  ánimo  de  todo  el  mundo  estos  conocimientos 
para  que  no  se  tergiversen  las  cosas  y  cada  una  ocupe  su 
lugar.  De  una  confusión  de  esta  naturaleza  puede  alte- 
rarse la  marcha  ordenada  de  un  Estado.  De  un  cambio 
de  papeles  pueden  confundirse  los  términos  de  una  obra. 
Y  la  obra  que  viene  realizando  el  Gobierno  de  Cuba  es 
más  política  que  económica,  debiendo  ser  lo  contrario  si 
atendiera  con  más  interés  a  la  producción  del  país  en  sus 
distintas  manifestaciones.  Porque  de  la  producción  sale 
la  riqueza  pública,  que  es  la  principal  rama  de  la  economía 
política. 

La  segunda  rama  de  la  economía  es  la  distribución  de 
la  riqueza  nacional.  Este  importante  extremo  merece  un 
estudio  más  detenido  y  a  su  examen  hemos  dedicado  sen- 
dos trabajos  en  periódicos  y  revistas;  porque  de  la  prác- 
tica del  mismo  depende  el  mayor  o  menor  aumento  de 
riqueza  y  el  mayor  o  menor  aprovechamiento  del  trabajo 
de  los  ciudadanos  en  beneficio  de  su  país.  La  riqueza  na- 
cional debe  ser  bien  distribuida,  atendiendo  si  es  posible 
a  nacionalizar  el  mayor  número  de  servicios  y  evitar  que 
la  tierra,  principal  factor  de  la  producción,  pase  a  mauo» 
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extranjeras.  Porque  el  producto  de  esos  veneros  de  rique- 
za, al  ser  explotados  por  los  extraños,  se  vendería  fuera  de 
aquí  y  nos  quedaríamos  sin  el  dinero.  Nos  referimos  a  los 
frutos  de  cultivo,  como  la  caña  y  el  tabaco,  porque  la  mi- 
neralogía empieza  ahora  en  Cuba  y  está  casi  toda  en  manos 
de  nacionales. 


XIII 


Comercio  Exterior  de  Cuba 


Consagramos  este  artículo  a  hablar  del  balance  que 
arroja  el  movimiento  comercial  de  Cuba,  según  la  esta- 
dística que  acaba  de  repartir  la  Secretaría  de  Hacienda. 
El  movimiento  comercial  de  Cuba  con  el  exterior  alcanza 
a  la  suma  de  $409.740,000.  Esto  demuestra  la  pujanza  pro- 
ductora de  este  país.  Nuestro  suelo  es  agradecido  y  sabe 
premiar  los  desvelos  y  el  esfuerzo  que  sobre  el  mismo  se 
haga  devolviendo  con  creces  el  trabajo  al  hombre. 

Pero  no  basta  que  nuestra  tierra,  pródiga  en  dar  frutos, 
produzca  para  unos  cuantos.  Tenemos  que  consolidar  nues- 
tra riqueza  tratando  de  nacionalizar  las  industrias  que  se 
explotan  en  el  país,  para  que  la  riqueza  esté  mejor  repar- 
tida y  aproveche  bien  a  todos.  La  exportación  fué  du- 
rante el  año  de  1915  de  $254.292,000  contra  $115.448,000 
que  importamos.  La  diferencia,  pues,  a  nuestro  favor  fué 
de  98  millones  884  mil  pesos. 

Esto  liltimo  precisamente  es  lo  que  tenemos  que  es- 
tudiar, porque  no  debemos  conformarnos  solamente  con 
los  números,  sino  que  hay  que  profundizar  en  los  proble- 
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mas  y  ver  la  realidad  de  las  eosas  para  no  vivir  eii^'a^ 
nados.  La  exportaei(3ii  del  azúear  dio  una  eifra  de 
$193.477,000.  Casi  la  nutad  de  ese  dinero  no  ha  entrado 
en  Cuba  por  eorresponder  a  íes  Centrales  propiedad  de 
compañías  extranjeras,  euyas  oñeijias  radiean  en  New 
York.  La  mitad  de  esa  suma  es  de  $96.738,000.  La  di- 
fereneia  entre  lo  (jue  exportamos  y  lo  que  importamos  es 
de  $98.884,000,  resultando  a  nuestro  favor  un  saldo  de  dos 
millones  y  pieo  de  pesos. 

No  vamos  m  detallar  las  difereneias  (pie  pudieran  re- 
sultar por  esa  eireunstaneia  en  otros  artículos,  para  no  ha- 
cer muy  prolijo  este  trabajo.  Por  ejemplo :  el  tabaco, 
cuya  exportación  ha  sido  de  24  millones  414  mil  pesos,  per- 
tenece al  trust  tabacalero  que  es  dueño  del  mayor  número 
de  fábricas.  Ni  analizaremos  tampoco  la  ri(pieza  minera 
de  Oriente  que  vienen  explotando  desde  hace  mucho  tiem- 
po compañías  extranjeras. 

No  somos  pesimistas;  la))oramos  para  que  se  consolide 
más  nuestro  erédito  en  el  extranjei'o  y  para  <jue  nuestros 
conciudadanos  se  aproveehen  mejor  de .  las  ri(piezas  de 
su  país.  Dinero  ({ue  no  entra  en  el  país  que  lo  produce 
es  riqueza  que  se  pierde.  Pero  como  esto  no  se  puede 
evitar,  nuestros  esfuerzos  deben  dirigirse  a  pi'ocurar  ({ue 
s^lga  la  menor  cantidad  posible  de  Cuba.  Hay  ({ue  con- 
solidar la  riíiueza  nacional.  El  Gobieriio  que  tenemos  es 
cubano  y  pone  todo  el  empeño  posible  de  su  parte  para 
lograr  este  fín,  pero  hay  que  ayudarlo  porque  él  solo  no 
puede  hacerlo  todo.  Estamos  acostumbrados  a  echarle  la 
carga  encima  a  los  demás,  y  eso  ni  es  justo  ni  es  equitativo 
por({ue  hay  que  dejar  obrar  para  que  cada  uno  se  desen- 
vuelva dentro  del  radio  de  acción  (pie  tiene  marcado.  Ni 
tampoco  podemos  ser  indiferentes  a  iniestros  problemas. 
El  (robierno  tiene  la  responsabilidad  de  sus  actos  y  necesita 
desenvolverse  libremente.  Nuestros  actos  son  mayores  aún 
si  nos  detenemos  a  pensar  (pie  el  CTol)ieriio  no  jniede  evitar 
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ciertas  cosas  ni  puede  meterse  en  ciertos  actos  ({ue  concier- 
nen a  nuestra  vida  privada,  que  ejercitamos  según  la  idea 
que  tenemos  formada  tle  la  patria  y  de  nosotros  mismos. 

Nuestra  importación  es  muy  elevada  pudiendo  redu- 
cirse considerablemente,  si  se  atendiera  mejor  el  cultivo  de 
otros  frutos  tan  necesarias  como  la  caña  y  el  tabaco :  los 
cultivos  menores.  Pero  hay  que  darle  facilidades  al  agri- 
cultor y  abaratar  los  fletes  para  que  el  trabajador  pueda 
traer  los  frutos  al  mercado  y  regular  la  venta  para  evitar 
.los  monopolios,  creando  oficinas  de  información  para  todo 
el  mundo,  con  el  fin  de  que  se  puedan  vender  como  es  de- 
bido. Hemos  pagado  durante  el  segundo  semestre  de  1915 
por  frijoles  traídos  de  fuera  la  cantidad  de  $1.327,088;  por 
chícharos  $634,832 ;  por  papas  $1.202,215 ;  por  arroz, 
$3.550,678;  por  maíz,  $1.545,682;  por  leche  condensada 
$233,134. 

Esto  es  demasiado  para  un  país  pequeño  de  población 
como  es  el  nuestro.  Las  legumbres  y  los  cereales  se  dan 
aquí  con  mucha  facilidad.  El  tubérculo  lo  mismo.  Para 
la  leche  tenemos  buenos  y  abundantes  pastos,  así  como 
magníficos  potreros  para  la  ceba  de  ganado.  Todo  esto 
se  puede  conseguir  con  un  poco  de  esfuerzo  que  se  hiciera 
nada  más,  porque  la  tierra  de  Cuba  es  fértil  y  tiene  un 
clima  que  favorece  la  producción  todo  el  año. 

Los  gastos  aumentan  de  un  año  para  otro  y  se  van  cu- 
briendo debido  al  alto  precio  (lue  ha  llegado  a  alcanzar  el 
azúcar.  Pero  no  hay  que  fiarse,  porque  esa  subida  de 
precio  se  debe  a  la  guerra  europea  y  ésta  tiene  ({ue  acabarse 
algún  día  y  sobrevendrá  el  descenso.  Debemos  prevenirnos 
desde  ahora  para  cuando  llegue  ese  día  (pie  no  vaya  a 
cogernos  descuidados,  buscando  nuevos  horizontes  en  la 
agricultura  con  el  ñu  de  abaratar  la  vida  ({ue  se  ha  puesto 
muy  cara  y  de  redueir  nuestra  impoi'tación,  tratando  de 
conservar  la  tierra  para  evitar  que  nuestra  rifjueza  sirva 
de  provecho  a  otros. 
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XIV 


La  Carestía  de  la  Vida 


E.studiado  como  queda  cuál  es  el  origeu  del  capital  y 
cuál  el  del  trabajo  vamos  a  pasar  a  estudiar  las  causas  que 
originan  la  carestía  de  la  vida.  Antes  serla  conveniente 
hacer  una  aclaración,  a  propósito  de  algo  que  hemos  visto 
publicado  eu  un  periódico  de  esta  capital,  para  (pie  se  bus- 
cara un  remedio  que  pusiera  término  a  tan  grave  mal,  sin 
detenerse  a  estiuliar  la  causa  de  la  carestía.  El  remedio 
no  se  puede  hallar  tan  fácilmente.  Es  más,  no  se  encon- 
traría nunca,  pues  parece  (jue  la  miseria  es  peculiar  al 
progreso.  En  todas  partes  donde  hay  progreso  existe  mi- 
seria. Esto  ha  sido  estudiado  con  detenimiento  por  los  eco- 
nomistas más  conocidos  y  muchos  han  convenido  en  que 
así  es. 

Las  ambiciones  juegan  un  papel  principalísimo  en  esto 
y  el  progreso  es  impulsado  por  esta  manifestación  del  ca- 
rácter humano,  ijitluyendo  de  una  manera  decisiva  en  las 
causas  del  asunto  (uie  estamos  estudiando.  Las  causas 
para  ({ue  s.'an  bien  estudiadas  y  potlamos  ir  en  busca  de 
algún  remedio,  tienen  que  analiz^arse  de  raiz  atancándolas 
en  f>u  origen  o  nacimiento,  porípie  no  S(*  puede  extirpar  el 
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germen  de  un  mal  o  de  una  enfermedad  api  loando  la  cura 
solamente  en  el  miembro  enfermo,  sino  que  hay  ({ue  ir  al 
cuerpo  para  estudiar  su  origen  y  poder  darle  la  batalla  al 
enemigo  desalojándolo  de  allí. 

Por  eso  nuestros  pasos  se  deben  dirigir,  en  un  estudio 
tan  delicado  como  este,  a  buscar  las  causas  de  la  carestía 
de  la  vida,  que  están  alojadas  en  la  deficiente  organización 
de  nuestro  cuerpo  económico.  Al  gobierno  no  hay  que 
culparlo  de  la  miseria  (¿ue  se  está  pasando  en  muchas  po- 
blaciones de  la  Isla,  principalmente  en  la  Habana.  El  Go- 
bierno podrá  dictar  medidas  que  conjuren  de  momento  la 
miseria,  como  se  ha  liecho  en  distintas  oca.sioiu^s  por  los 
diferentes  gobiernos  (pie  hemos  tenido.  Esto  no  le  daría 
ninguna  solución  al  problema  sino  de  una  manera  tempo- 
ral. 8e  mitigaría  el  hambre  por  algunos  días  o  por  al- 
gunos meses,  pero  luego  volvería  a  })resentarse  ese  terrible 
fantasma  con  más  fuerza.  Esa  solución  no  es  la  <pie  nos 
conviene. 

Tampoco  nuestros  trabajos  se  dirigen  a  buscarle  solu- 
ción al  problema  por  nuestra  cuenta.  Ya  hemos  dicho 
por  qué  hay  hambre  en  ks  ciudades  y  en  hjs  pueblos;  pero 
se  podría  mitigar  murho  aciuella  dictando  medidas  (jue 
están  a  nuestro  alcance;  y  con  un  poco  de  esfuerzo  que  se 
hiciera  se  podi'ían  poner  en  ejecución.  Nos  referimos  al 
cultivo  de  los  frutos  menores.  Ya  hemos  probado  con  da- 
tos fehacientes  que  el  azúcar  no  le  da  vida  aquí  a  todo  el 
mundo.  Abandonamos  nuestras  riquezas  por  aumentar  la 
riqueza  ajena.  Del  dinero  del  azúcar  se  aprovechan  los 
sindicatos  dueños  de  los  principales  ingenios  de  Cuba,  ({ue 
residen  en  el  extranjero.  Más  de  la  mitad  de  la  produc- 
ción azucarera  (pie  suma  muchos  millones  de  pesos  no 
entran  en  el  país.  De  la  mitad  de  la  zafra  se  aprovechan 
los  trusts.  Este  dinero  va  a  redondear  algunas  fortunas 
o  a  salvar  de  la  quiebra  algunas  firmas,  sin  dejar  más  l)e- 
íieficio  en  Cuba  que  el  poco  dinero  que  se  reparte  entre  co- 
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lonos  y  trabajadores.  Así  no  nos  ha  extrañado  el  que  se 
haya  hecho  ostentación  en  estos  días  del  refjak)  de  medio 
millón  de  pesos  hecho  por  un  importante  central  azucarero 
a  sus  empleados,  mientras  el  pueblo  se  muere  de  hambre. 
Por(jue  aunque  quisiera  todo  el  pueblo  de  Cuba  no  podría 
ir  a  trabajar  a  dicho  central  y  eso  ni  es  justo  ni  es  e(iui- 
tativo,  (pie  unos  vivan  y  otros  no. 

La  solución  del  problema  está  en  atender  al  fomento  de 
los  cultivos  menores,  porque  es  una  verg-üenza  ({ue  en  Cuba 
donde  se  da  todo  bueno  y  pronto,  se  e>íté  importando  de 
los  Estados  Unidos  y  de  oti'os  países  todos  los  artículos  que 
consumimos  como  el  maíz,  los  frijoles,  el  arroz,  las  papas, 
el  huevo,  etc.  etc.,  costándonos  una  millonada  de  pesos, 
pudiendo  sembrarse  a(pií.  Y  no  vaya  a  creerse  (pie  es  por- 
que el  pueblo  no  (piiere  ir  a  trabajar.  Nada  de  eso.  Na- 
die atenta  contra  su  vida.  Lo  ([ue  necesitamos  es  (jue  el 
Gobierno  facilite  los  medios  para  ir  a  sembrar,  no  caña, 
porque  este  es  un  fruto  casi  exótico  hoy  en  C-uba,  com'o  se 
ha  puesto  nuestro  tabaco  mixtificándolo  en  el  extranjero 
para  sacarle  más  producto,  sino  todos  esos  artículos  que- 
hemos  mencionado  arriba.  Y  este  deseo  del  pueblo  traba- 
jador hay  que  estimularlo  con  el  reparto  de  las  tierras 
del  Estado  que  las  están  detentando  sin  que  nadie  lo  evite, 
porque  está  probado  con  los  fallos  judiciales,  que  cada 
vez  que  el  Gobierno  ha  tratado  de  evitarlo,  los  detenta- 
dores lo  han  impedido  y  de  contra  se  burlan  de  nosotros 
llamándonos  vagos  y  ''botelleros". 


XV 


Las  Tierras  del  Estado 


Sobre  la  .situación  de  las  tierras  del  Estado  cubano, 
el  autor  de  este  libro  hizo  las  siguientes  declaraciones  a  un 
redactor  del  importante  diario  "El  Día",  que  se  publica 
en  la  Habana ;  nos  permitimos  trascribir  aquí  dichas  de- 
claraciones para  a'J.^lautar  trabajo  en  vista  de  la  atención 
que  seguimos  prestando  a  otros  asuntos  relacionados  con 
el  fomento  general  de]  país,  y  ademas  por  la  importancia 
que  encierra,  donde  se  pone  de  manifiesto  el  destino  que  van 
teniendo  esas  tierras,  lo  cual  contribuye  de  una  manera 
grande  al  malestar  económico  que  atravesamos  toda  vez 
que  si  esas  tierras  se  distribuyeran  entre  los  eubfv.os  no 
ocurrirían  esas  depredaciones  y  se  estimularía  más  la  agri- 
cultura. 

Dejemos  hablar  ahora  al  citado  periódico : 

"Vamos  a  ocuparnos  hoy  del  asunto  de  las  tierras, 
asunto  delicado  y  que  está  ligado  íntimamente  con  la  nacio- 
nalidad de  los  países. 

La  tierra  es  un  factor  importantísimo  en  la  vida  de 
ios  pueblos,   pues  aparte   de   ser  base   o  pedestal,   donde 
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descansa  la  soberanía  de  las  naciones,  es  la  primera  fuente 
de  la  riqueza  pública  de  un  país,  de  donde  emanan  las 
distintas  actividades  humanas. 

El  Estado  cubano  debe  ser  rico.  Al  subvenir  Cuba 
al  concierto  de  las  naciones  libres,  lo  hizo  con  riqueza 
propia,  heredada  como  hija  Icoítima  de  sus  antepasados 
que  eran  también   ricos. 

8i  al^ún  hombre  viene  estudiando  con  ahinco  el  pro- 
blema de  las  tierras  en  Cuba  y  su  opinión  debe  ser  oída, 
es  el  señor  Fernando  Berenguer,  por  lo  que  nos  dispusimos 
a   entrevistarlo. 

El  señor  Berenguer  a  pesar  de  sus  muchas  ocupacio- 
nes nos  dedicó  tiempo  suficiente  y  se  brindó  a  servirnos 
ilustrándonos  con  los  datos  que  de  él  solicitamos. 

¿Qué  puede  usted  decirnos  respecto  a  su  proyecto 
anunciado  de  repartir  tierras  de  cultivo? 

''Los  periódicos  de  la  Capital  y  El  Día  no  ha  mucho, 
"en  un  suelto  donde  hacía  un  elogio  inmerecido  de  mi  per- 
"sona,  hablaba  de  este  particular  y  con  muy  buen  juicio 
'■'dijo  que  mi  proyecto  iba  lento  por  que  el  repartir  la  tie- 
"rra  en  Cuba  no  es  asunto  que  se  pueda  hacer  festinada- 
"  mente,  por  que  hay  que  empezar  por  poner  esas  tierras  en 
"condiciones,  limpiándolas  de  gravámenes  y  de  otras  car- 
"gas,  pues  nadie  ignora  que  la  propiedad  cubana  se  halla 
'^Tasi'toda  afectada,  con  censos  y  otras  cargas.  Quiere  decir 
"(jue  el  factor  tiempo  es  muy  importante  y  hay  que  contar 

"con  él. 

¿Qué  opina   Ud.   sobre   el   proyecto   para   repartir  las 

tierras  del  Estado? 

''Que  es  impracticable,  en  la  forma  <iue  lo  quieren 
"hacer,  porciue  mientras  el  Gobierno  no  conozca  y  esté  en 
"posesión  de  las  tierras  que  le  pertenecen  no  podría  repar- 
"tirlas.  Las  tierras  del  Estado  se  encuentran  hoy  entre 
"detentadores  y  ocupantes  ilegales,  con  excepciones,  desde 
"luego;  y  lo  más  particular  es  que  el  Gobierno  no  puede 
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'haoor  nada  on  defensa  de  sus  propiedades.     Esto  último 
'lo  fundamento  en  lo  siguiente: 

"El  Estado  Cubano,  perdió  un  pleito,  (pie  se  le  siguió 
'sobre  la  finida  "El  Cristal"  ubieada  en  el  término  nnmi- 
'éipal  de  Ilolo'uín,  porque  los  detentadores  se  valieron  de 
'subterfugios  al  eonoeer  el  juzgailo  correspondiente  de  la 
'demanda  y  al  llegar  la  eausa  a  poder  del  fiseal  éste  no 
'pudo  haeer  nada  en  defensa  de  los  bienes  proeomunales 
*y  la  Audiencia  falló  en  contra  del  Estado,  como  lo  mismo, 
'supongo,  (pie  habrá  hecho  el  Tribunal  Supremo. 

''La  trama  fué  la  siguiente:  los  demandantes  alega- 
'ron  excepeiones  en  el  juicio  y  el  juzgado  declaró  con  lu- 
'gar  la  demanda,  fundándose  en  excepciones  también  cpie 
'el  Estado  no  había  alegado  y  cuando  llegó  la  eausa  al 
'fiscal  éste  tuvo  que  informarla  de  acuerdo  con  los  deten- 
'  tadores. 

"Los  pleitos  casi  todos  vienen  a  terminarse  on  una 
transacción.  .  Y  el  Estado  no  puede  terminarlos  de  esa  ma- 
nera, porque  no  pleitea  como  un  particular,  ni  tampoco 
tiene  capítulo  en  su  presupuesto  para  arreglos  que  están 
fuera  de  la  Ley. 

"El  Presidente  de  la  República,  recomendc)  en  un  ^k^n- 
saje  al  Congreso  esta  cuestión  de  las  tierras  para  ver  que 
solución  se  le  daba,  y  a  mi  juicio  yo  cr(^o  que  la  mejor  so- 
lución sería,  sacar  a  pública  subasta  todas  las  acciones  y 
derechos,  posesiones  y  dominios  que  tiene  el  Estado  so- 
bre esa,s  tierras  fijando  un  tiempo  no  menor  de  seis  me- 
ses para  oír  las  proposicion(\s  y  procínler  a  su  adjudica- 
ción a  la  persona  o  entidad  mercantil  que  mejoréis  pro- 
posiciones hiciera.  De  esta  manera  el  adjudicatario  de 
estos  derechos  se  entendería  con  los  ocupantes  de  esas 
tierras  y  podría  hacer  arreglos  con  ellos,  cosa  (pie  no 
puede  hacer  el  Estado:  pues  nadie  (pie  esté  ocupando  una. 
colonia  donde  tiene  creados  intereses,  se  expondría  a  ser 
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"echado  de  allí,  y  se  le  faeilitaría  la  manera  de  que  pu- 
" diese  legalizar  su  s¡tua<'ión. 

"El  asunto,  pues,  depende  de  la  resolueión  (pie  tome 
"el  Congreso  y  el  eual  se  inelinará  indudablemente  a  (pie 
'*se  sul)asten  esos  dereelios,  pues  ya  se  ha  demostrado  eon 
"un  fallo  judicial  ([ue  sería  un  mal  neg'ocio  para  el  Gobier- 
"no  el  seo'uii-  pleiteando  con  pleitos  de  esa  naturaleza,  de 
"litigios  sobre  posesorios  (^ue  no  se  terminan  nunca,  pues 
'V-omo  esas  tierras  están  sin  demarcar  y  sin  cercar  son 
'^  ocupadas  por  el  primero  (jue  se  le  oeurra,  lo  que  origi- 
"naría  un  nuevo  pleito  para  échalos  de  allí". 
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XVI 


La  Propiedad  de  la  Tierra 


La  propiedad  de  la  tierra  lia  sido  causa  de  grandes 
luchas  y  no  ha  hal)ido  poder  humano  en  el  numdo  que 
haya  podido  legislar  nada  real  y  verdadero  sobre  el  ori- 
gen de  este  derecho.  Así  las  cosas  han  tenido  (pie  aceptar- 
se tal  como  venían  desenvolviéndose  reconociéndose  deter- 
minados derechos  a  los  hombres  sobre  la  posesión  ile  la 
misma. 

Este-  tral)ajo  no  tiende  a  investigar  en  lo  (^ue  ha  sido 
desde  tiempo  inmemorial  y  sigue  siendo  materia  de  estudio, 
necesitándose  para  ello  un  profundo  conocimiento  del  asun- 
to, que  se  adquiei-e  tras  largos  años  de  observación  y  es- 
tudio. Nuestro  propósito  es  hablar  del  resultado  de  esas 
observaciones,  que  todas  se  lian  dirigido  a  estudiar  y 
explicar  las  leyes  que  regulan  la  riqueza  pública,  y  que 
viene  a  constituir  la  ciencia  de  la  economía  polítiea. 

No  podemos  apartamos  de  ella  sin  tratar  de  la  pro- 
ducción, fuente  inagotable  de  esta  ciencia  y  (lue.  aunque 
uno  no  quiera,  tiene  irremisiblemente  que  tocarla,  toda  vez 
que  la  producción  sale  de  la  tierra.     Talmente  parece  un 
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designio  (le  la  Providencia  que  los  hombres  por  más  es- 
fuerzos que  lian  lieeho,  no  lian  logrado  averiguar  el  origen 
de  la  propiedad  de  la  tierra.  Por  eso  sus  pasos  se  han  di- 
rigido a  estudiar  las  distintas  ramas  de  la  producción  y  sus 
consecuencias;  y  no  han  faltado  conocidos  economistas  co- 
mo Henry  George  que  han  llegado  a  proclamar'  que  la  pro- 
piedad de  la  tierra  no  existe  y  qu*»  es  un  derecho  natural. 

Pero  nosotros  no  (pieremos  ir  tan  lejos;  nuestros  es- 
fuerzos por  ahoi'a  se  encaminan  solamente  a  tratar  de  la 
porducción,  que  viene  a  ser  así  como  el  fuerte  de  esta  cien- 
cia. De  la  producción  nace  la  vida  de  los  pueblos,  y  de 
la  m^ayor  o  menor  atención  (pie  se  le  preste  dei)ende  el  ma- 
yor o  menor  grado  de  desarrollo  de  las  naciones.  Y  si  esta 
atenci(>n  es  prestada  en  tí^rminos  generales,  mayores  frutos 
se  han  de  recoger. 

Pero  no  todos  los  países  pueden  poner  en  producción  las 
diferentes  ramas  de  su  riqueza,  ponjue  esto  representaría 
un  esfuerzo  enorme,  ([iie  tendría  que  estai'  en  relación  con 
el  grado  de  adelanto  a  (pie  habrían  llegado.  I^os  países 
que  no  están  preparados  todavía  para  eso,  procuran  aten- 
der con  preferencia  aípiella  rama  de  su  produceión,  (pie 
constituye  su  medio  de  vida  más  seguro,  sin  abandonar 
los  otros  que  en  el  mañana  pudieran  constituir  un  medio 
más  de  vida  o  ({uizás  mejor,  y  nuevos  ingresos  para  el 
Erario. 

Pongamos  un  ejemj)lo  con  Cuba,  nuesti'o  país:  aquí 
la  producción  más  favortM'ida  es  el  azúcaí";  sobre  la  misma 
viene  viviendo  el  país  y  todos  los  cálculos  y  presupuestos 
se  hacen  sobre  ese  artículo.  Hoy  sale  todo  a  pedir  de  boca, 
porípie  este  artículo  alcanza  un  precio  alto,  pei'o  mañana 
puede  bajar  poniue  varían  las  causas,  y  nadie  puede  cal- 
cular el  trastorno  (pie  esto  traería.  8i  se  atendieran  co- 
mo es  debido  otras  ramas  de  la  agricultura,  (pie  en  otros 
países  son  fuentes  de  riípieza,  no  habría  ese  cuidado,  pues 
el  "déficit"  ocasionado  por  el  azúcar  sería  cubierto  por 
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ctro  artículo  de  eonsíumo  que  uo  liabría  necesidad  de  im- 
portar, y  se  podría  estimular  la  exportación  de  otros  me- 
diante tratados  y  conciertos  con  las  demás  naciones. 

Todo  esto  se  conseji'uiría  atendiendo  el  fomento  de  la 
ag'rieultni'a  en  sus  distintas  faces,  estudiando  las  causas 
que  oblio-an  al  ajíricultor  a  trabajar  poco,  los  medios  de  co- 
municación con  (pie  cuenta  para  traer  sus  frutos  al  mer- 
cado, si  están  en  buen  estado  y  lo  que  se  le  cobra  por  fle- 
tes; en  fin,  si  se  cumplen  todos  las  disposiciones  acordadas 
y  las  leyes  ({ue  rio-cu  sobi'e  la  matei-ia.  Y  también  del)en 
estudiarse  y  aprobarse  los  proyectos  de  ley  (pie  existen  en 
las  Cámaras  sobi'e  el  reparto  de  tierras  a  los  pequeños  ajrri- 
cultores  y  de  protección  a  la  agricultura,  con  el  fin  de 
darle  personalidad  en  el  trabajo  al  ao'ricultor  cubano,  y  es- 
timular la  producción  de  los  cultivos  menores  que  no  por 
ser  '"menores"  valen  menos  que  los  cultivos  mayores,  co- 
mo la  caña  v  el  tabaco. 
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XVII 


La  Pequeña  Propiedad 


En  anteriores  artículos  dijimos  (|iie  el  cultivo  de  la 
tierra  se  propajía  como  la  cultura,  por((ue  también  se  hace 
obra  de  cultura  económica  repartiendo  la  propiedad  te- 
rritorial. Pero  aquel  cultivo  no  })odría  hacerse  en  toda  su 
intensidad  en  Cuba  sino  se  reparte  la  tierra  entre  el  mayor 
número  de  pequeños  agricultores  cubanos.  A  (>so  de])e  su 
engrandecimiento  Francia  y  en  los  Estados  Tnidos  no  se 
conoció  la  miseria  mientras  sus  primeros  pol>ladores  aten- 
dieron los  cultivos  menores  y  no  habían  hecho  su  apari- 
ción los  trusts  (pie  han  ido  ai-apai'ando  ])oco  a  poco  la  tie- 
rra y  con  ella  la  ri(pieza  de  a(piella  nación. 

Si  en  Cuba  se  atendiera  el  fomento  de  los  frutos  me- 
nores se  ganaría  en  todos  conceptos.  El  Estado  se  (piita- 
ría  de  encima  una  carga  pesada  con  los  destinos  o  "l)ote- 
llas"  que  tiene  (pie  repartir.  Estos  hombres  aceptarían 
con  más  gusto  un  pedazo  de  tiei'ra  i)ara  trabajarlo,  con  los 
aperos  de  labranza  necesarios,  (pie  estar  dependiendo  de 
una  sinecui-a  (lue  tarde  o  temprano  pueden  perder  y  em- 
peorar su  situación.  Eso  lo  sabe  el  cubano  y  nadie  es  loco 
para  ir  contra  sus  propios  intereses.     Cuando  la  paga  del 
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Ejército  Li])ertatlor  se  c'olel)rar()ii  mítines  para  activar 
dicha  pagfa  y  nosotros  rccortlamos  (pie  una  {¿ran  mayoría 
de  veteranos  agricultores  y  no  agricultores  pedían  tierra  en 
pago  de  una  parte  de  su  liaber.  Existe,  como  se  ve,  el  de- 
seo en  el  cubano  de  ir  a  trabajar  al  campo.  El  cubano 
no  es  vago,  quiere  ti'abajar  en  la  tieri-a,  <pie  es  lo  seguro, 
pero  necesita  que  le  den  los  medios  jiara  hacerlo.  Sabe 
que  yendo  a  un  ingenio  a  coi'tar  caña  no  resuelve  su  si- 
tuación, como  tampoco  resuelve  el  país  la  suya,  porcpie 
esos  hombres  van  sin  fe  al  tra])ajü  y  lo  hacen  obligados  por 
sus  necesidades.  Al  propietario  del  ingenio  extranjero  no 
le  importa  eso;  a  (piien  le  importa  es  al  Gobierno  (pie  sabe 
todo  eso,  y  sabe  también  cpic  el  país  está  (W  su  parte  para 
un  asunto  tan  inq^ortante  como  éste  cpie  at'eeta  a  la  na- 
cionalidad y  a  la  riiiueza  del  mismo. 

Decimos  (jue  la  producción  se  estimula  creando  la  pe- 
queña propiedad  territorial  i[\ic  existe  en  otras  nat'iones, 
las  cuales  deben  su  engrandecimiento  a  e.so.  Cuba  es  un 
país  eminentemente  agrícola  y  no  puede  pei'manecer  con 
los  brazos  cruzados,  i)or(iue  sería  contrario  a  las  leyes  de 
la  civilización  y  del  progreso.  Hay  riipieza  debido  al  cul- 
tivo de  la  caña,  pero  la  República  no  se  aprovecha  di;  su 
fruto;  quienes  liaeen  su  agosto  son  las  compañías  o  trusts 
extranjeros,  que  ganan' el  dinero  (pie  (piiercn  sin  (pie  ni 
siquiera  paguen  tributos  al  Estado.  La  producción  del 
país  no  se  beneficio  con  esto.  Solamejitt^  ingresan  en  el 
tesoro  unos  cuantos  pesos  de  dere(^hos  por  la  exportación 
del  azúcar,  que  sale  de  Cuba  para  enriquecer  a  unos  cuan- 
tos capitalistas  en  el  extranjero.  Sale  el  azúcar  para  los 
Estados  Unidos  y  con  él  se  va  una  gran  parte  de  la  ri- 
queza de  este  suelo,  amén  de  (pie  la  tierra  ya  no  es  del 
cubano  loco  o  cuerdo  que  se  la  vendió  al  trust. 

No  hablamos  así  por  despecho.  Nada  nos  han  hecího 
esos  señores  para  mortificarlos,  ni  tampoco  estamos  acos- 
tumbrados a  eso.     Lo  que  queremos  es  decir  la  verdad  de 
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las  cosas  y  probar  ante  el  país  el  (laño  que  nos  estamos  cau- 
sando con  no  atender  como  es  debido  la  producción  na- 
cional. ¿Qué  no  tenemos  dinero  para  fomentar  esos  gran- 
des centrales!  Los  bancos  están  repletos  de  él  y  dicen 
que  no  están  dispuestos  a  segruir  pagando  el  3  por  100  en 
cuentas  de  ahorro.  ¿Qué  se  hace  con  el  dinero?  ¿Por 
qué  no  se  invierte  en  el  fomento  del  país,  ya  (pie  el  dinero 
ha  sailido  del  mismo?  Avin  quedan  eubanos  dueños  de  pe- 
queños ingenios  y  se  están  fomentando  otros.  El  pe- 
ligro está  en  los  trusts  ([ue  están  domiciliados  fue- 
ra de  Cuba  y  explotan  la  producción  nacional,  dejan- 
do una  estela  de  hambre  y  de  miseria  en  el  pue- 
blo. ¿Por  qué  no  se  les  obliga  a  nacionalizarse  aíjuí? 
Hay  una  diferencia  notable  entre  el  hombre  de  negocios 
que  se  establece  en  Cuba  y  un  trust  anónimo  con  ujia  na- 
cionalidad extranjera.  Aquél  viene  a  tra))ajar  acjuí  y  con- 
tribuye con  su  esfuerzo  y  con  sus  energías  al  aunuMito  de 
la  riqueza  pública,  y  crea  familia.  El  segundo  explota 
la  riqueza  del  país  para  disfrutarla  en  el  extranjero  ro- 
deado de  los  suyos. 

Por  eso  ven  esos  trusts  con  mala  cara  al  comercio  es- 
tablecido en  Cuba.  Giramos  entre  dos  fuerzas  combatien- 
tes y  no  nos  damos  euenta  de  nuestra  situación.  Estamos 
ciegos.  Tenemos  un  ejemplo  reciente  con  la  liuelga  de 
los  carretoneros  contra  la  ''Port  of  Ilavana  Docks"".  Aún 
siguen  luchando  los  comerciantes  para  echar  abajo  un  pri- 
vilegio de  una  compañía  extranjera,  (lue  motivó  dicha  huel- 
ga. Los  amos  de  un  país  son  los  que  manejan  su  ricjueza. 
Esto  ocurre  a(pií  y  en  cualquier  parte  donde  se  sufre  ese 
mal,  y  los  cubanos  no  estamos  todavía  preparados  para  ha- 
cerle frente  a  tan  terrible  enemigo,  si  éste  llegase  a  tomar 
más  cuerpo.  A(iuí  no  pueden  faltar  hombres  (pie 
ignoren  todo  eso  y  se  sumen  a  una  campaña  (pie 
se  emprendiera  para  combatir  a  ese  enemigo.  ¿Y  có- 
mo   se    contrarrestaría    eso?     Ilablándole    claro    al    pue- 
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blo,  dieiéiidole  el  pelig:ro  (jue  nos  amenaza  y  la  manera  de 
combatirlo,  por  medio  del  trabajo  y  del  ahorro.  Sería  un 
programa  de  partido  ideal  íH[u\  (pie  algunos  partidos  añ- 
ilan buscando  i)rograma. 

Y  to(k)  esto  (pie  deeimos  es  la  pura  verdad.  Ahí  duer- 
me en  h»  Cámara  de  Representantes  un  proyecto  de  ley  del 
señor  Wifredo  FernáiKk'z  pi-ohibiendo  la  venta  de  tierras 
a  los  extranjeros  y  obligando  a  los  trusts  a  nacionalizarse 
en  Cuba.  Wifredo  Fernández  vislumbre')  el  porvenir  ne- 
gro (pie  nos  espei'a  y  la  Cámara  no  ha  resuelto  nada  toda- 
vía. Pero  no  basta  esto  sólo.  Hay  (pie  abrirle  nuevos  ho- 
rizontes al  trabajo.  Con  el  proyecto  del  señor  Wifredo 
í^rnández  se  le  cierran  las  puertas  al  enemigo:  pero  la 
casa  hay  (pie  arreglarla  por  dentro  y  hay  (pie  empezar  preci- 
samente por  su  base,  que  es  ^'l  suel».  Por  eso  hemos  aconse- 
jado una  y  nul  veces  un  })!an  de  i-epartici('»n  de  la  tierra: 
ayudaría  mucho  y  además  se  iría  inculcando  en  el  ciudadano 
el  hábito  del  trabajo,  haciéndolo  propietario  de  un  peda- 
zo del  terreno  de  su  patria :  y  respiraríamos  un  nuevo  am- 
biente de  progreso  y  libertad  ecoinSmicos  con  el  fomento  de 
la   peípiefía   propiedad   territorial. 
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XVIII 


El  reparto  de  tierras  del  Estado 


El  problema  del  reparto  de  las  tierras  del  Estado  que 
se  ha  planteado  en  estos  días  y  ({ue  la  prensa:S€  ha  venido 
ocupando  del  mismo,  no  tiene  más  que  uíi  aspecto  que 
conviene  que  se  conozca  bien  para  evitar  confusiones :  la 
nacionalización  del  suelo  de  Cuba.  Y  a  esto  deben  propen- 
der todas  las  fuerzas  organizadas  de  esta  sociedad,  con 
el  fin  de  evitar  (pie  la  tierra  cubana  siga  pasando  a  manos 
extranjeras.  Cuba  sufre  mucho  con  esto,  porque  se  viola 
el  territorio  nacional  con  los  seguidos  desprendimientos 
del  suelo  que  se  están  haciendo  y  (jue  cuando  venga- 
mes  a  ver  nos  encontraremos  con  que  una  gran  mayoría 
de  extranjeros  son  dueños  del  territorio  cubano. 

Y  menos  mal  si  esos  extranjeros  residieran  todos  en 
Cuba,  que  al  fin  lucharían  a  nuestro  lado  en  el  fomento  de 
la  agricultura,  aumentando  la  riqueza  pública  y  el  núme- 
ro de  sus  habitantes.  Lo  peor  es  ({ue  la  mayor  parte  de 
esas  tierras  están  en  poder  de  los  trusts  que  radican  fuera 
de  aquí  y  explotan  la  riqueza  nacional,  aparentando  au- 
mentarla.    Si  no,  examínese  una  estadística  de  nuestra  pro- 


LA    RIQUEZA   DE    CUBA 


ducción  donde  se  determinan  los  dueños  de  las  principales 
fincas  y  fábricas  y  se  verá  que  la  mayoría  de  esos  pro- 
pietarios son  extranjeros  y  que  el  capital  que  producen 
va  a  ingresar  en  sus  cajas. 

Si  pudieran  los  trusts  ya  hubieran  atentado  a  la  so- 
beranía nacional.  Lo  han  hecho  en  Isla  de  Pinos,  soli- 
citando la  incorporación  de  esa  Isla  a  los  Estados  Unidos 
y  lo  han  consumado  ya  en  las  islas  Haway  que  perdieron 
su  independencia  política  y  están  sometidas  actualmente 
al  yugo  económico  de  los  trusts. 

El  nuevo  aspecto  que  algunos  quieren  darle  al  asujito 
de  las  tierras  es  que  el  guajiro  no  está  preparado  para  que 
se  las  repartan,  y  que  es  un  peligro  el  dárselas.  Esto  no 
es  una  razón  que  convence  a  nadie,  porcpie  el  hecho  de  que 
el  agricultor  cubano  no  pueda  ser  dueño  de  la  tierra  que 
va  a  cultivar  por  que  no  está  instruido,  es  un  absurdo  tan 
grande  como  si  se  dijera  que  no  debieran  establecerse  es- 
cuelas en  los  lugares  donde  no  se  supiera  leer  ni  escribir. 
Entonces  más  valía  suprimir  la  instrucción. 

El  guajiro  cubano  es  patriota  y  sabe  el  ^'alor  que 
tiene  esa  palabra  en  la  boca  de  algunos  hombres.  El  Go- 
bierno con  muy  buen  juicio  fundó  Escuelas  de  Agro- 
nomía en  las  distintas  provincias,  con  el  fin  de  ir  educando 
al  cubano  en  las  faenas  del  campo,  por  que  comprendía 
la  necesidad  de  esas  escuelas  en  Cuba  para  que  el  campe- 
sino fuera  aprendiendo  los  métodos  modernos  que  rinden 
más,  pero  nunca  para  que  se  tomase  como  una  causa  de 
incapacidad  a  la  hora  de  repartirle  sus  tierras. 

Hemos  dicho  distintas  veces  que  la  enseñanza  agrícola 
en  Cuba  para  que  sea  eficaz  tiene  que  ser  dándole  la 
propiedad  del  terreno  que  va  a  cultivar,  al  agricultor. 
Tan  importante  es,  este  extremo,  que  mientras  no  se  haga 
a.sí  no  se  despertará  en  el  campesino  el  estímulo  para  el 
trabajo,  ni  se  aprovechará  de  las  clases  que  se  les  están  dando 
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en  las  escuelas  de  agronomía,  como  se  ha  podido  apreciar 
en   los   muchos   años   cpie   llevan   de   establecidas. 

Pónganse  restricciones  al  reparto  de  tierras  si  no  hay 
confiaíiza  en  el  cubano,  para  (}ue  haga  de  la  tierra  el  uso 
debido;  pero  no  se  maten  las  legítimas  aspiraciones  del 
hombre  trabajador  (jue  lo  (pie  desea  es  ser  dueño  de  un 
pedazo  del  suelo  para  cultivarlo,  porque  sabe  que  lo  tiene  y 
que  el  Gobierno  se  lo  puede  dar  y  que  nunca  estará  má.s 
segura  la  independencia  de  su  patria  que  teniendo  la  tie- 
rra segurada  en  sus  propias  manos. 


^^^^^^^^^^^^<í^^^^^^^^^ 


XIX 


Progreso  y  Miseria 


Hay  que  estudiar  las  causas  del  actual  estado  de  miseria 
para  mitigarlo  en  lo  posible.  Tratadistas  de  economía  po 
lítica  han  convenido  en  que  la  miseria  aumenta  con  el 
progreso.  Pero  en  Cuba  esa  medida  sobrepasa  el  límite  d  4 
progreso   que  tenemos. 

Progreso  tenemos  en  sus  diversas  manifestaciones  v 
donde  principalmente  se  observa  es  en  el  campo  con  el  al- 
to precio  que  paga  la  caña  de  azúcar. 

Pero  esta  producción  enorme  no  resuelve  el  problenta 
de  la  carestía  de  la  vida,  al  contrario,  ha  su))ido  el  precio 
de  los  artículos  de  consumo  de  primera  necesidad.  Y  no  se 
alegue  solamente  la  guerra  europea,  como  se  acostumbra, 
ni  se  atribuya  a  maquinaciones  del  comercio,  pues  es  sa- 
bido que  los  precian  son  regidos  por  una  ley  general  de 
compensación  y  que  no  está  en  la  mano  de  ninguún  indi- 
viduo ni  •colectividad  el  alterarlos. 

Entonces  ¿a  qué  obedece  la  miseria?  Eso  es  lo  que  te- 
nemos que  descubrir  mediante  el  análisis  o  examen  de 
las  causas  que  originan  la  mala  situación  económica  que 
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atraviesa  el  pueblo,  que  ni  siquiera  paga  la  libra  de  azú- 
car a  un  precio  bajo,  mientras  otros  navegan  en  la  abun- 
dancia. 

La  zafra  pasada  lia  producido  una  millonada  de  pesos, 
y  mejor  perspectiva  ofrece  la  venidera.  'En  eso  nos  engol- 
famos, haciendo  cálculos  y  sacando  cuentas  que  ningún 
problema  van  a  resolver.  Mientras  que  los  centrales  siguen 
moliendo  y  casi  toda  la  producción  sale  del  país. 

La  producción.  Esa  es  la  cuestión  fundamental  que  hay 
que  estudiar,  y  de  las  observaciones  que  se  hagan  y  de  las 
medidas  que  se  apliquen  saldrá  el  remedio  que  ha  de  cu- 
rar nuestros  males.  Cierto  rey  para  favorecer  un  subdito 
puso  restricciones  a  determinados  artículos,  pero  se  en- 
contró con  que  no  podía  conseguir  su  objeto  sin  tocar  la 
producción.  Apliquemos  aqvií  el  remedio,  pero  en  sentido 
inverso;  toquemos  la  producción,  pero  con  el  ñn  de  me- 
jorar al  pueblo. 

Pero  al  hablar  de  la  producción  no  nos  referimos  pre- 
cisamente al  azúcar,  por  más  que  ésta  tiene  materia  de 
sobra  para  ocuparnos  con  extensión. 

La  producción  que  aquí  hay  que  atender  con  preferen- 
cia es  la  de  los  cultivos  menores,  fuente  inagotable  de  bien- 
andanzas para  los  hijos  del  pobre.  Porque  la  otra,  la  del 
azúcar,   lo   es  para   el   rico. 

Ninguna  sociedad  puede  vivir  sin  una  base  de  apoyo, 
ninguna  nacionalidad  puede  subsistir  largo  tiempo  sin  una 
base  verdadera  de  descanso:  el  tra])ajo  que  representa  la 
riqueza  para  beneficio  de  sus  ciudadanos. 

Pero  a  estos  último.^  hay  que  ayudarlos.  El  cubano  es 
laborioso,  trabajador  y  cumplidor  de  sus  compromisos.  Si 
le  dan  tra))ajo,  tral)aja.  Y  sabe  que  lo  mismo  que  un  sin- 
dicato maneja  un  ingenio  él  organiza  una  colonia,  o  qui- 
zás mejor;  pero  él  quiere  no  ser  siervo  trabajando  en  una 
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colonia  ajena,  sino  libre  en  un  pedazo  de  su    tierra    para 
sembrarlo   a    su    gusto. 

Sobre  los  hombros  de  esta  clase  de  hombres  tiene  que 
descansar  la  nacionalidad  cubana ;  mientras  no  se  ha»¿a 
así  la  República  no  estará  segura  y  quedará  a  merced  de 
los  extraños  que  vienen  a  emplear  aquí  su  dinero  y  no  pue 
den  sentir  como  nosotros  por  el  bien  de  este  país. 


XX 


La  Causa  de  Nuestra  Miseria 


La  miseria  en  todas  partes  es  originada  por  el  acapara- 
miento de  los  grandes  centros  de  producción.  La  riqueza  en 
Cuba  está  en  la  tierra  y  los  trusts  se  aprestan  a  apropiarse 
esta  fuente  principal  de  nuestros  recursos.  El  peligro  que 
esto  entraña  para  la  nacionalidad  cubana,  es  «¿'rande ;  pero 
con  ser  esto  grave  no  lo  es  menos  el  estado  de  miseria  que 
está  atravesando  nuestro  pueblo,  debido  al  acaparamiento 
de  sus  mejores  centros  de  producción.  Porque  los  trusts 
no  miran  nada  más  que  su  negocio  y  lo  que  les  interesa  a 
ellos  es  aumentar  su  capital  con  el  mayor  rendimiento  que 
pueda,  aunque  la  población  se  muera  de  hambre. 

La  renta  es  el  enemigo  más  terrible  que  tiene  el  pobre. 
Esto  lo  vemos  con  facilidad  en  todas  partes  sin  necesidad 
de  ser  sainos.  Es  de  esas  cosas  que  se  sienten  y  se  palpan 
porque  el  bolsillo  se  agota,  y  el  estómago  es  el  mejor  baró- 
metro, porque  va  marcando  los  grados  que  baja  cuando 
no  se  le  echa  alimento  dentro.  La  renta  absorve  todo  el 
producto  del  trabajo  del  hombre  en  este  país.  El  trabaja- 
dor se  ve  explotado  y  lo  poco  que  gana  cuando  ''pega"  no 
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le  alcanza  para  cubrir  sus  má^,  perentorias  necesidades. 
Un  país  rico  como  Cuba,  donde  el  hambría  no  se  conocía 
hasta  liace  poco,  nuicbas  familias  pobres  se  acuestan  la  ma- 
yor parte  de  los  días  sin  comer.  Por  eso  decíamos  que  esta 
cuestión  no  es  de  las  (pie  se  ])ue(le  (piedar  sin  estudio.  Lo 
mismo  que  el  capital  extranjero  que  viene  a  Cuba  a  im- 
ponerse hay  qUe  saber  cómo  lo  hace;  no  faltan  equi- 
vocados que  le  vendan  sus  propiedad:'s  al  extranjero  y 
no  resuelven  ningún  ])roblema.  creyendo  (jue  fomentando 
otros  ingenios  van  a  alcanzar  iguales  beneticios  en  ])róxi- 
ma.^  zafras.  Esto  más  ))i^n  redunda  en  perjuicio  suyo  y 
principalmente  del  país  que  ha  perdido  una  gran  par^e 
de  su  riqueza,  teda  vez  que  el  dinero  producido  en  los 
tiempos  buenos  ha  ido  m  llenar  el  ])ols'llo  d.'  media  docena 
de  personas  que  se  lo  gastan  fuera  de  aquí. 

Según  decía  una  estadística  que  se  publicó,  en  los  ban- 
cos había  más  de  doscientos  millones  de  pesos  depositados 
allí  sin  empleo.  ;  Porqué  no  se  d(^stina  esa  fabulosa  suma 
al  fomento  de  nuevas  industrias  en  el  país?  Se  habla  de 
este  dinero  como  una  «.-ran  riqueza  (pie  existe  en  Cuba,  que 
no  tuvo  igual  en  sus  mejores  tiempos.  Ese  dinero  no  es 
riqueza  para  el  país  porque  está  ret(*nido  y  no  circula, 
esperando  un  alto  interés  para  colocarse,  y  no  ha  encon- 
trado empleo  todavía  porque  quien  tiene  <jue  dárselo  es 
el  trabaijo  y  é.-te  necesita  desenvolverse  libi'cmente  y  retri- 
buirse como  es  debido. 

Por  una  mala  .interpretación  de  las  co-sas  o  por  un  mal 
■cálculo  de  los  hombres  de  negocios  encargados -de  darle  giro  a 
ese  dinero,  no  llc-an  a  comprender  esto.  Tienen  enfrente  a 
los  trusts  que  ganan  todo  el  dinero  que  quieren,  después  de 
haber  clavado  sus  garras  en  nuestros  mejores  centros  d.^ 
producción,  y  no  necesitan  tomar  ese  capital  estacionado, 
que  debiera  de  circular  por  el  país  de  donde  ha  salido,  co- 
operando al  desarrollo  de  pequeñas  industrias. 
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El  interés  f.ene  suh  límites  y  este  no  se  puede  fabricar 
a  medida  del  capricho  de  los  dueños  del  capital;  porque 
por  encima  de  los  intereses  particulares  están  las  leyes  de 
la  lógica  que  siempre  se  imponen  y  que  son  las  que  regulan 
las  (^.^as  de  la  vida.  El  dinero  no  puede  violentar  esas  le^ 
yes  sin  producir  hondos  (piebrantos  y  grandes  trastornos 
en  las  sociedades,  diticultando  la  marcha  normal  y  orde- 
nada de  los  asuntos,  sumiendo  a  los  puehlo.^  en  la  miseria 
y  trayendo  como  corolario  de  todo  esto  el  encarecimiento 
(le  U'  vida  con  sus  sufrimientos  y  miserias. 

Pero  este  tormento  es  oprobioso  cuando  lo  aplica  un 
.  "poder"  extraño  sojuzgando  a  loj  habitantes  de  un  país 
con  tarifas  onerosas,  explotando  las  riquezas  públicas  en 
beneíicio  propio,  comprando  las  conciencias  de  los  ciu- 
dadanos débiles  de  carácter  (lue  no  saben  resistir  a  las  ten- 
taciones y  se  dejan  deslund)iar  y  sobornar  por  el  oro  que 
le  ofrecen,  burlándose  d(^  nuestras  leyes-,  y  los  pueblos  aca- 
ban por  revclai'se  contra  esa  tiranía  solapada  que  los  de- 
nigra y  envilece  y  hostigados  por  la  miseria  y  las  nece- 
sidades vienen  la.^,  revoluciones. 

Porque  las  revoluciones  tienen  también  su  origen  en  ?s- 
tas  causas.  El  estómago  es  quien  ¡avisa  y  (d  haml)re  des- 
pierta los  instintos  de  la  mu(du'dumbre  que  le  hace  com- 
prender todos  los  horrores  que  encierra  la  esclavitud.  La 
revolución  francesa  fué  provocada  por  esto.  Con  el  lujo  y 
la  orgía  una  clase  privilegiada  azota)>a  la  faz  de  ese  pue- 
blo y  é^te  hostigado  por  el  hand)re  y  la  miseria  sacudió 
el  yugo  que  lo  tenía  sumido  en  la  más  vil  abyección,  con- 
quistando el  hombre  sus  derechos  de  libertad.  Por  eso  es 
grande  Francia;  porque  acabó  con  la  tiranía  ejercida  poL- 
lo.s  ricos  aristócratas  y  redimió  al  hombre  de  la  esclavitud 
moral  y  económica  en  que  estaba  sumido. 

Los  problemas  que  afectan  a  la  vida  de  los  pueblos  no 


8á  LA   RIQUEZA   Dfe   CUBA 


se  pueden  tratar  con  la  indiferencia  con  que  aquí  se  mi- 
ran esas  cosas,  las  cuales  si  se  dejan  se  solucionan  so- 
las y  como  las  aguas,  se  desbordan  cuando  exceden  de  su 
natural  límite. 
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El  Encarecimiento  de  la  Vida 


El  eneareciuiieiito  de  la  vida  se  de])e  principalmente  a 
la  explotación  de  nuestras  industrias  por  las  compañías 
extranjeras  organizadas  a  base  de  trusts,  porque  no  hay 
una  razíjn  para  que  la  vida  se  haya  pue.^to  tan  cara  en 
este  país,  sino  estuvie.-en  controladas  las  principales  fuen- 
tes de  riqueza  en  una  sola  mano,  que  es  la  que  marca  el 
precio  a  las  cosas  y  le  da  forma  a  su  reparto.  Esta  es  una 
euestión  de  suma  importancia,  que  nos  obliga  a  fijarnos  en 
ella  con  el  detenimiento  necesario.  Los  jornales  se  r^^gu- 
lan  por  el  trabajo  y  éste  tratan  los  monopolios  de  que  sea 
lo  más  barato  que  puedan.  Quien  sufre  las  consecu;mcias 
es  el  pueblo  trabajador  que  no  ve  llegar  la  hora  de  su  re- 
dención económica ;  poi'que  es  muy  tibio  en  Cuba  ese 
espíritu  de  solidaridad  colectiva  que  hay  en  todas  partes 
para  defenderse  de  las  acometidas  del  más  fuerte,  que  se 
aprovecha  de  nuestras  debilidades  de  carácter  para  impo- 
ner su  voluntad  y  hacer  de  nuestra  desgracia  materia  de 
explotación  y  de  servilismo.  *-  .«.,  »   - 
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A  los  que  les  va  bien  en  el  maehito,  se  callan  y  dejan  que 
la  cosa  sii¿a.  creyendo  que  no  le  hacen  nial  a  nadie  con 
esto.  Los  más  avisado.;  hacen  causa  común  con  nuestros 
"opresores"  figurándose  que  un  cambio  cualquiera  me- 
joraría nuestra  situación;  y  están  equivocados,  porcjue  el 
látigo  infamante  de  la  esclavitud  con  la  agravante  de  ha- 
ber sido  traidor  a  su  patria,  no  hay  quien  se  lo  quite  do 
encima.  Los  trusts  se  aprovechan  de  esta  falta  de  unión 
en  el  cubano  para  explotarnos  a  su  antojo  llegando  a  po- 
nerle competencia  en  el  trabajo  con  la  importación  de  un 
2jersonal  barato  y  revoltoso  que  le  sirve  como  esclavo.  Eso 
es  lo  que  quieren  esas  compañías:  tener  esclavos  en  vez  de 
hombres  libres  que  leo  trabajen  y  no  pagarle  el  fruto  de 
su  trabajo  eomo  es  debido. 

Nuestras  leyes  se  han  hecho  para  que  sean  respetadas  y 
jíara  defendernos  de  la  explotación  extranjera.  Contra 
esas  transgresiones  de  la  ley  que  se  vienen  haciendo  con 
la  importación  de  l)raeeros  para  disputarle  el  peso  al  obre- 
ro cubano,  hay  que  defenderse.  La  Ley  nos  ampara.  Casi 
todas  esas  eitadas  compañías  vienen  faltando  a  la  misma 
desde  el  momento  que  apañan  esas  inmigraciones  y  les 
da  trabajo  en  sus  muelles  y  campos  de  caña.  Los  centra- 
les de  Oriente  pertenecientes  a  los  trusts  les  facilita  el  des- 
embarco por  aquellas  costas  y  en  sus  ferrocarriles  son  con- 
ducidos los  inmigrantes  a  los  centros  azucareros.  La  pren- 
sa toda  viene  haciéndose  eco  del  peligro  que  entraña  para 
Cuba  la  inmigración  clandestina  de  jamiaiquinos,  y  se 
anuncian  huelgas  debido  al  monopolio  ese,  que  es  el  cau- 
sante de  todos  estos  males.  Esta  es  una  de  las  caus:ís  'ci- 
tadas de  la  earestía,  porque  el  obrero  cubano  se  ve  privado 
de  trabajo  para  buscarse  el  sustento,  y  cuando  lo  encuen- 
tra viene  a  disputárselo  un  elemento  que  abandona  su  país 
natal  porque  allí  no  puede  estar  por  su  carácter  díscolo  y 
pendenciero  y  la  miseria  que  sufre. 
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Otra  causa  del  encarecimiento  de  la  vida  son  las  altas 
tarifas  que  fijan  e^as  compañías  para  hacer  subir  el  pre- 
cio de  los  artículos  de  primera  necesidad  y  aumentar  s»i 
capital.  Acliacamos  siempre  la  subida  del  precio  de  los 
efectos  a  la  guerra  europea,  y  no  nos  fijamos  que  la  gue- 
rra quien  nos  la  está  haciendo  son  esos  trusts.  No.-;  hacen 
una  guerra  sin  cuartel,  todavía  peor  que  el  l)loqueo  inglés, 
s'^stenida  por  un  enemigo  invisible  que  no  se  puede  ni  tor- 
pedear. 

Tenemos  que  reaccionar  mucho  en  este  sentido,  porcpic 
al  paso  que  vamos  la  existencia  se  va  haciendo  nuiy  difícil 
en  Cul)a.  Estos  son  los  problemas  que  más  afectan  a  la 
humanidad  en  los  tiempos  modernos  que  corremos  y  urge 
la  resolución  del  nuestro.  Hemos  demostrado  distintas  ve- 
ces'que  nuestro  mercado  no  está  asegurado  porque  todos 
]os  cákulos  que  hacemos  y  todos  los  compromisos  que  nos 
echamoi  encima  están  basados  en  el  precio  del  azúcar,  que 
tiene  que  reducirse  consideiüblemente,  después  que  se 
termine  la  guerra  europea,  que  no  puede  durar  mucho 
tiempo.  Entonces  será  cuando  palparemos  las  con.secuen- 
cias  de  nuestra  falta  de  previsión,  y  la  carestía  se  hará 
sentir  con  más  fuerza.  Nadie  sabe  las  complicaciones  que 
puede  traernos  este  estado  de  cosas. 

Los  problemas  se  estudian  aquí  superficialmente ;  no 
penetramos  en  el  fondo  de  las  cuestiones.  Esto  guarda  ana- 
logía con  nuestra  manera  de  ser,  que  sólo  nos  preocupan 
las  cuestiones  del  día,  y  no  nos  detenemos  a  pensar  en  el 
porvenir.  Aú  no  puede  ser  la  vida.  No  se  vive  para  una 
generación  sola.  Somos  tributarios  de  las  generaciones  ve- 
nideras, lo  mismo  que  nuestros  antepasados  lo  fueron  de 
nosotros  legándonos  esta  patria  bella  y  libre,  que  estamos 
obligados  a  conservar  para  nuestros  hijos. 
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XXII 


La  Causa  de  la 

Carestía  de  la  Vida 


Lo  cara  que  se  ha  pii;"sto  la  vida  es  el  tema  obligado  de 
aetualidad,  porque  no  solo  afecta  a  la?  clases  menesterosas, 
si  no  que  la  necesidad  se  ha  extendido  hasta  la  clase  me- 
dia, que  tiene  que  reducir  considerablemente  su  presu- 
puesto de  gaotos;  y  así  y  todo  no  le  alcanza  para  comprar 
los  artículos  más  necesarios  para  sostener  la  vida.  Había- 
mos dicho  que  la  guerra  europea  ejercía  influencia  sobre 
este  desequilibrio  económico  ({Ue  catamos  atravesando:  per) 
todo  lo  que  nos  pasa  no  obedece  solo  a  e:>ta  causa,  porque 
el  país  cuenta  con  recursos  sobrados  para  atender  a  su  ma- 
nutención. 

Vn  país  como  el  nuestro,  donde  todo  lo  que  se  consu- 
me viene  de  fuera,  no  ])uede  atender  como  es  debido  a  s^i 
subsistencia.  Vivimo.;  dependiendo  de  los  demás  en  este 
delicado  orden  de  cosas.  Y  esto  es  un  síntoma  grave,  por- 
que la  tendencia  que  llevamos  es  a  no  trabajar  y  a  aceptar 
el  pan  de  los  extraños.    Y   nos  sometemos  con  ese  sistema 
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malo  a  una  esclavitud  moral  y  económica  que  no  debe  ser 
y  que  sólo  se  le  puede  perdonar  a  los  ricos;  cerrándonos 
las  puertas  para  toda  iniciativa  buena  y  provechosa  tan 
necesaria  para  nuestra  defensa. 

(Según  la  última  estadística  de  nuestro  comercio  exte- 
rior, hemos  importado  por  valor  de  i|íl55.4-l:8,()0ü ;  quiere 
decir  que  casi  todo  lo  que  hemos  comido  ha  sido  importado 
de  otras  naciones.  Para  un  país  como  el  nuestro  de  dos  mi- 
llones y  medio  de  habitantes  aproximadamente  es  muy 
exagerada  esta  suma.  Aquí  donde  el  maíz  da  tres  cose- 
chas al  año,  todo  el  maíz  que  consumimos  es  americano  y 
el  poco  de  la  Argentina  y  Méjico  que  entra  pasa  como  del 
país.  El  frijol  ha  subido  a  ser  plato  de  la  mesa  de  los  ri- 
cos, el  boniato  mambí,  el  tubéi'culo  más  pratriota,  que  nun- 
ca faltó  en  la  revolución,  no  se  siembra  ya  en  Cuba.  El 
matigo  y  el  aguacate  es  lo  que  más  al)unda  porque  no  se 
siembra  y  dá  sus  cosechas  rc^-ulares  todos  los  años. 

Los  caminos  de  Cuba  son  fertilíshnos.  No  hay  más  que  sa- 
lí r  por  ahí  para  ver  las  grandes  extensiones  de  terreno 
abandonados,  (jue  están  i)idiendo  a  gritos  que  los  cultiven  y 
lio  hay  (juien  vaya  a  sembrarlos.  Analicemos  la  causa.  Eu 
otros  paí-es  donde  el  progreso  es  mayor  ({ue  el  nuestro,  las 
tierras  están  acaparadas  por  especuladores  (jue  las  arriendan 
a  un  precio  tan  crecido,  (jue  se  come  el  fruto  del  trabajo  del 
hombre.  Aquí  la  renta  es  barata  todavía;  permite  al  cam- 
pesino defenderse  con  facilidad  de  ella;  pero  tiene  en  su 
contra  los  fletes  que  se  lo  comen  por  un  pie.  E.sto  último 
lo  podemos  apreciar  fácilmente  en  cualquier  cosa.  El  otro 
día,  un  amigo  nuestro  embarcó  para  Calabazar  una  plan- 
cha con  veinte  metros  de  arena  y  la  empresa  del  ferroca- 
rril le  cobró  diez  pesos  de  flete  hasta  e.se  pueblo,  que  está 
aproximadamente  a  d'.ez  nilómetros  de  la  Habana.  ¡Cin- 
cuenta centavos  por  cada  kilómetro!  Nuestro  amigo  aban- 
donó la  obra  que  había  comenzado  diciendo  con  razón  que 
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110  iba  a.  trabajar  para  lo.^'  ferroi-ari-iles.  Quien  diec  esto 
de  la  arena,  que  es  tierra,  ha  visto  cosas  peores  con  otros 
artículos  que  soii  de  comer,  y  que  es  donde  aprietan  más 
la  mano. 

Por  eso  nos  hace  mucha  gracia  cuando  oimos  decir  qu3 
la  causa  principal  de  la  carestía  de  la  vida  es  la  guerra 
eurói)ea,  que  ha  venido  como  una  bendición  del  i*ielo  pa- 
ra que  lo.í  magnates  sigan  estrujando  más  a  este  i)ueblo. 
El  comercio  no  puede  ser  solo  respon>;al)le  de  la  carestía; 
porque  el  hecho  de  que  haya  algvín  comerciante,  si  lo  hay, 
que  se  ai)roveche  de  esto  ])ara  cobrar  más  caros  los  artícu- 
los que  detalla  al  público,  uo  establece  rcLa  para  los  dcmá>; 
portpie  los  prec'.o-;  se  rigen  i)or  causas  mayores  y  no  se 
puedan  alterai"  así  en  general  por  satisfacer  el  ca})i'icho  de 
unos  cuantos  tpie  (piieran  explotar  la  sitimeióu.  Hay  (jue 
ir  a  buscar  la  causa  más  allá  ;  en  los  monopolios  (pie  admi- 
nisti'a  la  gente  de  arriba,  que  quieren  pasar  como  protec- 
tores del  pueblo  culíano.  Las  ¿rande.j  calamidades  que  afli- 
gen a  la  humanidad  t'enen  sus  orígenes  en  los  monopolios 
organizados  a  base  de  trust.  La  renta  empieza  ahora  a  to 
mar  cuerpo  en  Cuba.  Es  como  la  saguijuela  que  va  chu- 
pando el  trabajo  del  hombre.  Lo  mismo  ocurre  con  los  fe- 
rrocarriles (lUe  tienen  controlados  los  caminos  de  hierro 
que  son  para  el  servicio  público  y  m.^tan  la  producción  y 
la  industr'a  naciojial  con  sus  tarifas  leoninas,  encarecien 
do  así  la  vida  de  los  pueblos.  Y  esto  que  décimo^  es  tan 
cierto  que  en  los  mismos  Estados  Unidos  se  ha  presentado 
el  conflicto  en  estos  momentos,  negándose  loi  ferrocarri- 
les a  acceder  a  la  jornada  de  las  ocho  horas  y  el  presiden- 
te Wilson  ha  tenido  <iue  recomendar  el  asunto  en  un  men- 
saje al  Congreso.  Verá  como  va'  a  ser  el  pueblo  el  })agano 
de  las  pérdidas  que  ocasione  el  nuevo  estado  de  cosas  que 
se  quiere  implantar  allí. 

Nuestro,  propósito  al  escribir  así  no  es  para  molestar  a 
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nadie:  sino  lo  que  queremos  es  llevar  al  ánimo  del  público 
estas  verdades,  (jue  \oi  heulios  nos  vienen  dando  la  razón 
de  euanto  venimos  tlieiendo;  y  i-eeomendar  la  necesidad 
que  tenemos  de  reeonstruiriios  soeial  y  ec^onómieamente  ha- 
eiéndonoó  fuertes  pai'a  poder  de  ese  modo  eojitrarrestar  lo? 
males  (jue  nos  afligen,  y  que  se  presentan  en  todas  partes 
como  ahora  ocurre  en  los  Estados  Unidos;  pero  como  é>to 
es  un  i)uel)lo  grande  y  unido,  puede  defender-e  mejor  ha- 
ciéndole frente  como  es  deljido  a  esos  importantes  pro- 
blemas. 
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El  Fomento  de  la  Agricultura 


Estiimüai-  al  agricultor  para  que  consagre  sus  energías 
a  la  producción,  es  la  primordial  obra  de  '^'Obierno.  Pero 
debe  estimulársele  dándole  personalidad  propia  en  el  tra- 
bajo como  hombre  libre  e  independiente  que  és.  No  debe 
ser  esclavo  en  su  tierra:""^'" 

El  que  cae  en  este  yerro  por  ignorancia  o  mala  fe.  debe 
sacársele  de  su  error  para  que  comprenda  que  en  un  paÍH 
libre  como  Cuba  no  puede  haber  esclaA^os. 

Pero  algunos  dirán  ¿cómo  se  logra  esto?  Fomentando  la 
agricultura  ;  pero  no  en  una  de  sus  ramas  solamente  siuo 
atendiendo  todas  las  'ramas  de  la  producción  del  país. 
Cuba  es  un  cañaveral  de  Oriente  a  Occidente.  Y  nosostros 
nos  preguntamos  si  esto -deja  resuelto  el  problema  económico 
del  mañana.  Pero  no  cpieremos  ir  tan  lejos  ahora,  prefi- 
riendo hablar  de  la  condición  actual  del  campesino  cu- 
liano,  que  no  es  todo  lo  satisfactoria  que  debía  serlo. 

El  campesino,  esto  es  el  sembrador,  no  es  libre  en  su  tie- 
rra, trabaja  por  un  jornal  y  paga  una  renta  al  pr®pietario 
del  terreno  que  ocupa. 
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¿Qué  estímulo  va  a  tener  para  la  producción?  Siembra 
lo  que  puede,  lo  indispensahl;^  para  su  consumo  cuando 
paga  renta,  poniue  no  sabe  cuándo  lo  van  a  echar  de  allí. 

Como  jorualei'o  es  un  paria  en  su  tierra,  porí^ue  no  tie- 
ne un  pedazo  donde  plantar  su  tienda  ni  tiene  una  remota 
idea  de  su  triste  condición.  Un  ciudadano  (pie  de  tal  nú 
lleva  más  que  el  nombre  y  (]ue  sus  funciones  son  muy  li- 
mitadas dentro  de   la  vida   nacional. 

Que  sus  energías  y  esfuerzos  se  pierden  en  la  barabún- 
da de  los  grandes  negocio.í,  sin  que  aporte  nada  útil  a  l.'i 
obra  de  reconstrucción  del  país,  ni  la  nación  se  aproveclin, 
del  esfuerzo  de  uno  de  sus  hijos. 

Porque  esas  energías  se  pierden  para  Cu])a  y  van  a  au- 
mentar el  caudal  de  oro  que  sale  para  el  extranjero  a  cam- 
bio de  unos  cuantos  peios  de  derechos  (pie  ingresan  en  ol 
Tesoro. 

Si  la  propiedad  rural  estuviese  repartida,  entonces  no 
ocurriría  ejo.  El  agricultor  cul)ano  dedicaría  sus  energías 
a  la  tierra  para  cultivarla  con  afán,  estimulándose  la  pro- 
ducción en  sus  distintas  variaciones.  Y  ganaría  el  país. 
Puestas  en  producción  las  distintas  fuentes  de  riqueza,  su 
producto  llenaría  el  tesoro.  El  trabajador  sería  libro 
en  el  trabajo  y  vendría  a  oeupar  el  puerto  que  le  corres- 
ponde dentro  del  concierto  de  la  nacionalidad,  contribu- 
yendo gustoso  al  sostenimiento  de  las  cargas  públicas  y 
tendría  una  idea  más  elevada  de  su  condición  de  hombre 
libre. 

i  Cuánto  no  ganaría  el  gobierno  con  eso  I  Estaría  más 
resguardado,  defendido  por  un  ejército  compuesto  de  hom- 
bres de  trabajo,  de  ciudadanos  conscientes  de  sus  debe- 
res y  conocedores  de  sus  derechos,  sin  mengua  para  el  ejér- 
cito real,  efectivo,  de  la  Nación. 
¿Quién  intentaría  nada  contra  ese  Gobierno? 
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Y  esto  que  decimos  no  es  una  ilusión,  os  una  realidad 
y  testimonios  tenemos  para  comprobar  nuestro  aserto.  El 
pueblo  quiere  trabajar  y  su  deseo  es  baeerlo  en  la  agricul- 
tura. Algunos  de  sus  represent<uites  ya  han  dado  el 
ejemplo.  Pero  hay  que  definir  antes  su  situación  econó- 
mica dándole  un  pedazo  de  tierra  y  aperos  de  labranza 
para  comenzar  bien  la  obra. 
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XXIV 


Aseguremos 

nuestra  Independencia 


Xo  se  piunle  ocultar  el  mal  efecto  que  eausa  en  la  opi- 
nión pública  cada  vez  que  una  propiedad  cubana  pasa  a 
manos  extranjeras.  El  efecto  es  más  deplorable  aún 
porque  no  solo  se  va  con  ello  una  parte  de  la  riqueza  del 
jais  sino  que  perdemos  con  e^a  venta  del  suelo  cubano 
un  jirón  de  nueotra  patria.  Acostumbramos  siempre  a  ser 
parcos  en  el  decir,  para  que  nuestro  juicio  no  se  extravíe. 
Y  decimos  esto  para  que  nuestras  palal)ras  no  se  interpre- 
ten mal  como  un  exceso  de  amor  propio;  tampoco  nos 
ciega  la  fe  del  patriotismo. 

Nuestra  formación  como  puel)lo  independiente  es  muy 
distinta  a  la  de  los  Estados  Unidos,  que  está  compuesto 
por  un  eorj.,'lomerado  de  razas  que  3'a  se  han  amoldado  a 
los  hábitos  y  costumbres  de  aquella  nación.  Remontándo- 
nos al  principio  de  su  constitución  como  'Estado  soberano^ 
los  Estados  Unidos  se  formaron  como  pueblo  libre,  por  es- 
tadoS;   gobernándose   esos  estados  independientemente   del 
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poder  federal,  que  era  un  cuerpo  polít'oo  sin  atribuciones, 
y  no  contaba  con  los  medios  de  fuerza  nct-esarios  para  impo- 
ner la  poca  o  ninguna  autoridad  que  tenía. 

Como*  este  sistema  de  gobierno  no  podía  durar  mucho 
tiempo,  .los  representantes  de  los  diferentes  estados  ame- 
ricanos se  reunieron  en  Filadelfia  para  acordar  una  nue- 
va forma  de  gob'erno  votando  la  nueva  Constitueión  que 
hoy  los  rige.  El  poder  federal  se  consolidó  y  la  Kepública 
floreció  después  bajo  este  nuevo  régimrn  político,  asegu- 
rando la  independencia  de  los  diferentes  estados  y  abrien- 
do ancho  campo  al  mundo  entero  para  los  negocios,  sin 
que  hubiera  ningún  otro  peligro  para   la  naeión. 

Pero  nuestm  constitución  como  Estado  soberano  es  muy 
distinta.  Apenas  hemos  pasado  los  primeros  años  de  en- 
sayo como  puelílo  libre  e  independiente.  Los  Estados  Uni- 
dos nece.dtaron  de  mayor  tiempo  para  consolidar  su  in- 
dependencia ;  y  a  pesar  de  e.^o  nunea  dejó  de  oirse  la  voz 
de  los  precursores  de  su  independencia,  hablándole  al  pue- 
blo de  peligros  para  el  poder  del  Estado  por  el  acapara- 
miento de  la  tierra  y  de  los  servicios  públieos.  ¿Qué  podían 
temer  Washington,  -lefferson  y  L'ncoln  que  atentara  a  la 
soberanía  de"  los  Estados  libres  americanos  y  perdiesen  su 
independencia?  Nada.  Pero  veían  el  pel>  ro  en  la  libre 
administración  de  los  asuntos  i^úblicos.  y  que  estos  podían 
ser  monopolizados  en  el  C.ongreso;  ser  sobornados  los  man-- 
datarios  del  pueblo  para  dar  paso  a  las  concupiscencias, 
([uebrantándose  la  obra  (jue  ello>  habían  emprendido  v 
perdiéndose  los  bellos  ideales  (pie  ellos  .se  propusieron  rea- 
lizar. Esa  es  una  de  las  virtudes  de  esos  grandes  homl)re.s, 
que  ha  consagrado  la  Historia. 

El  peligro  para  Cuba  no,  ha  pasado  aún.  El  nuestro  no 
está  en  la  división  de  las  provincias  cubanas,  ni  en  que 
asuma  por  ahora  el  poder  los  Estados  Unido.s  para  domi- 
nar una  causa  de  orden  público.    El  peligro  está  en  que 
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con  la  venta  de  las  tierras  cubanas  se  va  nuestra  naciona- 
lidad; y  la  enmienda  Platt  no  puede  evitarlo,  sino  que 
eso  depende  de  nosotros  mismos  y  de  la  mayor  o  menor 
cantidad  de  amor  que  le  tengamos  a  esta  tierra. 

Y  no  somos  nosotros  quienes  decimos  esto ;  ahí  están  es- 
critores de  nota  como  Aramburu,  Vela^co  y  otros  que  .3 
han  dicho  y  lo  vienen  repitiendo  todos  los  días ;  y  citan  co- 
mo ejemplo  lo  ocurrido  a  las  Islas  Haway,  que  hoy  son  un 
rico  fílón  que  vienen  explotando  los  trusts.  Y  esto  no  es 
lo  más  grave ;  sino  que  dichas  islas  han  perdido  su  vida 
independiente,  y  ni  siquiera  se  les  considera  como  un  'Es- 
tado de  la  Unión,  porque  así  conviene  a  los  intereses  de 
sus,  ^'esclavizadores"  que  tratan  de  pasar  como  hijos  del 
país  de  las  libertades  americanas. 

No  culpemos  de  esto  a  la  patria  de  Washington  que  muy 
grande  fué  el  empeño  de  este  grande  hombre  para  mez- 
clarlo ahora  en  las  operaciones  bursátiles  de  e^tos  nuevos 
regidores  que  nos  han  salido;  pero  sí  debemos  culparnos 
nosotros  mismos,  si  con  Cuba  sucediera  igual;,  porque  el 
remedio  lo  tenemos  en  la  mano  no  vendiéndoles  nuestras 
tierras.  Hay  muchísimos  cubanos  (lue  no  lian  vendido  las 
suyas  y  el  hecho  de  que  haya  habido  unos  cuantos  que  lo 
han  hecho  y  que  por  su  signiñcación  debieron  dar  el  ejem- 
plo no  constituye  regla.  El  pueblo  los  conoce  bien  y  sabe 
que  las  instituciones  cubanas  están  suficientemente  asegura- 
das porque  otros  no  seguirán  ese  ejemplo;  porque  aquí  hay 
hombres  de  cálculo  (lUe  no  se  dejan  deslumhrar  con  los 
millones  de  pesos,  y  demasiado  saben  que  nadie  cambia 
centenes  por  pesetas. 
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El  Porvenir  de  Cuba 


No  nos  cansaremos  de  decir  que  el  problema  económi- 
co de  Cuba  no  está  resuelto  aún,  porque  si  así  fuera  no 
se  notaría  ese  malestar  (pie  se  siente  entre  las  clases  menes- 
terosas del  país.  El  dinero  corre  en  cantidad,  pero  entre 
cierta  clase  nada  más,  mientras  el  pobre  pasa  hambre  y  lo 
que  gana  no  le  alcanza  para  cubrir  sus  más  perentorias 
necesidades.  La  zafra  de  azúcar  ha  remudo  una  millona- 
da y  ha  servido  para  beneficiar  a  unos  cuantos.  El  azú- 
car se  ha  vendido  en  198.000,000  pesos,  y  a  pesar  de  lo  ele- 
vada de  esta  cifra,  el  país  no  ha  mejorado  nada,  al  con- 
trario, los  artículos  de  consumo  se  .sig^uen  pa«:ando  tan  caros 
como  antes  o  más. Y  est^'  malestar  lo  mismo  alcanza  al  obre- 
ro como  al  empleado.  Este  último  tiene  (jue  sufrir  callado, 
sobrellevando  como  pueda,  uiui  vida  llena  de  privaciones 
y  de  sacrificios.  De  ahí  nace  la  anemia  y  otras  enferme- 
dades que  degeneran  en  tuberculosis,  que  van  tomando  más 
cuerpo  cada  día;  porque  no  vale  que  existan  sanatorios  si 
el  pueblo  no  se  alimenta  ;  ni  la  Sanidad  puede  evitar  esas 
enfermedades,  sino  tratan  de  mejorarse  las  condiciones  eco- 
nómicas del  pueblo. 
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Esa  vida  ficticia  ([\w  lleva  el  pueblo  la  vemos  reflejada 
en  la  administraeión  tlel  país  con  irnos  iiiírresos  fietieios, 
porque  la  mitad  o  más  de  la  suma  dicha  no  entra  en  Cuba, 
debido  a  que  las  principales  industrias  están  acaparadas 
por  extranjeros,  <iue  hacen  sus  pagos  desde  allá  por  conducto 
de  sus  administradores,  que  tienen  establecidas  sus  oficinas 
en  el  país.  Jai  mayor  parte  de  esas  administraciones  están 
desempeñadas  por  cubanos,  iwro  el  dinero  se  lo  llevan  de 
Cuba.  Y  esto  que  (kn-imos  es  fácil  de  comprobar  con  los 
datos  oficiales  y  los  nombres  de  los  propietarios  de  los 
principales  ingruios  y  fincas  tabacaleras,  que  pertenecen  a 
compañías  anónimas,  regidas  por  un  trust  extranjero. 
No  nos  fijemos  solamente  en  los  números  que  arrojan  las 
estadísticas  de  producción ;  los  números  deslumhran.  Fi- 
jémonos en  el  camino  que  lleva  todos  los  años  el  dinero 
de  la  zafra.  Sobre  esta  base  falsa  es  donde  descansa  toda 
nuestra  armazón  económica,  ((ue  está  expuesta  a  dei'ribar- 
se  al  primer  soplo  cpie  venga  de  fuera. 

Xaíüa  tenemos  ({ue  temer  del  gobierno  de  los  Estados 
Unidos,  que  se  alegraría  (pie  conservemos  nuestra  indepen- 
dencia política.  El  peligro  está  en  la  pi-oducción  nacional, 
que  es  donde  descansa  nuestra  riqueza  púl)lica;  y  ésta  se 
la  están  llevando  y  nosotros  contriliuímos  a  ello  con  nues- 
tra indiferencia  que  puede  conducirnos  hasta  a  la  péi-dida  de 
nuestra  nacionalidad.  Estamos  poniendo  nuestra  vida  eco- 
nómica en  manos  de  personas  (]ue  serán  muy  honoi'ables 
pero  que  no  les  puede  importar  na<la  el  porvenir  de  este 
pueblo.  Nuestra  vida  dependerá  de  la  voluntad  de  los 
trusts,  pues  vemos  que  casi  todo  lo  qu<'  comemos  lo  importa- 
mos de  fuera  pudieiulo  cosecharse  en  Cuba  de  mejor  calidad 
y  más  abunda)ite.  Disponen  de  los  ferrocarriles,  matando 
el  cultivo  de  frutos  menores  con  sus  elevados  fletes;  y  su- 
ben el  precio  de  las  mercancías  con  esas  tai-ifas,  obligando  al 
comerciante  a  subirlo  también,  fijando  altos  precios  a  los  ar- 
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tíeulos  de  primera  necesidad  por  el  pa«:o  de  los  citados 
fletes.  Van  comprando  y  cerrando  los  puertos  pequeños 
de  la  Rf^pública  para  no  tener  competidores  y  subyugar- 
nos económicamente  con  sus  tarifas  elevadas  (|ue  manejan 
a  su  antojo. 

Si  los  Estados  Unidos  tuvieran  una  guerra  con  otra 
nación,  de  lo  que  no  están  exentos,  y  se  vieran  obligados  a 
ocupar  los  barcos  mercantes  ¿(lué  comeríamos?  ¿En  qué 
barcos  íbamos  a  importar  el  arroz,  los  frijoles,  la  manteca, 
el  maíz,  la  papa,  etc.,  etc.,  que  necesitamos  para  comer, 
que  aquí  no  hay  quien  los  siembren,  debido  a  las  causas  que 
dejamos  expuestas  ?  Los  ferrocarriles  (pie  son  para  el  uso 
de  la  nación  están  subvencionados  para  darle  fácil  salida 
a  los  productos  de  esas  compañías  para  los  puertos  extran- 
jeros; y  en  cambio,  aquí,  oprimen  la  vida  del  pueblo,  sir- 
viéndonos mal  y  cobrándonos  unos  fletes  crecidísimos.  So- 
mos unos  inconscientes  o  no  hemos  calculado  bien  el  daño 
que  nos  están  causando.  El  presente  es  muy  halagüeño, 
pero  el  porvenir  que  nos  espera,  sino  rectificamos  nuestra 
conducta,  no  es  nada  lisonjero  para  la  estabilidad  de  la 
República. 
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Miremos  al  Porvenir 


Escribimos  eoii  las  osdatístieas  a  la  vista.  Nuestros 
trabajos  son  tan  verídicos  como  los  números,  porque  no 
estamos  acostumbrados  a  mentir  ni  se  necesita  de  eso  para 
exponer  la  verdad  de  los  hechos;  la  verdad  es  una.  No 
perdemos  tampoco  el  tiempo  en  arreo-lar  nuestros  artícu- 
los para  que  salg-an  bonitos  y  floridos;  ]io  somos  literatos. 
Tendrán  sus  faltas,  pero  será  en  la  forma.  Lo  ({ue  nos 
importa  es  ir'  al  fondo  de  las  cuestiones. 

Por  eso  insistimos  en  nuestra  tesis,  de  que  nuestros 
asuntos  económicos  de  la  manera  ({ue  marchan  son  un  pe- 
ligro para  nuestra  nacioiuilidad.  Vamos  por  ese  camino, 
derecho  al  caos  pudiéndose  evitarlo  si  nos  ocupásemos, 
desde  ahora,  en  correjíirlos.  Habíamos  dicho  que  nuestra 
constitución,  como  jíueblo  libre,  es  endeble,  porque  aun  esta- 
mos dando  los  primeros  pasos  de  nuestra  vida  como  pueblo 
independiente.  Comparémonos  con  un  niño  que  empieza 
a  caminal  con  necesidad  de  andadores;  si  los  andadores 
están  mal  puestos  corremos  el  riesgo  de  caernos.  Evitemos 
la  caída.     Nuestros  tutores  no  tienen  tiempo  para  corregir 
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este  defecto,  porque  su  imaginación  está  muy  ocupada  con 
problemas  que  les  interesan  más.  Para  eso  somos  libres, 
para   g-obernarnos  solos. 

Hablamos  mucho  de  libertad  y  no  sabemos  hacer  de 
ella  el  uso  debido.  Los  Estados  l^nidos  proceden  con  nosotros 
honradamente,  dejándonos  el  libre  ejercicio  de  luiestras 
funciones  como  pueblo  soberano  que  somos.  No  cambie- 
mos esa  libertad  que  tenemos  y  que  nos  ha  costado  tantí- 
simos sacrificios  por  un  juievo  yugo  que  estamos  precipi- 
tando con  muestra  indiferencia  y  desvarío.  Porque  de  na- 
da vale  el  haber  con(|uistado  nuestra  independencia  po- 
lítica por  medio  de  las  armas,  si  no  sabemos  conservarla  en 
la  paz,  con  nuestro  ])uen  pi'oceder,  prestándole  la  atención 
debida  a  todos  nuestros  problemas.  ¿Vamos  a  dejar  a  los 
extraños  la  resolución  de  nuestro  problema  económico? 
Esto  es  lo  que  viene  ocurriendo.  Y  los  extraños  lo  resol- 
verán a  su  manera,  como  mejor  les  convenga  a  ellos,  sin 
importarles  nada  nuestros  asuntos  ni  los  sacrificios  reali- 
zados por  nuestra  Patria. 

El  cubano  va  perdiendo  fuerza  económica  cada  día  que 
pasa.  ¿Y  quién  se  beneficia  con  esto?  Los  trusts.  Por- 
que ni  siíjuiera  nuestras  propiedades  pasan  a  poder  de  per- 
sonas que  tienen  un  motivo  de  gratitud  para  esta  tierra ; 
pasa  a  ser  propiedad  de  un  trust  sin  nombre  que  desco- 
nocemos, ({ue  ni  siquiera  dá  la  cara.  Se  valen  de  alguien 
que  habla  nuestra  lengua  para  inspirarnos  confianza.  La 
administración  de  esas  compañías  anónimas  siguen  desem- 
peñadas por  personas  de  nuestra  raza  para  que  no  nos 
asustemos  con  su  trato.  Tratan  de  comprar  nuestras  con- 
ciencias, invocando  un  nombre  sagrado,  que  nada  tiene 
que  ver  con  sus  operaciones  bursátiles.  No  hay  más  que 
hojear  la  prensa  americana  y  la  cubana  y  se  verá  las  gran- 
des campañas  libradas  en  todas  partes  contra  los  trusts, 
porque  estos  van  absorviendo  la  vida  de  los  pueblos.  En 
los  Estados  Unidos  no  hay  nada    que  temer  y  se  les  ataca 
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en  defensa  de  los  intereses  del  pneblo.  í]n  Cuba  no  se  sabe 
todavía  enal  será  nuestro  porvenir;  sólo  sabemos  (pie  es- 
tamos atravesando  una  crisis  de  la  (pie  nunca  salimos  y  que 
todo  el  mundo  la  siente  y  se  comenta  en  todas  partes,  me- 
nos por  los  (pie  se  vienen  aprovechando  de  nuestra  ri(pieza. 

Los  niimeros  hablan  más  claro  (pie  las  palabras.  ¿  Cuán- 
to nos  ha  quedado  de  la  última  zafra  de  azúcar?  Se  ven- 
dió en  198.000,000  pesos.  ¿  Qué  alivio  ha  recibido  el  pue- 
blo con  tantos  millones  como  se  están  jugando  en  estos  mo- 
mentos? ¿Cuántos  pequeños  propietarios  han  podido  re- 
construir su  finca  ?  ¿  Qué  cantidad  de  f  nitos  menores  se  están 
sembrando  en  evitación  de  un  pánico  económico  si  por  casua- 
lidad llegase  a  estallar  una  guerra  entre  los  Estados  Unidos 
y  cualquier  otra  nación,  de  la  (pie  no  se  está  libre?  Por- 
(pie  todo  lo  importamos  de  allí,  hasta  las  coles,  que  siem- 
bran los  chinos  aquí,  las  cuales  nos  las  devuelven  y  pagamos  a 
mejor  precio,  porque  vienen  de  fuera. 

Hemos  pagado  $155.000,000  por  los  productos  que  he- 
mos importado,  (pie  es  una  suma  elevadísima  para  una  po- 
blación como  ésta,  de  dos  millones  y  medio  de  habitantes, 
resultando  un  promedio  de  ¡  ¡  SESENTA  Y  DOS  PESOS 
POR  CABEZA ! ! ;  que  no  hay  población  en  el  mundo  que 
pague  ésto  ni  sicpiiera  la  mitad.  Por  eso  la  vida  en  Cuba, 
siendo  un  país  eminentemente  agrícola,  se  ha  puesto  tan 
cara  y  se  irá  poniendo  cada  día  más,  porque  a  medida  que 
pasa  el  tiempo,  los  trusts,  (y  decimos  los  trusts,  porque  no 
puede  haber  en  el  mundo  personas  que  den  la  cara  para 
hacer  este  daño),  nos  van  apretando  el  dogal  que  nos  han 
echado  al  cuello,  poniéndonos  a  ración,  que  estamos  pagan- 
do cara  y  mala,  debido  a  la  poca  o  ninguna  atención  que  le 
prestamos  a  esta  importante  cuestión  de  vida  o  muerte 
para  nosotros;  mientras  nos  fijamos  en  los  pocos  millones 
de  pesos  que  ingresan  en  el  tesoro,  que  ni  siquiera  se  in- 
vierten en  obras,  como  es  debido.  ¿  Por  qué  no  fijamos  la 
vista  en  los  millones  que  salen,  que  son  más  y  no  se  emplean 
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eu  Cuba,  dándole  ocupación  y  trabajo  a  tantos  como  lo  ne- 
cesitan? Porque  no  son  luiestros.  Deberían  de  quedarse 
aquí  y  lo  lo^íraríanios  si  nos  dispusiéramos  a  conseguirlo, 
por  medio  del  buen  ejemplo  y  del  trabajo,  conservando 
nuestras  propiedades,  mejorando  y  aumentado  nuestras  in- 
dustrias y  renunciando  a  vivir  del  presupuesto,  por(iue  éste 
e.s  un  pago  inseguro  y  vicioso  cuando  es  excesivo  y  debería 
de  ser  lo  estrictamente  necesario. 

Hay  varios  ]ioml)res  (pie  laboran  a(iuí  en  este  sentido, 
pero  constituyen  una  minoría  tan  exigua,  (pie  se  piei'den  en 
el  montcSn  de  los  que  ernSneamentc  piensan  de  distinto  mo- 
do. A  esos,  (pu^  con  su  buen  ejemplo,  le" dan  lustre  y  bri- 
llo a  esta  nación,  los  presentamos  como  ejemplo  a  los  (pie 
e-stán  equivocados,  ignoi'ando  el  daño  ({ue  vienen  causando. 


XXVII 


No  matemos  la  República 


Los  cubanos  conquistamos  nuestra  Independencia.  ¿Qué 
hemos  hecho  para  conservarla  ?     Examinemos  la  labor  rea- 
lizada en  los  catorce  años  (lue  llevamos  de  República.     Muy 
poco  se  ha  hecho  en  benefício  del  país,  porque  no  podemos 
contentarnos  con  la  recaudación  que  se  está  haciendo;  por 
que  esto  no  puede  constituir  solamente  la  riípieza  y  la  fe- 
licidad dé  un  país.  Buscamos  el  dinero  como  lo  buscaban  los 
antiguos  emperadores  romanos,  para  saciar  nuestros  desesos 
de  lujo  y  de  grandeza,  sin  importarnos  la   forma.     Todo 
el  dinero  que  entraba  en  Roma,  era     producto  de  las  con- 
quistas y  de  la  rapiña.     Lo  que  se  comía  allí  se  importaba 
del  África  y  de  Alejandría,  porque  no  había  comercio  en 
Roma.     La  holganza  y  el  vicio  eran  los  que  privaban.     La 
corrupción  se  hizo  general.     En  esos  hombres  se  había  ex- 
tinguido  toda    idea    noble    y    generosa.     Los    crímenes   no 
conmovían  a  nadie.     El  imperio  romano  tenía  (lue  desapa- 
recer, poniue  los  pueblos  no  pueden  vivir  siempre  en   la 
abyección.     El  imperio  era  muy  grande  y  tardó  varios  siglos 
en  caer;  nosotros  somos  unos  pigmenos  y  nuestros  días  es- 
tán contados  sino  rectificamos  nuestra  conducta. 
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Lo  únit'O  i{ue  nos  importa  os  hacer  dinero  sin  reparar 
en  los  medios.  El  dinero  heelio  en  esa  forma  trae  eonsigro 
el  desenfreno  de  las  pasiones  y  el  vicio.  Las  clases  pobres 
son  las  (pie  sufren  con  este  estado  de  cosas,  jK)r(pie  el  bene- 
ñcio  no  les  alcanza.  Ven  el  mal  ejemplo  en  los  de  arriba 
y  mnclios  ti-atan  de  imit<i]'1o,  tirándose  por  el  camino  de 
la  corrupción.  ¿Con  qué  fuerza  moral  se  le  vá  a  exijrir 
nada  a  nadie? 

Lo  poco  (pie  se  lia  «íanado  en  i^l  oi'den  matei-ial  lo  hemos 
perdido  en  el  orden  moi'al.  Por(pie  de  nada  vale  (pie  se 
dicten  leyes  si  no  son  cumi)lidas  por  todo  el  mundo.  Y 
de  nada  vale,  tampoco,  que  las  leyes  (pie  se  acuerden  sean 
nniy  sabias  si  no  sal)emos  liacerlas  valer  con  el  buen  ejem- 
plo. Pero  es  (pie  oi\  este  orden  de  cosas,  tampoco  se  ha 
hecho  nada  útil  para  el  país.  Todavía  estaríamos  ri<rién- 
donos  en  todo  por  reales  (U-dejies  si  los  amei'icanos  no  hu- 
biesen puesto  la  mano  en  ai<runas  cosas  durante  su  mando 
en  Cuba.  En  anterior  artículo  liablábamos  de  lo  maltra- 
tada que  está  nuestra  propiedad.  En  (^ste  diremos  aljro 
sobre  la  falta  de  amparo  (]ue  tiene  la  i)ropiedad  cu])a.na  ; 
poniue  coii  esto  ocurre  lo  mismo  que  con  todo  lo  que  se 
descompone,  que  se  corrompe  y  viene  el  eonta«rio  y  la  en- 
fermedad se  extiende  a  todas  partes. 

Los  americanos  dictaron  una  orden  militar  de  temeri- 
dad para  los  litigantes  de  mala  fe  con  el  fin  de  castio^ar 
con  penas  severas  a  los  que  se  dedicaran  a  pleitear,  sin  razón, 
sirviéndose  de  las  deficiencias  de  nuestras  leyes.  Diaria- 
mente nuestros  tribunales  reo^istran  esta  clase  de  pleitos 
que  tienen  un  fin  inmoral  para  realizar  un  despojo  o  lo- 
grar un  negocio  leonino.  En  Cuba  no  se  cumple  esa  orden 
militar.  Es  un  aborto  de  la  naturaleza  cuando  los  tribu- 
nales cubanos  aplican  dicha  orden,  (pie  los  americanos,  sa- 
biamente, nos  legaron.  Aquí,  donde  hay  tantos  picapleitos 
y  abogados  que  entran  en  cualquier  chanchullo. 

Podríamos  citar  otros  muchos  casos  donde  el  propie- 
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tario  se  ve  desamparado  en  sus  derechos  por  que  lo  obligan 
a  correr  una  tramitaeión  larga  y  eomplieada,  eostándole, 
además,  mueho  dinei'o,  debido  a  las  deficieneias  de  las  leyes 
españolas,  por  las  cuales  nos  regimos  todavía  y  que  en  la 
misma  España  ya  han  sido  modifícadas.  Por  eso  nos  decía 
un  amigó  nuestro,  el  otro  día,  fuiulándose  en  todo  esto,  que 
estábamos  peor  (pie  en  tiempos  de  la  Colonia. 

Condenamos  a  cada  i'ato  las  dictaduras  y  no  nos  sonro- 
ja que  el  Presidente  de  la  República  haya  dictado  decretos 
modificando  la  Ley  Hipotecaria,  ponqué  las  necesidades  pú- 
blicas lo  han  exigido.  ¿A  dónde  vamos  a  parar  por  ese 
camino?  Escribimos  con  el  corazón  en  la  mano.  Somos 
cubanos  y  nos  duele  tener  (pie  decir  estas  cosas.  Combati- 
mos a  las  compañías  extranjeras  que  no  quieren  venir  a 
establecerse  en  Cuba,  porque  estimamos  (pie  esto  perjudica 
nuestra  industria  nacional  y  afecta  a  nuestra  ri(pieza  pú- 
blica. Que  no  tengan  los  extraños  derecho  a  decir  que 
no  vienen  a  Cuba  porque  nuestras  leyes  no  les  inspiran  con- 
fianza. Xo  (pieremos  seguir  tratando  esta  cuestión,  porque 
tendi'íamos  (pie  decir  a  lo  que  se  prestan  todas  estas  di^fi- 
ciencias  de  nuestras  leyes,  que  brindan  amparo  al  picaro  y 
les  dá  oportunidades  a  los  empileados  venales  para  dejarse 
sobornar  y  comerciar  con  la  justicia. 

Como  cubanos  nos  duele  que  los  sacrificios  que  se  han 
hecho  durante  tantos  años  para  tener  una  patria  libre  se 
vayan  a  perder  con  nuestro  decoro  por  la  indolencia  y  pa- 
sividad que  mostramos  en  nuestros  actos. 


'^^^^^>^^^^í^<^^^^'{s^^^^í^^^^ 


XXVIII 


Equivocamos  el  camino 


La  primera  intervención  americana  dejó  gratos  recuer- 
dos en  el  país.  El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  hizo  en 
el  período  de  su  mando  en  Cuba  (cuatro  años  escasos)  todo 
lo  que  pudo,  para  prepararnos  el  camino  que  íbamos  a  em- 
prender en  la  paz,  ent rearándonos  el  Gobierno  de  la  Repú- 
blica, libre  de  responsabilidades  y  de  deudas,  modificando  y 
adaptando  a  la  nueva  forma  de  Gobierno,  por  medio  de  ór- 
denes militares,  las  leyes  por  las  cuales  7ios  íbamos  a  regir. 
Por  la  orden  militar  de  25  de  marzo  de  1899  se  abolieron 
los  repartimientos  municipales  o  derramas,  el  impuesto  de 
consumo  de  ganado  y  los  arbitrios  que  gravaban  los  artícu- 
los de  primera  necesidad,  con  excepción  de  los  alcoholes  y 
bebidas  espirituosas  o  fermentadas,  con  el  fin  de  abaratar 
la  vida  y  ponerle  trabas  al  vicio  para  que  los  cubanos  no 
tuviéramos  esa  preocupación  y  dedicáramos  nuestras  ener- 
gías al  trabajo  que  dá  riqueza  y  bienestar. 

Nuestros  tutores  al  retirarse  de  Cuba,  nos  entregaron 
el  Tesoro  con  un  sobrante  de  cerca  de  medio  millón  de 
pesos.  La  totalidad  de  la  contribución  sobre  fincas  rús- 
ticas se  redujo  al  2  por  ciento,  eximiendo  del  pago  a  las 
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fincas  destruidas  por  la  guerra  y  en  general  a  las  que  no 
estuviesen  en  producción.  Todo  eso  se  hizo  para  ayudar 
a  la  obra  de  la  reconstrucción  del  país,  (lue  había  quedado 
desolado,  con  motivo  de  la  última  guerra  de  independen- 
cia. ¿  Qué  se  ha  hecho  de  aquella^  época  a  la  fecha  1  ¿  Cuán- 
tas fincas  han  sido  reconstruidas  por  cubanos  ?  De  todo  es- 
te beneficio  se  han  venido  aprovechando  muchos  extranje- 
ros. Quiere  decir,  que  la  reducción  de  las  cuotas  contribu- 
tivas han  servido  para  satisfacer  a  los  extraños,  en  vez  de 
beneficiar  al  país ;  porque  por  un  concepto  equivocado  de  las 
cosas,  los  cubanos  nos  figuramos  que  todos  debíamos  venir 
a  las  ciudades  para  ponernos  al  frente  de  los  negocios  pú- 
blicos, dejando  los  campos  abandonados. 

Un  veterano,  amigo  nuestro,  fué  testigo  de  una  escena 
en  el  despacho  del  general  Leonardo  Wood,  siendo  éste 
Gobernador  de  Oriente.  Llegó  a  verlo  un  libertador,  pi- 
diéndole un  destino  de  oficial  en  el  Ayuntamiento  de  San- 
tiago de  Cuba.  El  general  Wood,  por  medio  de  un  intér- 
prete, le  preguntó  si  sabía  leer  y  escribir,  contestándole  el 
solicitante  en  sentido  negativo.  Entonces  el  general  le  con- 
testó que  no  podía  atender  su  pretensión,  porque  para  de- 
sempeñar un  puesto  de  esa  naturaleza  tenía  que  ser  hombre 
instruido ;  a  lo  ({ue  argüyó  el  solicitante  que  le  pusieran  un 
ayudante  como  lo  había  tenido  en  la  guerra.  Escenas  co- 
mo estas  que  acabamos  de  relatar,  se  sucedían  con  fre- 
cuencia. Los  cubanos  no  hemos  podido  apreciar  todavía 
las  ventajas  que  en  el  orden  moral  nos  trajo  la  revolución 
reivindicadora  de  nuestros  derechos.  Al  terminarse  ésta 
se  despertaron  los  apetitos  para  el  disfrute  de  la  Repúbli- 
ca, y  todo  el  mundo  se  creyó  que  tenía  aptitudes  para 
mandar. 

La  obra  de  la  revolución  tomó  nueyo  sesgo  con  el  adve- 
nimiento de  la  paz,  porque  los  hombres  abandonaron  las 
trincheras  naturales  que  tenían  en  el  campo  para  venir  a 
las  ciudades  en  solicitud  de  un  empleo,  donde  no  cabían 
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todos  y  donde  se  tergiversaban  los  hechos;  porque  donde 
teníamos  que  fijar  la  vista  era  en  el  suelo,  en  el  fomento  de 
nuestra  agricultura,  que  era  la  que  tenía  que  darnos  el  sus- 
tento (lue  nos  falta  ahora.  Y  esa  fué  la  primera  labor  (lue 
intentó  llevar  a  cabo  en  -el  primer  año  de  la  Kepública  un 
cubano  rico  y  de  ilustre  abolengo,  el  señor  Emilio  Terrv, 
nombrado  para  desempeñar  la  cartera  de  Agricultura,  la 
que  se  vio  obligado  a  renunciar,  por  las  dificultíides  que 
se  le  crearon,  no  llegándose  acceder  a  su  petición  de  dinero 
para  poder  atender  a  la  reconstrucción  de  nuestra  agri- 
cultura. 

Ahora  estamos  palpando  los  resultados  de  todo  esto;  y 
no  podemos  culpar  a  nadie  de  nuestros  males,  nada  más  que 
a  nosotros  mismos.  Los  campos  no  podían  continuar  sin  cul- 
tivarse y  vinieron  los  extraños  a  colonizarlos  con  sus 
familias.  Y  menos  ma'l  esto.  Lo  peor  fué,  que  los  cubanos 
acomodados,  empezaron  a  vender  sus  haciendas  a  las  com- 
pañías extranjeras,  por  que  no  encontraban  apoyo  ni  ca- 
lor en  cñ.  Gobierno  para  reconstruirlas.  Y  los  trusts  empe- 
zaron a  fomentar  centrales  azucareros,  tomando  posesión 
del  territorio  cubano,  aprovechándose  de  las  ventajas  eco- 
nómicas preparadas  para  nosotros  por  la  intervención  ame- 
ricana. Los  cubanos  (pie  no  cabían  en  las  poblaciones  pa- 
saron a  depender  de  esas  corporaciones  anónimas  descono- 
cidas para  nosotros ;  las  cuales  se  servían  de  las  figuras 
más  prestigiosas  de  nuestra  guerra  de  independencia  para 
garantizar  su  negocio,  temerosas  de  cuahiuier  ataque  de  los 
indígenas.  Pero  no  había  por  qué  temer ;  el  cubano  es 
dócil  y  respetuoso  con  los  extraños.  La  revolución  moderó 
sus  ímpetus.  8i  alguna  vez  se  yergue  ahora,  es  contra  los 
suyos;  y  éstos  nada  o  muy  poco  hacen  para  mejorar  su 
triste  condición  económica,  motivada  por  la  crisis  que  vicr 
lie  atravesando  el  paí§, 


XXIX 


La  senda  torcida 


El  hombre  que  se  abandona  a  su  suerte  está  perdido. 
Los  hombres,  como  las  sociedades,  tienen  que  regfirse  por 
leyes,  que  son  las  que  le  mar<:an  la  dirección  que  tienen  que 
darle  a  sus  actos.  Sin  esas  leyes,  tales  como  las  de  recipro- 
cidad, organización,  gobierno,  conservación,  etc.,  no  podrían 
existir  los  pueblos,  y  éstos  tenderían  a  desaparecer,  absor- 
vidos  por  las  razas  más  fuertes,  que  luchan  buscando  ex- 
pansión y  predominio. 

Cuba  no  corre  todavía  ese  peligro  inminente  de  ser 
absorvida ;  pero  tampoco  se  puede  negar  que  estamos  ame- 
nazados de  desaparecer  como  pueblo  libre,  debido  a  la  des- 
preocupación que  aquí  existe,  desatendiendo  nuestros  más 
importantes  problemas.  La  política  es  el  espíritu  nacional, 
y  éste  se  puede  apagar  con  la  misma  facilidad  conípie  en 
Cuba  se  encendió  el  patriotismo;  porque  no  se  puede  man- 
tener vivo  este  fuego,  cuando  van  desapareciendo  los  ideales. 

Nosotros  no  somos  los  únicos  que  decimos  esto.  Lo 
vienen  diciendo  también  nuestros  hombres  públicos,  que  se 
van  retirando  de  la  vida  activa  de  la  política,  vencidos  por 
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''la  realidad  abrumadora"  que  los  desalienta  y  anonada, 
y  en  vez  de  hacerle  frente,  como  es  debido,  van  desilusio- 
nando al  pueblo  con  esa  prédica  ambigua  (jue  va  minando 
la  conciencia  nacional. 

Decíamos  que  aquí  no  se  le  presta  atención  a  nuestros 
problemas.  Solamente  se  habla  de  ellos.  Los  proyectos  no 
pasan  de  la  categoría  de  proyectos;  y  los  que  se  aprueban 
en  muy  poco  o  en  nada  benefician  al  país.  La  política  lo 
absorve  todo.  Las  estadísticas  son  desastrosas  para  la  ri- 
queza pública.  La  producción  nacional  está  en  manos 
extranjeras.  Los  centrales  más  grandes  pertenecen  a  los 
trusts.  El  comercio  no  es  nuestro.  Los  servicios  públicos 
están  acaparados  por  compañías  extranjeras.  Importamos 
todo  lo  que  comemos  y  pagamos  los  comestibles  más  caros 
que  nunca,  con  tendencia  a  seguir  subiendo. 

No  se  necesita  ser  un  sabio  para  comprender  que  el 
país  está  atravesando  en  estos  momentos  una  crisis  muy 
aguda.  Corre  el  dinero  en  cantidad  sin  que  alcance  para 
remediar  las  miserias  del  pobre.  Este  carece  de  todo. 
El  dinero  no  sale  de  las  manos  de  unos  cuantos  paniagua- 
dos que  son  los  fiue  se  benefician  con  él,  explotando  la 
riqueza  del  país.  La  riqueza  pública  no  está  bien  repartida. 
Y  esto  obedece  a  la  desorganización  que  reina,  en  casi  todos 
los  órdenes,  en  la  República. 

Hemos  tratado  de  analizar  el  mal,  cuyas  raíces  están  niiiy 
hondas,  y  se  necesitaría  hacer  nn  esfuerzo  supremo  para 
extirparlo;  el  estómago  es  un  mal  consejero,  y  nadie  espera 
cuando  vé  que  sus  hijos  no  comen  mientras  otros  derrochan 
el  dinero.  Nada  adelantamos  con  educar  al  pueblo,  si  no 
se  practican  las  buenas  máximas,  porque  estamos  viendo 
el  mal  ejemplo  en  todas  partes.  Hablamos  siempre  de  los 
métodos  modernos  y  fracasamos  cada  vez  que  se  intenta 
llevar  alguno  a  la  práctica.  Parece  que  falta  la  voluntad  o 
que  una  mano  oculta  se  interpone  entre  las  cosas  para  que  no 
se  realicen.  No  ponemos  ningún  empeño  para  corregir  esos 
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males.  La  instrucción  está  cada  día  más  abandonada ;  milla- 
res de  niños  piulan  por  las  calles  durante  las  horas  de  clases 
y  no  hay  quien  les  diga  nada.  La  mendicidad  aumenta.  La 
vagancia  se  multiplica.  Todo  se  explota  y  mixtifica  en  este 
país.  Hablábamos  cuando  nos  sublevamos  contra  España 
de  explotación  y  servidumbre  y  la  que  ahora  tenemos  es 
peor,  porque  vamos  siendo  esclavos  de  los  que  explotan 
nuestras  riquezas. 

Ni  siquiera  nos  queda  el  recurso  de  decir  qwe  el  di- 
nero que  produce  el  país  se  reparte  entre  cubanos,  aunque 
se  despilfarre,  porque  casi  todo  sale  de  Cuba  para  redondear 
las  fortunas  de  los  magnates.  Se  lo  llevan  los  extranjeros, 
dueños  de  nuestras  principales  industrias.  Ni  siquiera  son 
españoles  residentes,  porque  al  fin  ese  dinero  iría  a  parar 
a  manos  de  sus  hijos  (pie  son  cubanos.  Nuestra  produc- 
ción está  casi  toda  acaparada  por  los  trusts  que  son  corpo- 
raciones anónimas,  que  no  radican  en  Cuba  y  están  com- 
puestas por  hombres  que  ni  siquiera  conocemos  de  vista  y 
que  sólo  tratan  de  comprar  nuestra  conciencia  con  el  fin  de 
realizar  su'  negocio,  que  es  apoderarse  de  la  producción 
nacional. 

Dígasenos  si  esta  esclavitud  moral  no  es  peor  que 
la  política  que  teníamos ;  porque  esta  última  no  la  quieren ; 
prefieren  "pedir"  y  que  sean  respetados,  porque  así  no  con- 
traen responsabilidades.  Estas  quedan  para  nuestros  go- 
bernantes y  poco  les  importa  que  éstos  fracasen  o  no.  Lo 
que  quieren  es  que  los  dejen  realizar  su  negocio,  que  es  lo 
que  les  interesa  a  ellos. 


G- 


XXX 


La  Subida  de  los  Víveres 


No  se  puede  negar  que  la  guerra  europea  ha  traído  el 
desequilibrio  general  de  los  negocios  en  todo  el  mundo.  El 
exceso  de  pedido  de  artículos  de  comer  a  los  mercados  neu- 
trales principalmente  al  de  los  Estados  Unidos,  ha  hecho 
subir  el  precio  de  las  mercancía.^.  Pero  esta  subida  no  es 
tanta  que  haga  imposible  al  pobre  adquirir  los  efectos  para 
su  subsistencia.  'En  la  misma  Inglaterra,  que  es  una  de  las 
naciones  que  está  en  gueri-a.  los  artículos  de  consumo  ¿e 
venden  más  baratos  (pie  en  ('u])a.  No  hay  razón,  pues,  para 
que  en  este  país  las  cosas  se  hayan  puesto  tan  caras. 

Todo  lo  achacamos  a  la  guerra  europea.  E^o  es  lo  co- 
rriente entre  nosotros:  echar  la  culpa  a  los  demás  de  los 
males  que  nos  afligen  y  no  buscar  el  remedio.  Con  esto 
no  resolvemos  nada.  Queremos  ver  al  enemigo  lejos  de  aquí 
cuando  lo  tenemos  en  casa.  Culpémonos  nosotros  mismos, 
por  nuestra  indeferencia  y  abandono.  Los  cubanos  somos 
así,  apáticos  e  indiferentes  con  nuestras  cosas.  No  hacemos 
ningún  esfuerzo  para  conjurar  o  mitigar  ningún  mal  de 
los  muchos  que  nos  rodean. 
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Las  medidas  qne  aquí  se  toman  son  tan  ligeras  y  sobre 
todo  tan  extemporáneas,  que  no  vienen  a  resolver  minea 
nada.  Lamentamos  las  desgracias  extrañas  más  que  lau 
nuestras.  Esto  será  muy  noble  y  está  bien  que  se  practique, 
pero  no  vemos  el  daño  nuestro  y  nadie  viene  en  nuestro  au- 
xilio. La  mayor  parte  del  tiempo  nos  la  pasamos  comentan- 
do los  hechos  de  armas  más  resonantes  de  la  conflagración 
europea,  como  si  esto  nos  fuera  a  dar  algo ;  porque  ocupa- 
mos un  punto  tan  diminuto  en  el  gigantesco  cuadro  donde 
se  ventilan  los  asuntos  de  la  tierra,  qm*  la  parte  que  nos  ha 
de  tocar  será  muy  insignificante.  En  cambio,  m\\\  impor- 
tante es  la  (jue  nos  llevan.  Los  pol)res  soldados  que  se  están 
batiendo  en  las  trincheras,  con  seguridad  que  lo  ignoran 
y  ellos  serán  los  que  menos  se  aprovecharán  de  todo  esto. 

Volvamos  la  vista  a  nuestros  campos  y  los  veremos  i)letó- 
ricos  de  vegetación,  que  están  pidiendo  a  gritos  que  los 
vayan  a  sembrar.  La  naturaleza  es  nuestra  mejor  amiga  y 
consejera;  nunca  nos  pidió  nada  malo  ni  nos  ha  quitado 
nada.  Sólo  nos  pide  trabajo  para  devolvernos  sus  frutos 
con  creces.  Los  campos  con  sus  variados  colores  nos  brin- 
dan sus  fértiles  senos  para  el  aÜTuento  a  cambio  del  poco 
esfuerzo  que  tenemos  que  hacer. 

Todo  lo  malo  tiene  un  fin  desastroso.  Hay  quien  se  figu- 
ra que  se  puede  vivir  así  toda  la  vida,  dentro  de  un  régi- 
men irregular  coino  el  íjue  llevamos.  El  tiempo  pasa  y 
los  años  vienen ;  como  la  bola  de  nieve  (|ue  crece  al  rodar 
sobre  los  blancos  copos  de  nieve,  nuestros  males  van  au- 
mentando con  el  rodar  de  los  años.  La  autonomía  que  se 
le  ha  dado  a  los  ayuntamientos,  sólo  ha  servido  para  au- 
mentar el  desorden  en  esa  rama  de  la  administración  pú- 
blica. No  sabemos  si  eso  pasará  sólo  <'on  el  de  la  Habana 
debido  a  que  este  último  ayuntamiento  radica  en  el  tér- 
mino más  rico :.  lo  que  sí  sabemos  es  que  los  que  están  obli- 
gados a  atender  los  servicios  públicos  como  es  debido  no 
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lo  hacen  y  que  sus  manejos  han  dado  higar  a  los  mayores 
escándalos.  Aíjuí  se  ha  llegado  a  pedir  la  supresión  del 
Ayuntamiento  habanero,  conu)  una  medida  de  moralidad  y 
de  orden  público.  Dígasenos  si  la  autonomía  municipal 
que  «\s  el  sunium  de  las  aspiraciones  de  un  pueblo  para  el 
gobierno  local  no  nos  ha  servido  sino  para  dar  un  paso  de 
retroceso  hacia  el  orden  centralizador  que  están  aboliendo 
los  países  que  han  lK»-,ado  a  un  grado  alto  de  civilización 
y  adelanto. 

Los  monopolios  se  aprovechan  de  todo  eso  para  explotar 
al  pueblo.  Tienen  controlado  el  mercado,  fijando  unos  pre- 
cios irrisorios  a  los  productos  que  llevan  al  mismo,  y  los 
toman  por  una  bagatela  para  vendérselos  al  público  ca- 
rísimos. P]sto  lo  sabe  todo  el  mundo  en  la  Habana,  menos 
los  encargados  de  poner  orden  en  esas  cosas.  ¿Qué  estímulo 
puede  tener  el  campesino  para  sembrar  si  le  hacen  pasar 
por  esas  horcas  caudinas.  de  la  que  no  puede  salir  y  tiene 
que  sucumbir  a  la  fuerza  ?  Porque  si  la  oferta  que  le  hac-e 
el  primero  no  le  agrada  y  va  más  adelante,  los  otros  le  ofre- 
cen menos,  ponjue  todos  están  de  acuerdo  y  cuando  vuelve 
otra  vez  a  ver  al  primero  tiene  que  dejarle  la  carga  por  k. 
que  quiera,  porque  no  va  a  volver  con  ella  ai  sitio.  Por  ese 
camino  se  acabará  pronto  con  el  cultivo  escaso  que  se  hace 
en  Cuba.  C<m  los  fletes  pasa  otro  tanto.  Hace  algún  tiem- 
po se  promovió  algo  para  abaratar  los  fletes  y  se  consiguió 
muy  poco.  En  cambio,  los  cubanos  tenedores  de  bonos  de  los 
ferrocarriles  (jue  son  ingleses  están  pagando  a  la  compa- 
ñía una  prima  para  el  sostenimiento  de  la  guerra. 

Analicemos  bien  todas  estas  cosas  como  otras  muchas 
que  merecen  ser  estudiadas  con  mayor  detenimiento,  y  se 
verá  quienes  son  los  causantes  de  la  subida  de  los  víveres 
en  el  país. 
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XXXI 


Donde  está  el  mal 


El  que  eonibatamos  los  trusts  no  quiere  decir  que  ha- 
gamos lo  mismo  con  los  hombres  que  integran  esas  com- 
pañías anónimas.  Nosotros  respetamos  la  vida  privada 
de  todo  el  mundo;  por  eso  no  nos  interesa  saber  los  nom- 
bres de  las  personas  que  fi»¿uran  al  frente  de  las  citadas 
compañías.  Si  realizaran  una  obra  beneficiosa  para  Cuba 
se  harían  acreedores  a  la  estimación  general  de  este  pueblo; 
pero  la  política  que  los  trusts  vienen  desenvolviendo  es 
funesta  para  el  país  y  atentatoria  para  la  integridad  de  su 
territorio. 

No  vale  echarle  la  cul])a  ;d  pueblo  de  lo  (pie  viene  ocu- 
rriendo. El  pueblo  de  Cuba  es  bueno,  ningún  pueblo  de  la 
tierra  es  más  dócil  que  éste,  y  está  deseoso  de  aprender. 
El  pueblo  no  tiene  la  culpa  de  ([ue  no.  se  le  instruya.  Dá 
grima  ver  cómo  muchos  niños  son  despedidos  de  las  escue- 
las públicas  porque  no  hay  pupitres  para  todos.  ¿Qué  se 
hace  con  el  dinero  de  la  Nación  ?  ¿  Por  qué  no  se  instruye 
al  pueblo  para  que  llegue  a  conocer  sus  deberes?  ¿Acaso 
conviene  mantenerlo  cu  la  ignorancia?  ¿Carecen  nuestros 
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gobernantes  de  la  fuerza  moral  necesaria  para  imponerse 
y  híicer  que  se  atienda  mejor  esa  importante  rama  de  la 
adminifítración  de  un  país?  ¿Por  qué,  si  son  tan  maírnáni- 
mos  y  ñlantrópieos  los  trusts,  no  dedican  unos  cuantos 
millones  de  pesos  de  sus  pingües  ganancias  para  estimular 
la  enseñanza  en  Cuba,  como  lo  han  hecho  en  otros  países 
donde  la  inístruceión  está  mejor  atendida  que  aquí  y  los 
gobiernos  le  prestan  mayor  atención  ?  No  le  echemos^  pues, 
la  culpa  al  i)ueblo  de  lo  que  viene  ocurriendo,  así  como 
tampoc:>  ésta  sería  una  razón  para  explotar  su  ignorancia  y 
sus  riquezas,  y  extrangerizar  su  industria  con  detrimento 
de  nuestro  Tesoro. 

;,  Que  luiestro  pueblo  no  está  preparado  todavía  ?  edú- 
quesele  para  ({ue  aprenda  y  llegará  el  día  en  que  podrá 
««•obernarse  bien  solo;  pero  no  se  explote  su  ignorancia  en 
beneficio  de  unos  cuantos;  ni  solicitemos  una  ingerencia 
extraña  en  nuestros  asuntos  porque  nos  denigraría.  Pero 
con  nuestra  conducta  estamos  poniendo  el  país  en  manos  de 
unos  hombres  a  quienes  no  conocemos,  sin  ninguna  res- 
ponsabilidad para  ellos,  que  únicamente  los  guía  la  idea 
de  hacerse  ricos  y  nos  ^juzgan  a  todos  iguales ;  que  no  pue- 
den apreciar  las  virtudes  de  este  pueblo  ni  los  sacrificios 
que  ha  hecbo  para  conquistar  su  independencia,  porque 
sólo  miran  su  interés  i)ersonal  y  lo  que  les  interesa  es  re- 
solver un  problema  de  cálculo  y  de  número  que  los  su- 
perpone  a   nuestros   intereses  nacionales. 

Y  con  ese  cuadro  a  la  vista  ¿habrá  cubanos  que  los  ayu- 
den y  se  presten  a  servirles  poniendo  el  país  bajo  las  plan- 
tas del  extranjero^  dejándose  sobornar  con  dádivas  y  otros 
ofrecimientos  y  corrompiendo  la  conciencia  del  pueblo  pa- 
ra escalar  las  alturas  donde  estarían  obligados  a  servirlos? 
No  pretendemos  hacerle  ningún  cargo  a  esos  compatrio- 
tas nuestros  ni  al  hablar  así  nos  guía  ninguna  idea  política 
de  partido  porque  no  pertenecemos  a  ninguno;  nuestra  po- 
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lítiea,  ya  lo  liemos  dicho,  es  más  elevada  que  esa;  ni  uo-; 
puede  entusiasiiiar  nada  que  earezea  de  ideales.  Sólo  nos 
guía  una  idea :  llevar  al  ánimo  de  nuestros  conciudadano,, 
el  error  en  que  están,  abandonando  el  país  a  su  suerte  y 
poniendo  las  cosas  inás  sa«¿ radas  de  la  Patria  en  manos  ex- 
tranjeras para  que  se  aprovechen  de  ellas. 

Porque  el  mal  ejemplo  es  lo  peor  que  aquí  tenemos  y 
é.ite  lo  dieron  los  primeros  que  entraron  en  esa  clase  de 
negociaciones  que  tanto  daño  han  causado  al  crédito  de 
la  República.  Los  que  vengan  atrás  querrán  hacer  lo  mis- 
mo y  todos  seguirán  por  ese  camino,  y  a  ese  paso  llegará 
a  ponerse  la  cosa  de  tal  manera  que  aquí  no  valdrá  sino 
quien  tenga  dinero.  Los  ideales  se  van  esfumando;  éstos 
eran  los  que  estorl)aban  la  labor  insidiosa  de  los  trusts, 
que  para  ponerla  en  planta  tenían  que  eótar  de  acuerdo 
con  algunos  cubanos  que  qui^jiesen  vender  su  conciencia.  El 
mal  ha  ido  tomando  cuerpo  y  poco  se  ha  liecho  para  ata- 
jarlo. El  pueblo  de  (.'ul)a  es  patriota  y  no  se  vende,  y  el 
error  mayor  de  esos  hombres  es  creer  que  los  cubanos  son 
un  pueblo  de  carneros  que  se  deja  arrastrar  sin  protestar; 
pero  el  inal  empieza  ahora  y  si  no  le  ponemos  remedio  aca- 
bará por  corromperlo  todo  y  más  tarde  será  difícil  cu- 
rarlo. 


..an.. 
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La  Política  de  los  Trusts 


La  riqueza  de  un  país  se  gradúa  i)or  su  industria.  Aquí 
tenemos  hoy  la  del  azúcar  en  estado  floreciente,  porque 
el  tahaeo  lleva  una  vida  lánguida  :  apenas  se  inicia  una  pe- 
queña mejoría  cuando  vuelve  a  decaer  esta  industria  de- 
bido a  las  traba.^  que  se  le  pone  en  el  mercado  extranjero. 
Hablamos  del  tabaco  elaborado  en  el  país.  El  que  se  fa- 
brica en  Tampa  y  Cayo  Hueso  no  es  industria  naciomil 
cubana.  Más  bien  es  un  com])etidor  de  nuestro  ta))aco,  que 
tiene  que  luchar  contra  las  falsificaciones  que  tanto  daño 
causan  al  tabaco  habano. 

El  azúcar  ha  llegado  a  convertirse  en  industria  mixta, 
mitad  extranjera  y  mitad  nacional.  En  todos  nuestros 
cálculos  contamos  con  ella  como  industria  toda  nuestra. 
Es  verdad  que  disfrutamos  de  las  ventajas  conseguidas  en 
Norte-América,  principal  mercado  consumidor  de  ese  dul- 
ce, por  las  sociedades  anónima?,  que  son  propietarias  de 
los  mejores  centrales  azucareros.  Es  como  un  seguro  de 
vida  para  los  hacendados  cubanos  y  españoles.  Pero  en 
cambio  j  euánta  cantidad  de  riqueza  no  perdemos  en  esg 
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trasiego!  Según  las  estadísticas  la  última  zafra  aziR-arera 
fué  vendida  en  198  millones  de  pesos;  sc«¿ún  los  dichos  es- 
tados, los  ingenios  más  grandes,  esto  es,  los  que  muelen 
de  150  mil  sacos  de  azúcar  para  arriba,  pertenecen  a  las 
compañías  anónimas  no  residentes  en  Cuba.  Se  calcula 
que  la  mitad  de  la  producción  azucarera  corresponde  a  los 
trusts,  importando  aproximadamente  la  mitad  de  la  suma 
en  que  fué  vendida  el  total  de  la  zafra,  o  sean  unos  90  mi- 
llones de  pesos; 

Este  dinero  es  riipieza  que  se  le  ha  extraído  al  país,  que 
no  la  disfrutan  sus  hijos,  sino  que  ha  ido  a  parar  a  manos 
de  los  accionistas  de  dldias  compañías  principalmente  a 
las  de  sus  directores.  Ai^reguemos  a  esto  que  Cuba  se  ha 
desprendido  de  una  porción  muy  importante  de  su  terri- 
torio, que  ya  no  le  pertenece.  Esas  exsiciones  de  terreno 
son  muchas,  porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  son  va- 
rios los  grandes  céntrale.^  que  abarcan  grandes  extensiones 
de  terreno,  que  están  cruzados  de  vías  férreas  particular  s 
con  salida  a  la  costa,  donde  tienen  establecidos  sus  desem- 
barcaderos,  propiedad   también   de    esas   compañías. 

Eiste  mal  que  delatamos  no  es  nuevo.  (Cubanos  amantes 
de  su  país  lo  previeron  desde  bace  tiempo  y  sus  gestiones 
en  el  Congreso  para  poner  trabas  a  esta  desmembración  del 
suelo  cubano  fueron  coreadas  por  ias  censuras  más  acres 
y  se  perdieron  en  el  vacío.  (Cualquier  paso  que  se  dé  en 
ese  sentido  resulta  nulo.  Tanto  en  el  Senado  como  en  la  Cá- 
mara Baja  existen  pre.;entados  proyectos  de  ley  que  ponen 
restricciones  a  la  venta  de  nuestras  propiedades  al  extrar- 
»ero  y  no  se  aprue])an.  El  daño  que  nos  esi^á  causando  esta 
morosidad  es  grande;  i)orque  en  ese  intertanto  los  extran- 
jeros se  apuran  en  comprar  la  mayor  cantidad  de  tierra 
que  pueden.  Los  que  no  tienen  gran  interés  en  nuestras 
cuestiones  tratan  de  contestar  diciendo  que  todavía  queda 
mucha  tierra  en  Cuba, 
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Nadie  ignora  que  esa  e.s  la  política  moderna  que  se  ha 
puesto  en  juego  en  América  para  eonqui.star  territorio. 
Los  Estados  ['nidos  han  sabido  darse  una  educación  es- 
pecial, obligando  a  cuantos  los  visiten  respetar  su  autori- 
dad y  gobierno.  Todo  el  que  resida  en  territorio  de  la  rnióu 
trabaja  para  aumentar  su  riqueza  y  llevar  lo  que  pueíla 
de  fuera  para  allí:  a  caudno  de  «garantías  desde  luego,  tau- 
to  políticas  como  personales.  Nuestro  peligro  está  ahí  y 
en  nuestras  manos  está  el  evitarlo,  defendiéndonos  de  esas 
intromisiones,  no  del  gobierno — que  quizás  se  hubieran 
evitado  ciertos  hechos  perjudiciales  para  el  crédito  de  cita 
Kepúbliea  con  uim  indicación  amistosa  en  consonancia  con 
su  buena  lal)or  en  Cuba — sino  de  los  desmembradores  del 
suelo  patrio  y  acaparadores  de  nuestra  riqueza. 

Los  trusts,  sin  ilar  la  cai'a,  le  vienen  haciendo  el  juego 
a  la  política  econóunca  (pie  d(\san'ollan  los  Ustados  Uni- 
dos. Claro  está  que  no  le  causan  idngún  daño  a  esa  nació;i 
bajo  el  punto  de  vista  tle  coiupiistarle  mercado  y  venderle 
sus  productos;  más  bien  la  favorecen.  Pero  a  candno  de 
este  favor  no  son  pocos  los  contratiempos  y  disgustos  que 
le  originan  al  Gobierno  americano;  que  se  manifiestan  con 
las  constantes  huelgas  que  allí  se  producen,  llegando  a  ame- 
nazar la  tranquilidad  general  como  ocurrió  con  la  última 
huelga  de  ferroviarios,  por  satisfacer  su  deseo  de  absorción. 
Es  ese  un  juego  peligroso  que  según  los  espíritus  observa- 
dores puede  dar  al  traste  con  las  instituciones  más  fuerte  5 ; 
mucho  máis  con  la  nuestra  (pie  empezó  el  otro  día. 

Traemos  todo  esto  a  colación  para  formar  un  juicio  se- 
reno y  que  no  se  extravíe  la  opinión  con  lo  que  decimos. 
Las  causas  malas  no  tienen  defensa.  Y  ésta  es  la  que  re- 
presentan los  trusts.  Tampoco  nos  preocupa  la  calumnia, 
porque  ésta  es  arma  de  villanos.  Somos  bastante  conocidos 
y  nuestra  posición  es  bien  sólida  e  independiente  para 
pecar  de  parciales.    A  fuerza  de  luchar  y  de  grandes  sa- 
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crifícios^  hemos  llegado  a  foriuarnos  un  carácter  que  es  guia- 
do por  nuestra  rectitud  de  principios. 

El  pueblo  de  Cuba  encierra  muchas  virtudes  que  algu- 
nos ignoran.  Ya  hemos  dicho  que  el  perver-so  cree  qu3 
todo  el  mundo  es  igual,  así  como  la  virtud  busca  a  la  vir- 
tud. Decía  Novali  "que  el  ideal  de  la  perfección  no  tiene 
rival  más  peligroso  con  quien  luchar  que  el  ideal  de  la  fuer- 
za excesiva  y  la  vida  violenta  :  el  máximun  de  barbarie,  que 
no  pide  más  que  una  mezcla  de  orgullo,  de  ambición  y  de 
egoísmo  para  hacer  un  modelo  de  demonio". 

Contra  ese  enemigo  seguiremos  luchando. 
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XXXIII 


Porqué  combatimos  los  Trusts 


Poco  les  importa  a  lo.^  trusts  nuestro  porvenir.  Ellos  van 
desenvolviendo  una  jíolitii-a  funesta  para  nosotros  y  venta- 
josa para  las  citadas  compañías.  Creen  que  así  van  a  con- 
quistar el  apoyo  moral  de  los  Estados  Unidos  para  poder 
realizar  todos  sus  planes.  La  política  de  los  trusts  es  di- 
solvente, porque  tiende  a  quitarle  a  los  pequeños  para  darle 
al  más  tuerte.  Con  e>te  juego  van  ellos  ganando  porque  se 
apoderan  de  las  riquezas  de  las  naciones  pequeñas  apa- 
rentando defender  una  naturalización  que  no  sienten,  por- 
que dentí-o  de  esas  compañía  s  anónimas  cabe  todo  el  mundo. 

]\lás  patriotismo  tiene  el  último  cubano  inscripto  aqi;í 
que  un  magnate  de  esos  que  no  conocemos,  por  más  po- 
deroso que  sea,  cuyo  nombre  está  velado  por  una  corpora- 
ción anónima  que  no  t'ene  cabida  en  toda.5  partes.  Los  cu- 
banos valemos  más  defendiéndonos  de  esa  absorción,  que 
ellos  exprimiendo  a  los  pueblos,  recortándole  el  salario  al 
obrero  y  cercenando  territorios.  Ahí  está  la  historia :  Te- 
xas, California,  Islas  Haway  y  el  conato  de  anexión  de  L?ia 
de  Pinos.    Los  Estados  Unidos  no  pueden  eludir  determi- 
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nados  eoiiiproiiii.süs.  Las  dptcntariones  de  terrenos  al  E.s- 
tado  cubano  como  viene  ocurri(nido  en  Oriente  y  la  adqui- 
sición en  otra  forma  dé  grandes  extensiones  del  suelo  pa- 
trio, son  el  primer  i)aso  que  han  dado  para  tra])ajar  la 
anexi<3u.  El  producto  que  le  sacan  a  las  revoluciones  como 
acontece  en  México  y  en  otros  países,  son  también  factores 
importantes  que  van  sumando  a  la  <?uenta;. .  pero  casi 
siempre  provocadas  por  los  trusts  que  van  en  busca  de  la 
riqueza  piiblica  mientras  creen  favorecer  la  política  d^ 
aquella  nación,  pidiéndole  '^«arantías  para  sus  propiedades 
cuando  estallan  dichas  revoluciones.  Esto  es:  la  responsa- 
bilidad del  orden  público  para  los  gobiernos,  que  se  veu 
o])ligados  a  intí^rvenir  y  a  san(rionar  esos  actos  y  a  defen- 
derles  sus   propiedades .  cuando    éstas   son   atacadas. 

Pero  n<^  es  esto  lo  más  grave  sino  que  los  pueblos  sufren 
las  consecuencias  de  este  perturbador  estado  de  cosas,  y 
tratan  de  justificar  su  actitud  tildando  a  las  naciones  la- 
tinas de  turl)ulentas  y  levantiscas.  Conocen  nuestro  ca- 
rácter vehemente  y  apasionado  para  exaltarnos  con  el  fin 
de  sacarle  el  mejor  partido  para  su  causa.  No  somos  nos- 
otras solos  los  que  combatimos  los  trusts.  Antes  que  nos- 
otros lo  han  hecho  eminentes  hombres  de  ciencia,  quienes 
han  condenado  esa  política  corruptora,  y  el  mismo  Presi- 
dente Wilson  ha  tachado  a  los  trusts  de  inmorales  v  perni- 
ciosos. En  Cuba  les  conocemos  el  juego  porque  han  tenido 
el  jjoco  tacto  de  enriquecer  a  unos  cuantos  a  costa  del  resto 
de  la  población,  que  tiene  que  sufrir  estrecheces  de  tanto 
como  han  tirado  de  la  manta. 

Con  los  ferrocarriles  es  donde  se  ve  bien  esto.  Ellos  son 
causa  de  las  grandes  huelgas  en  los  Estados  Unidos.  No  ss 
habla  en  Cuba  en  estos  días  de  abaratar  los  fletes  sino  de 
que  van  a  ser  controlados  los  ferrocarriles  cubanos  por  un 
conocido  magnate  residente  en  New  York.  El  pueblo  de 
Cuba  i\Q  ganará  nada  cotí  cso:  más  bien  empeorará.  Ya  lo 
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dice  la  palabra  ''eontrclado'',  puesto  en  una  sola  mano; 
aquí  es  ))ien  fonoeida  la  frase  y  ya  sabemos  el  re-uitado 
que  dá.  Con  decir  que  más  ciíesta  trasladarán  de  un  extr^'- 
rao  a  otro  de  la  Isla  (|ue  ir  a  la^  Estados  Unidos,  está  dieho 
todo.  'Esa  es  una  de  las  maneras  de  prepararnos  el  camino 
que  nos  ha  de  llevar  a  la  anexión.  Dar  facilidades,  muchas 
facilidades  a  la  inmigración  para  que  le  trabaje  a  ellos  y 
siga  después  para  los  Estados  Unidos.  La  política  es  am- 
plia, gi'ande,  cabe  todo  dentro  de  ella;  para  los  a^suntos. 
cubanos  todo  es  difícil,  los  viajes  son  muy  caros  y  los  fletes 
elevadísimos.  '5ii'*#i| 

Nos  hemos  fijado  que  cuando  se  habla  de  la  riqueza  á'i 
Cuba  pocas  veces  se  emplea  la  palabra  de  '^nacional". 
''El  Comercio  interior  y  exterior  de  Cuba",  se  dice.  Y  es 
porque  como  aquí  prevalece  la  marca  extranjera,  ésta  es  la 
que  se  imi)one.  Domina  el  número,  la  cantidad ;  en  todas 
las  cosas  pasa  igual.  Pero  cuando  oímos  hablar  de  la  in- 
dustria nacional  es  para  decir  que  ésta  está  por  los  suelos. 
Este  hecho  lo  habrán  notado  ustedes  en  seguidíi  al  visitar 
las  exposiciones,  donde  casi  todos  los  productos  que  se  ex- 
hiben son  extranjeros. 

Cuando  aquí  se  celebra  una  industria  nacional  es  un 
acontecimiento,  porque  no  es  lo  corriente,  y  son  señalados 
con  orgullo  los  pocos  cubanos  y  españoles  que  laboran 
en  este  sentido.  Menos  mal  que  para  eso  sirva  nuestra  in- 
dustria cuando  llegan  esos  casos,  para  recomendarla  comj 
una  de  las  primeras  del  orbe.  ¡  Oh  I,  ley  del  contraste,  para 
1g  que  te  prestas.  Tenemos  que  nacionalizar  nuestra  in- 
dustria pero  con  verdadero  amor  e  interés,  empezando  por 
que  no  lleve  marca  extranjera  cuanto  aquí  se  elabore,  sino 
la  cubana.  Nada  hacemos  con  admirar  lo  »¿rande  sino  nos 
pertenece,  sino  está  registrado  en  la  tierra  en  que  nacimos. 
Y  como  se  consigue  eso  es  obligando  a  las  compañías  ex- 
tranjeras a  establecerse  en  Cuba.  Ellas  saben  que  aquí  na- 
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die  las  molesta.  Sus  directores  pueden  continuar  siendo 
ciudadanos  americanos  o  subditos  ingleses  o  alemanes;  eso 
no  nos  importa,  pero  sí  deben  radicar  su  negocio  en  el  país 
donde  tienen  su  industria. 

En  todo  esto  fundamos  nuestra  protesta  y  nuestros  es- 
fuerzos deben  dirigirse  a  evitar  esto  dando  con  ello  una 
prueba  de  patriotismo,  y  brindándole  una  oportunidad  a 
los  hombres  agradecidos  para  que  lo  demuestren,  si  real- 
mente quieren  a  Cuba. 


XXXIV 


Wilson  frente  a  los  Trusts 


En  ia  Habana  ha  circulado  profusamente  un  folleto, 
editado  por  la  "Latin  American  News  Assn.",  que  habla 
del  peligro  que  corre  la  Baja  California  de  ser  anexada  a 
los  Estados  Unidos  debido  a  las  adjudicaciones  de  terreno 
californiano  que  se  han  hecho  a  distintas  compañías  ex- 
tranjeras, principalmente  americanas,  por  el  Gobierno  de 
D.  Porfírio  Díaz.  Se  acusa,  en  dicho  folleto,  al  General 
Díaz,  de  haber  enajenado  millones  de  hectáreas  de  terreno 
a  los  extraños,  traicionando  con  esto  a  su  patria.  El  cali- 
ficativo nos  parece  muy  duro  para  un  hombre  que  hizo 
tanto  por  la  redención  de  su  país  como  el  "León  de 
Oaxaca"*.  D.  Porfirio  fué  un  patriota  y  casi  puede  ase- 
jíurarse  que  nunca  creyó  que  esas  adjudicaciones  del  suelo 
patrio  pudieran  traer  tan  graves  perjuicios  a  México, 
comprometiendo  la   inte*rridad  de  su   territorio. 

Esto  es  un  ejemplo  vivo  de  la  perniciosa  labor  de  esas 
compañías.  México  se  defiende  para  evitar  (pie  su  suelo 
siga  pasando  a  ser  pertenencia  de  los  extraños.  En  Cu- 
ba ocurre  lo  mismo  con  la  preponderancia  que  van  toman- 
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do  los  trusts,  quo  son  las  compañías  extranjeras  de  refe- 
rencia. Nada  adelantaríamos  con  echarle  mañana  la  cul- 
pa a  nadie,  de  nuestros  males,  después  que  la  mayor  parte 
de  nuestro  suelo  esté  en  poíler  de  los  extraños,  (piienes 
no  nos  lo  iban  a  devolver,  por  muy  altiva  y  aoienazante 
que  fuera  nuestra  actitud.  La  cuestión  es  prevenirnos  des- 
de ahora  contra  esa  labor  insidiosa  de  los  trusts.  Aplicar 
el  remedio  cuando  el  mal  no  tiene  cura,  es  cosa  corriente  en 
los  hombres  de  nuestra  raza. 

Los  mexicanos  han  formado  una  asociación  para  defen- 
derse contra  esa  intromisión  de  los  forasteros  en  su  te- 
rritorio. El  credo  de  estas  corporaciones  anónimas,  dicen 
los  mexicanos  asociados,  es  ''América  para  los  americanos''. 
Su  arma  es  aprovecharse  de  la  inactividad  de  los  hombres. 
Jja  revolución  debe  salvar  a  la  Baja  California — se  expresa 
en  el  folleto — y  se  pide  la  resolución  del  problema  agrario 
con  el  fin  de  crear  pequeños  intereses  ''que  concreten  el 
espíritu  de  la  Patria,  porque  es  preciso  resolver  el  problema 
en  los  campos  para  resolver  el  problema  en  las  ciudades". 
Lo  mismo  (fue  en  Cuba,  los  trusts  explotan  aquellas  feraces 
regiones,  cruzándolas  de  vías  férreas  y  llevando  a  las  mis- 
mas inmigraciones  de  otras  razas,  cuyos  hombres  tienen 
poblado  aquel  suelo  eji  una  mayoría  de  un  90  por  ciento 
sobre  los  nacionales. 

El  ilustre  y  conocido  éseritor;  señor  Antonio  Esco- 
bar, en  una  de  sus  correspondencias  a  "El  Muiulo",  de  la 
Habana,  transcribe  el  siguiente  párrafo  de  un  discurso  de 
Mr.  Wilson,  que  ha  sido  reelecto  Presidente  de  los  Estados 
Unidos : 

"Al  pueblo  de  México  no  le  ha  sido  dado  poseer  su 
propia  Patria  y  dirigir  sus  propias  instituciones.  Gentes 
de  fuera,  hombi'es  de  otras  naciones  y  con  intereses  con- 
trarios, con  frecuencia,  a  los  de  los  mexicanos,  han  dis- 
puesto qué  privilegios  y  oportunidades  habían  de  tener 
éstos  y  quienes  habían  de  "controlar"  su  tierra,  sus  vidas, 
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y  SUS  recursos;  y  algunos  de  esos  liombres  eran  america- 
nos, codiciosos  de  cosas  que  nunca  hubieran  podido  obte- 
ner en  su  país". 

"El  pueblo  mexicano  tiene  derecho  a  libertarse  de  esas 
influencias,  y  mientras  yo  tenga  algo  que  ver  con  la  ac- 
ción de  nuestro  Gobierno,  haré  cuanto  de  mí  dependa  para 
impedir  que  alguien  se  atraviese  en  su  camino.  Me  in- 
tereso más  por  la  suerte  de  hombres  oprimidos  y  por  mu- 
jeres y  niños  en  la  desgracia  que  ppr  los  derecho;,  de  la 
propiedad.  Sin  duda  he  cometido  errores  en  este  confuso 
asunto,  pero  no  he  errado  en  mi  propósito". 

Más  claras  no  pueden  ser  las  manifestaciones  del  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos;  al  combatir  nosotros  a  esas 
compañías  anónimas,  no  lo  hacemos  guiados  por  ningún 
fin,  como  no  sea  delatar  los  males  que  están  causando  a 
las  naciones  pequeñas  como  la  nuestra,  apoderándose  de 
la  tierra  y  de  sus  riquezas  y  controlando  todos  los  servicios 
públicos,  con  peligro  manifiesto  de  nuestra  vida  y  de  la 
existencia  de  los  pueblos  libres.  Como  se  vé,  nuestra  labor 
no  puede  ser  más  noble  y  levantada. 


'^>^^\i^^^^^%^^^^ri^^^^^^^'^^v^ 
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Reaccionemos 


Todos  los  oál(^ulo.>  nos  saldrán  fallidos  mientras  no  nos 
deteng^amos  a  estudiar  bien  las  cosas.  Estamos  poniendo 
nuestra  riqueza  en  manos  extranjeras,  a  cambio  de  un  pu- 
ñado de  diíjero  que  nos  dan,  y  que  no  beneñeia  al  país.  La 
economía  política  moderna  nos  explica  la  diferencia  qu3 
existe  entre  el  capital  y  el  trabajo,  la  renta  y  el  interés. 
Estamos  malbaratando  nuestra  riqueza  y  de  ella  se  aprovo- 
chan  los  que  tienen  menos  derecho  a  disfrutarla.  íístamos 
locos  o  aquí  se  ha  perdido  el  sentido  de  vivir,  porque  al  pa- 
so que  vamos  estamos  perdiendo  la  libertad  económica  qu2 
siempre  tuvimos  los  cubanos  para  mandar  en  lo  nuestro.  La 
vida  se  encarece  cada  día  más  y  se  pretende  achacar  esto 
erróneamente  a  causas  (]ue  nada  tienen  que  ver  con  nos- 
otros; porque  nos  sobran  recursos  naturales  para  poder 
hacerle  frente  a  cualquier  emergencia  extraña,  y  talmen- 
te parece  que  no  quieren  que  se  ponga  en  práctica. 

Vivimos  en  el  aire  mientras  el  suelo  cubano  es  un  ñlóti 
que  vienen  explotando  los  extranjeros.  Xo  tiene  derecho 
a  quejarse  quien  por  su  pasividad  deja  que  lo  maten.   Un 
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pueblo  que  se  deja  matar  de  hambre  por  su  idoleneia  y 
apatía,  es  un  caso  raro  que  se  registra  en  la  historia:  nos 
sobran  inedios  legales  para  impedir  que  sigan  prosperando 
esas  cosas;  y  tenemos  derecho  a  pedir  un  mejor  manejo 
para  nuestros  asuntos,  que  si  no  lo  hacemos  así  no  quedad 
ni  el  recuerdo  de  nuestra  existencia  para  las  generaciones 
venideras.  Cuba,  siempre  despertó  la  codicia  de  los  ex- 
traños. 

Tenemos  ((ue  reaccionar  ])ronto  porque  al  paso  que  va- 
mos sucumbiremos  en  breve  tiempo  sin  esperanzas  de  sab 
vación.  El  trabajo  esta  muy  mal  recompesado  aquí;  de  ?u 
fruto  se  aprovecha  el  privil(»40.  que  se  lo  reparte  entre  la 
renta  y  el  interés.  El  pobre  no  cuenta  con  más  manera  de 
vivir  que  su  trabajo  y  éste  escasea  y  cuando  lo  encuentra 
está  mal  p^v^ado.  ¿  (,V')mo  va  a  vivir?  Los  alquileres  están 
carísimos.  Los  víveres  por  las  nubes.  El  capital  está  acu- 
mulado en  los  bancos  espenando  un  interés  alto  para  colo- 
carse, casi  toda  la  producción  nacional  está  acaparada  por 
los  trusts. 

Todo  esto  \'u'Uv  que  traer,  por  fuerza,  el  encarecimiento 
de  la  vida.  A'ivcn  bien  los  magnates,  que  son  los  verdaderos 
dueños  de  la  situación,  mientras  el  pueblo  está  entretenido 
con  la  política  y  en  las  casas  se  pasa  hambre.  Tenemos  que 
reaccionar  mucho  y  pronto — lo  repetimo.s — por  que  a  este 
paso  la  vida  es  un  soplo  y  acabaremos  más  pronto  de  lo 
que  muchos  se  figuran.  No  se  puede  gobernar  un  país  sin 
leyes  que  lo  beneficien  y  lo  defiendan  contra  las  usurpacio- 
nes de  los  extraños,  y  sin  proporcionarle  trabajo  al  nativo, 
abriéndole  nuevos  horizontes  en  el  comercio  y  en  la  agri- 
cultura, que  es  en  esta  última  rama  donde  se  libra  mejor 
el  sustento,  como  se  hace  en  todas  partes,  que  se  atiende 
con  preferencia  esa  principal  rama  de  la  i)roducción  nacio- 
nal;  porque  S(m  pocas  las  industrias  que  tenemos  y  la  ma- 
yor parte  no  trabajan  porque  están  subvencionadas  por 
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casas  extranjeras  Cjue  se  de<licau  al  misino  g:iro,  (lue  tienea 
iiegoeioo  con  Cuba,  para  que  no  compitan  con  la  industrii 
extranjera  en  precios,  y  j)oder  así  inundar  nuestro  merca- 
do con  sus  efectos.  ¿Qué  se  luí  hecho  para  evitar  esto  que 
tanto  daño  vient-  causando  a   la  industria   nacional  ? 

Con  las  fábricas  nacionales  cerradas  se  le  restan  brazos 
al  trabajo  y  nos  vemos  oblijt^ados  a  consumir  la  manufactu- 
ra extranjera,  que  es  de  clase  inferior  a  la  nuestra.  Esto 
viene  ocurriendo  por  la  falta  de  protección  de  que  está 
necesitada  nuestra  industria.  Por  una  parte,  los  arance- 
les no  nos  defienden  de  esas  importaciones,  y  por  la  otra 
no  hay  estímulo  para  el  fabricante  nacional,  que  se  ve  de 
contra  perseguido  por  una  lluvia  de  inspectores  que  no  lo 
dejan  resollar.  En  vez  de  ayudar  al  desarrollo  de  nuestra 
industria,  no  la  dejamos  vivir  y  hacemos  de  ella  materia  de 
explotación   para   que  vivan  y   se  diviertan   unos  cuantos. 

Por  el  camino  emprendido  acabaremos  con  lo  poco  que 
nos  queda  y  el  día  que  no  quede  nada  no  tendremos  a  quieu 
quejarnos,  según   parece  nos  estamos  acostumbrando. 


XXXVI 


La  Propiedad  Urbana 


Lo  que  decimos  respecto  de  la  propiedad  rural,  se  pue- 
de aplicar  a  la  propiedad  urbaua.  Los  americanos  fija- 
ron como  máximum  el  12  por  ciento  para  la  contribución 
de  esta  última,  con  el  fin  de  evitar  el  avasallaje  y  la  ex- 
plotació]!  y  que  las  ansias  de  recaudar  dinero  no  tritu- 
rasen al  pequeño  propietario.  Al  poco  tiempo  de  retirar- 
se de  C'Uba  la  intervención  americana  la  contribución  fué 
elevada  a  este  tipo,  no  valiendo  las  protestas  que  se  hi- 
cieron para  que  fuera  rebajada  y  esto  ha  traído,  como 
era  consiguiente,  la  ocultación  y  el  fraude. 

Un  sinnúmero  de  pequeños  propietarios,  no  pudien- 
do  resistir  esta  fiebre  de  oro  que  la  avaricia  ha  desperta- 
do, han  tenido  que  desprenderse  de  sus  propiedades,  ex- 
poliados, por  otra  parte,  por  las  órdenes  sanitarias,  que 
son  terminantes.  Pasan  de  10  mil  las  casas  que  han  sido 
perdidas  por  sus  primitivos  propietarios  que  tuvieron 
que  hipotecarlas  para  hacerle  frente  a  esas  obras,  por  no 
haber  podido  cumplir  con  el  pago  de  las  hipotecas. 

La  Sanidad  ha  obrado  bien  porque  únicamente  de  esa 
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manera  se  podía  haber  atendido  al  saneamiento  de  esta 
populosa  urbe  como  era  debido.  Pero  tampoco  se  puede 
negar  que  los  otros  poderes  del  Estado  no  han  corres- 
pondido a  la  admirable  obra  iniciada  aquí  por  la  inter- 
vención americana,  aliviaiulo  al  propietario  con  la  reduc- 
ción de  las  cargas  contributivas,  ^lás  bien  se  le  ha  estru- 
jado. Al  propietario  se  le  persigue  en  vez  de  conside- 
rarlo. No  se  ve  en  él  sino  un  rico  filón  para  ser  explo- 
tado teniendo  que  defenderse  como  pueda.  De  ahí  los 
altos  alquileres  que  se  pagan  aquí,  porque  no  liay  razón 
para  que  en  la  Habana  las  casas  sean  tan  caras,  que  mu- 
chos inquilinos  no  pueden  pagar  esos  crecidos  alquileres 
aunque  quisieran. 

La  falta  de  armonía  en  los  poderes  es  la  que  trae 
consigo  este  desbarajuste  en  la  vida  capitalina.  Todo  lo 
que  necesita  apurar  la  Sanidad  para  que  sus  mandatos 
se  cumplan,  se  ve  apretado  por  otro  lado,  y  la  soga  siem- 
pre quiebra  por  lo  más  delgado.  ¡Cuántas  veces  el  Cen- 
tro de  la  Propiedad  se  ha  vivsto  cohibido  de  hacex.algp. 
en  defensa  de  la  propiedad  urbana  de  la  Habana!  En  el 
Senado  existe  un  proyecto  de  ley  para  rebajar  el  tipo 
de  la  contribución  al  8  por  ciento  y  nada  se  ha  hecho 
todavía.  La  propiedad  está  muy  maltratada  en  la  Ha- 
bana. Con  mucha  facilidad  se  le  hacen  cargos  al  propieta- 
rio, pero  no  se  fíjan  los  que  nos  gobiernan  que  ellos 
nada  pueden  exigir  con  el  mal  ejemplo  que  nos  están 
dando. 

En  vez  de  propenderse  al  fomento  de  la  pequeña  pro- 
piedad tanto  urbana  como  rural,  lo  que  se  está  haciendo- 
es  destruir  la  poca  que  tenemos,  y  se  acabará  con  los  pe- 
queños propietarios  urbanos  que  nos  quedan  como  siga 
poniéndoseles  trabas  y  dificultades,  que  entorpecen  la 
obra  de  la  Sanidad  y  los  demás  poderes  públicos  no  coo- 
peren  con   aquella   a   la   conservación   de   la   misma,   re- 
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dueieiido  la  excesiva  cuota  contributiva  que  están  pa- 
gando y  las  tarifas  del  agua  que  son  muy  crecidas;  por- 
que todas  estas  cosas  son  las  que  obligan  al  propietario 
a  hipotecar  sus  propiedades  y  desprenderse  de  las  mis- 
mas cuando  no  puede  pagar  esas  obligaciones. 
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XXXVII 


La  Industria  Nacional 


No  preteiideiiios  sentar  plaza  de  innitores  de  esta  so- 
ciedad culta  e  ilustrada,  representación  ésta  que  osten- 
tan otras  personas  con  mejores  títulos  que  los  nuestros; 
sus  opiniones  y  razonamientos  tienen  que  ser  de  gran 
peso.  Pero  esas  personas  comprenden  los  artrumentos  que 
hemos  expuesto  en  distintos  trabajos,  a  i)ropósito  del 
creciente  desarrollo  económico  de  Cuba,  y  ven  la  nece- 
sidad que  tenemos  de  nacionalizar  nuestra  industria  para 
que  el  país  se  benefície  mejor  con  ella. 

La  riqueza  perdida  para  Cuba  con  motivo  de  haber 
pasado  a  poder  de  los  trusts  extranjeros  las  mejo- 
res fábricas  de  azúcar  que  teníamos,  es  una  prueba 
evidente  de  lo  que  decimos.  La  riqueza  perdida  por  vir- 
tud de  esas  trasmutaciones,  es  muy  orrande.  Es  verdad 
que  esos  centrales  están  enclavados  en  territorio  cubano 
y  su  venta  al  extranjero  no  los  ha  hecho  variar  de  lu- 
gar, como  hubiera  ocurrido  de  haber  sido  un  objeto  o 
animal  que  puede  cambiarse  de  punto.  No  es  esa  la  cues- 
tión. Son  bienes  raíces  que  no  se  pueden  mudar  y  ahí 
estriba  el  mayor  peligro. 
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Es  muy  bonito  y  agradable  el  recrear  la  vista  con 
la  contemplación  de  esos  grandes  centrales  azucareros, 
en  cuyos  l)ateyes  se  fomentan  pueblos  que  rinden  culto 
al  trabajo.  El  antiguo  ingenio  de  nuestros  abuelos  ha 
sido  convertido  en  una  colosal  fábrica  de  moler  caña ; 
pero  en  ese  cambio  se  nos  ha  ido  el  nombre  criollo  que 
tenía  para  ser  sustituido  por  uno  anónimo  denominado 
"Cuban  Cañe  Corporation  Co."\  con  oficina  abierta  en 
Wall  St.  Ha  desaparecido  la  típica  figura  del  mayoral, 
simbolizado  por  el  látigo  de  la  esclavitud,  para  ser  reem- 
plazado por  el  "manager"  de  carácter  rígido  y  habla 
inglesa.  Y  con  la  desaparición  ib'  nuesti'o  nond)re  y  la 
implantación  del  nuevo  método,  se  ha  ido  un  girón  de 
nuestra  Patria. 

Ijas  ventajas  obteiúdas  con  el  nuevo  sistema  no  se 
pueden  negar.  Tenemos  tranquilidad  y  hay  respeto.  El 
orden  impera  allí  en  todas  las  cosas.  La  fuerza  pública 
,integi-ada  por  cubanos  es  fiel  guardadora  de  la  fábri- 
ca modelo  y  de  sus  inmensos  campos  y  garantiza  el 
orden.  Allí  está  bien  garantizada  la  propiedad  extran- 
jera. ¿Pero  no  hubo  allí  una  porción  del  suelo  patrio  li- 
berado hoy  al  extranjero?  ¿Acaso  no  está  bajo  el  cielo 
azul  de  ('uba.  y  de  noche  tachonado  de  estrellas  que  eclip- 
san los  potentes  focos  de  luz  que  iluminan  la  monumen- 
tal obra  de  ingeniería?  Tenemos  orden,  es  verdad,  ¿pe- 
ro a  cambio  de  qué? 

Ese  orden  y  el  dinero  invertido  se  hacen  pagar  muy 
caros;  es  un  bien  que  recibimos  a  cambio  de  un  mal  que 
nos  vamos  preparando.  Tenemos  un  derecho  legal,  reco- 
nocidp  por  la  nación  más  libre  de  la  tierra  que  no  puede 
coartarse  tan  fácilmente,  para  obligar  a  esas  compañías 
a  nacionalizar  su  industria,  a  hacerla  cubana.  ¡Cubanos, 
preguntad  por  qué  no  se  ha  hecho  eso  todavía !  En  la 
Cámara  está  durm^iendo  el  sueño  de  los  justos  un  pro- 
yecto   de    ley    tendente    a    ese    fin,    que    fué    presentado 
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por  un  representante  vueltabajero,:  que  no  se  ha  dejado 
alucinar  con  los  cautos  de- sirena,  ni  explota  el- «en^ti- 
miento  popular. 

y  seguirán  diciendo  los  "magnates" :  Si  somos  nos- 
otros los  que  imponemos  el  orden  como  ustedes  ven  y 
podemos  hacerlo:  porque  estamos  en  lo  nueíítro,  ¿cómo 
vamos  a  acatar  vuestras  órdenes?  Si  la  Enmienda  Platt 
garantiza  a  ambos  <?on.;  arreglo  a  vuestra  Constituaión, 
y  solos  los  cubanos  no  podrían  entenderse,  ¿cómo  vamos 
a  dejar  ;pa«ar  ciertas  leyes  que  perjudican  nuestro  ne- 
gocio,; teniendo  "medios"  bastantes  para  evitarlo?  'Es- 
to le -dei3Ía>  un  'i^busineKSrman",  alto,  de  fuerte  comple- 
xión muscular,:  meses  atrás,  a-  un  antiguo  terrateniente 
cubano,  ignorando  este  último  el  ultraje  que  sus  pala- 
bras envolvían  para  el  honor  de  Cuba.  Esas  t  palabras 
llevaban  envueltas  un:gran  desdén  para  nuestras  institu- 
ciones, porque  eran  una  demostración  de  que  no  tenía 
confianza  en  el  gobierno,  de  los  cubanos.  Noihace*  mu- 
chos días  comprobamos  Cvsto  con  la  actitud  asumida  por 
una  compañía  extranjera. que  fué  encausada  por  nuestros 
tribunalesnde  i  justicia,  tratando  ide  someter  la  cuestión 
del  -  Alcantarillado  a  un  arbitraje,  para  no  comparecer 
ante  los  miamos. 

-  La  industria  nacional  sufre  mucho  con  ese  orden  de  teo- 
sas establecido  aquí  porque  la  mayor  parte  de  su  producto 
sale  de  Cuba  y  el  dinero  se  reparte  en  el  extranjero.  Una 
compañía  de  seguros. que  se  acaba  de  constituir  en  Cuba  ha 
venido  a  confirmar  con  sus  manifestaciones  estos  hechos. 
Dicha  compañía  está  integrada  por  los  directores  del 
Banco  Español  y  otras  firmas  de  crédito  y  gran  sol- 
vencia. 

Dice  lo  siguiente : 

"Otra  de  sus  ventajas  es  el  propósito  de  esta  socie- 
dad de  demostrar  con  los  hechos,  de  una  manera  prác- 
tica, que  las  pólizas  de  seguro  deben  pagarse  con. la  ra- 
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pidez  de  un  cheque  lo  que  le  será  posible  porque  estan- 
do sus  oficinas  radicadas  en  esta  ciudad  no  tienen  ne- 
cesidad de  demorar  la  tramitación  de  pago,  con  con- 
sultas y  autorizaciones  del  extranjero.  Y  esta  promesa 
de  la  sociedad  de  hacer  efectivos  sus  compromisos  en  el 
acto  de  serle  presentadas  las  pruebas  de  los  vencimien- 
tos o  siniestros,  es  acaso,  una  de  las  más  inapi^ciables 
ventajas  que  el  público  puede  hallar  en  organizaciones 
de  esta  naturaleza." 

"Como  empresa  nacional  que  es,  organizada  con  ex- 
tricta  sujeceión  a  las  leyes  del  país,  nunca  tendrían  que 
intervenir  los  tribunales  extranjeros,  en  los  que  se  hace 
difícil  toda  representación  cuando  no  costosa,  y  por  en- 
de toda  divergencia  o  litigio  sería  resuelta  ante  nues- 
tros tribunales  de  una  manera  rápida,  económica  y  sen- 
cilla, lo  que  favorece  con  una  nueva  garantía  a  los  ase- 
gurados." 

"Además  todo  el  capital  de  la  sociedad,  así  como 
sus  reservas,  estará  empleado  en  el  país  y  con  ello,  sien- 
do la  mejor  garantía  para  los  asegurados,  presenta  tam- 
bién la  ventaja  de  que  todos  los  años  no  saldrá  una  parte 
de  nuestra  riqueza  hacia  el  extranjero  en  concepto  de 
primas  de  seguros,  constante  extracción  de  dinero  que  se 
hace  a  los  medios  económicos  de  la  nación  que  no  com- 
pensa ni  con  mucho  el  importe  de  todas  las  cantidades 
pagadas  por  esas  compañías,  ni  sus  gastos  los  más  redu- 
cidos que  se  puede.  Y  todo  esto  es  una  de  las  causas  del 
constante  empobrecimiento  del  medio  económico  cuando 
la  función,  capitalizadora  del  ahorro  debía  hacer  flore- 
cer  la  riqueza  cubana  en  su  más  alta  expresión." 

Esto  dicen  los  señores  Marimón,  Godoy,  Upmann  y 
otros  conocidos  financieros  cubanos.  Luego  es  una  nece- 
sidad nacionalizar  nuestras  industrias  para  que  la  ri- 
queza del  país  no  sufra  quebranto  y  pueda  mejorar 
la  condición  económica  del  pueblo  de  Cuba. 
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El  otro  día  la  prensa  reseñó  una  fiesta  simpática  en 
la  conocida  fábrica  de  jabón  de  Sabatés,  establecida  ha- 
ce años  en  esta  capital  con  motivo  del  concurso  de  car- 
teles de  industrias  nacionales,  que  obtuvo  un  resonante 
éxitOv  Este  acto,  así  como -Qtros- que  tienden  a  nacionali- 
zar  la  industria  cubana,  son  un  buen  sítíií<íma  ^e^^^g^  re- 
surge la  industria  nacional.  ""    ^^v- 


XXXVIII 


Los  Negocios 


El  éxito  de  im  negocio  depende  principalmente  de 
los  conocimientos  que  tenga  la  persona  del  asunto  que 
va  a  tratar.  Muchos  creen  que  con  tener  una  caja  bien 
repleta  de  dinero  es  lo  bastante  para  llevar  adelante  un 
negocio.  Las  personas  deben  dirigir  sus  iniciativas  por 
el  camino  que  conocen,  no  debiendo  salirse  del  mismo 
para  tomar  uno  nuevo  porque  desconocerían  ese  otro  te- 
rreno que  van  a  pisar.  De  ahí  el  que  haya  tantos  nego- 
cios que  parezcan  buenos  en  sus  comienzos  y  luego  al  ser 
llevados  al  terreno  de  la  práctica  empiezan  a  tropezar  con 
escollos  y  dificultades. 

Un  cálculo  es  fácil  hacerlo  sobre  el  papel.  ''El  pa- 
pel lo  aguanta  todo",  parodiando  una  frase  vulgar.  De 
la  misma  manera  se  puede  pensar  con  respecto  a  un 
cálculo  para  un  negocio  que  se  haga  sobre  una  hoja  de 
papel,  si  la  persona  que  va  a  emprenderlo  carece  de 
los  conocimientos  necesarios,  o  mejor  dicho,  no  domina 
bien  la  materia.  Por  eso  es  que  un  hombre  de  negocios 
no  puede   ser  un  hombre   vulgar;  y  si  llevado   de   sus 
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conocimientos  en  otros  ramos  del  saber  cree  que  lo  püe-  " 
de  hacer  todo,  se  enoraña  a  sí  mismo.  Lo  sensil)le  es  qué"' 
no  tenga  líi  suficiente  luz  para  comprender  su  error  y  '-■ 
se  deje  arrastrar  por  su  terquedad. 

El  éxito  que  logra  alcanzar  otro  en  un  negocio  que  ■•' 
algunos  hombres  no  aciertan  a  desenvolver,  los  lleva  máS-^ 
prento  al  fracaso  porque  no  ven  nada  más  que  la  ínon^'^ 
taña  de  dinero  que  se  les  ha  escapado  de  la  mano.    La'-.**^ 
susceptibilidad  en  algunos  casos  y  en  otros  un  aníor  pro-'"' 
pió  mal  entendido  son  causas  también  qué  lanzan  á  ál-"^^ 
gunos  hombres  por  el  camino  de  la  perdición.    El  carác-"^'' ' 
ter  de  la  persona  inñuye  mucfho  eli  el  éxito  de  los  negó- 
ciovS;  no  todo  lo  hace  la  inteligencia,  y  ésta  liiuchas  ve- 
ces se  eclipsa  en  los  cerebros  obtusos  que  todo  lo  quie- 
ren hacer  y  quieren  predominar  en  todo. 

Los  negocios  se  especializan  como  todas  las  cosas.   De'-*' 
ahí  él  que  las  personas  muchas  veces  son  buscadas  por  lá  '- 
clase  de  ciencia 'que  poseen;  sino  resultaría  una  miscelá-'^^ 
nea  que  de  todo  tiene  y  muy  poco  vende;  porque  si  no  "'" 
acierta  a  desarrollar  bien  una  Sola  cosa  ¿cómo  va  a  des- 
envolver varias?    Para  eso  se  necesitaría  tener  un  cere- 
bro muy  fuerte,  y  para  eso  no  todos  los  asuntos  se  do- 
minan  iguales,   porque    siempre    existe    inclinación   para 
una  sola  cosa. 

Conocimos  a  un  individuo  que  se  ofreció  a  una  casa 
para  trabajar  de  agente;  dijo  que  tenía  diferentes  repre- 
sentaciones y  que  le  sobraba  tiempo  para  atender  una 
más.  Nuestro  hombre  no  sacaba  entre  todas  para  po- 
der comer  y  vivir  con  decencia.  Al  fin  se  determinó  a 
abandonarlas  todas  quedándose  con  una  sola  cosa,  la 
cual  especializó  y  ganó  mucho  dinero  después.  Con  todas 
las  cosas  ocurre  lo  mismo;  por  eso  lo  mejor  es  ensayar 
bien  un  solo  negocio,  que  es  lo  bastante  para  ganar  todo 
el  dinero  que  uno  quiera  si  lo  sabe  dirigir  bien. 

Si  todos  los  negocios  se  hicieran  así  se  adelantaría 
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mucíib  más  y  habría  menos  envidia.  Cada  hombre  es 
un  mundo.  Dos  hombres  inteligentes  parecidos  en  ca- 
rácter, cada  uno  descuella  por  una  afición  distinta.  El 
error  está  en  quererlo  abarcar  todo  sin  dejarle  nada  a 
nadie;  y  hay  personas  que  se  creen  con  título  para  ello. 
En  el  pecado  llevan  la  penitencia..  La  vida  no  puede  ser 
así.  Dios  con  su  sabiduría  hizo  las  cosas  de  manera 
que  todo  el  mundo  viviese  porque  todos  somos  sus  hi- 
jos. Pero  hay  hombres  tan  tercos  que.  quieren  enmen- 
darle su  obra  olvidándose  que  Dios  está  en  todas  par- 
tes; lo  mismo  en  la  iglesia   que  en  los  negocios. 

El  hombre  inteligente  y  práctico  no  piensa  así,  por- 
que sabe  todo  esto  y  no  se  expone  a  las  iras  de  nuestro 
Padre  y  deja  que  sus  hermanos  vivan  obedeciendo  sus 
mandatos.  Quien  tal  hace  es  un  sabio  y  acierta  siempre 
en  sus  empeños;  todo  el  mundo  lo  quiere  y  donde  quiera 
que  vaya  despierta  simpatías;  su  nombre  es  recomenda- 
do en  todas  partes,  porque  como  no  es  av^ro  nadie  le 
teme  y  saben  que  no  le  quita  nada  a  nadie  que  tenga 
derecho.  Tampoco  explota  al  pueblo  y  éste  llega  a  tener 
confianza  en  él. 

Todas  estas  cosas  son  muy  esenciales  para  levantar 
un  negocio  honrado,  que  así  nada  más  podría  ser  porque 
aquí  se  ha  aprendido  ya  mucho  con  los  golpes-  que  se 
han  recibido,  y  cada  día  se  abren  más  los  ojos  para  no 
ser  explotado. 


XXXIX 


El  Origen  en  los  Negocios 


Los  liombres  son  juzg-ados  por  sus  hechos  sin  que  esto 
sea  un  motivo  para  que  no  se  tengan  en  cuenta  sus  ante- 
cedentes, los  cuales  pueden  influir  mucho  en  el  éxito  de 
sus  negocios  si  le  son  favorables;  pero  lo  que  no  es  con 
cebible  en  un  país  que  se  precie  de  civilizado  es  que  se 
saque  a  cuento  el  origen  oscuro  de  una  persona  para  qui- 
tarle mérito  a  su  obra.  Como  hemos  dicho,  esto  desdice 
mucho  de  la  cultura  de  un  pueblo,  y  no  puede  escapar  de 
la  mente  de  ninguna  persona  culta  e  inteligente,  que  tal 
argumento  es  el  que  esgrimen  las  personas  incapacitadas 
que  usan  el  arma  de  la  envidia  y  del  despecho.  El  hecho 
de  que  un  hombre  de  origen  modesto  se  eleve  por  su  mé- 
rito propio  no  es  una  razón  para  que  se  le  critique  y  pon- 
ga esa  falta,  que  no  tiene  ninguna,  porque  el  haber  sido 
pobre  no  es  un  baldón  para  nadie. 

Pero  es  el  caso  que  el  que  se  eleva  con  esta  virtud  hace 
doblemente  meritoria  su  labor;  no  se  ha  dejado  arrastrar 
por  el  vicio  ni  la  corrupción,  que  en  el  estado  de  miseria 
es  cuando  más  pronto  prenden  estos  gérmenes.    La  falta 
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de  un  norte  seguro  en  la  orientación  de  su  vida  lo  hace 
tropezar  a  cada  paso  luchando  contra  las  asechanzas  de 
los  que  están  abajo  y  la  ambición  de  los  de  arriba.  Cuan- 
do la  sociedad  está  preparada  para  recibirlo  en  su  seno 
no  es  tan  escabroso  el  camino ;  pero  cuando  la  desconfian- 
za cunde  por  todas  partes  y  se  nota  la  falta  de  fé  en  to- 
das las  cosas  es  incalculable  el  esfuerzo  que  tiene  que 
hacer. 

Oímos  hablar  de  castas  privilegiadas  en  los  negocios ; 
esto  es  el  producto  de  la  mala  organización  que  tenemos. 
Donde  la  sociedad  está  bien  constituida  no  puede  haber 
castas  en  los  negocios.    Los  negocios  no  se  basan  sobre 
títulos  de  nobleza.   Lo  mismo  corre  el  peso  de  un  rico  que 
el  de  un  pobre.   La  casta  en  los  negocios  es  causada  por 
la  desconfianza  de  los  demás.    Un  hombre  que  lucha  por 
abrirse  paso  en  estas  circunstancias,  es  un  héroe.    Y  des- 
graciadapaente  aquí  se  le  hace  poco  caso.    Por  supuesto 
que  este  temor  queda  para  los  que  no  tieinen  la  fuerza  de  j 
voluntad  necesaria  para  abrirse  paso.    Hay  hombres,  en. 
Cuba,  que  son  capaces  de  vencer  todas  esas  dificultades,., 
que  no  hay  valladar  por  resistente  que  sea  que  los  de- 
tenga.   Es  verdad  que  reúnen  condiciones  excepciojiales 
y  se  destacan  en  varias  cosas.   Tienen  formado  ya  su  ca- 
rácter y  cada  tropiezo  que  dan  es  un  estímulo  para  seguir 
luchando.    No  tienen  término  medio,  pjara. las  cosas.  Para  . 
ellos  no  hay  más  que  un  lema:  "vencer".,   ¡Que  ejemplo 
más  grande!    Con  una  inteligencia  clara  y  una  yolimtad 
fér/,ea  ¿quién  no  vence  así?    .. 

La  oscuridad  del  linaje  no  puede  ser  un  obstáculo 
para  el  é^ito.  Na.die  nace  sabiendo.,  La,  nobleza  se  here-.. 
da  y  los  títulos  no  lo  constituyen  todo  ^n  la  vida.  La  ex- 
periencia se  adquiere  en  el  duro  bregar ;  ella  es  más  nece- 
saria que  lo  primero  porque  unida  a  la  inteligencia  dá  el 
dinero.  Con  el  dinero  se  pueden  comprar  esos  títulos. 
EJQmplo  de  lo  que  decimos  lo  tenemos  en  la  república  de- 


moerátiea  de  los  Editados  Unidos  con  el  enlace  de  hijas 
de  ricos  negociantes  con  nobles  arruinados  de  la  vieja 
Europa.  Y  sin  esos  enlaces,  los  grandes  potentados  ame- 
ricanos se  desviven  por  ser  llamados  con  el  nombre 
de  reyes  y  de  príncipes  de  los  negocios  que  representan, 
ambicionando  esos  honores  que*  muchos  compran. 

El  origen  de  algunos  de  esos  hombres  es  bien  mo- 
desto. Llegaron  a  ser  millonarios  desde  simples  asala- 
riados que  fueron.  Un  ejemplo  vivo  de  democracia  y 
desinterés  fué  George  Washington  que  por  sus  virtudes 
llegó  a  encarnar  el  espíritu  del  pueblo  americano  llegan- 
do a  ocupar  el  primer  lugar  en  el  corazón  de  sus  con- 
ciudadanos, sin  abandonar  su  origen  modí'sta  de  agílcrul- 
tor,  a  donde  volvió  después  de  cumplir  sus  deberes  para 
con  la  Patria.  Es^o  eleva  rnásrjas.  virtudes  de  ese  gran- 
de hombre  que  debe  servirnos  de  ejemplo  en  nuestras 
apreciaciones  al  juzgar  la  conducta  y  el  origen  de  los  nues- 
trosv  Aquí  se  iia  adelantado  bastante  en  esto,»  pero  toda- 
vía, tenemos  que  laborar  mucho  en  ese  sentido;  princi- 
palmente en  las  empresas  dirigidas  por  algunos  cuba^ 
nos  <iue  no  le  conceden  ningún-  mérito  a  los  que  llevan 
largo -tiempo  laborando  a  su  lado.  Creen  que  el  campo 
de  sus  iniciativas  está,  cerrado  allí. 

Las  personas  , que  han  leído  y  estudiado  no  pueden 
peníiar  de  este  modo,  porque  han  tenido  a  la  vista  cien- 
to* ule  ejemplos  que  destruyen  tal  creencia.  La  naturale- 
za humana  es  muy  sabia;  sobre  el  nae^imiento  de  las  ini- 
ciativas de  tíos  hombres  nadie  ha  escrito  nada  todavía. 
AsL  hemos  visto,  niños  precoces  que  han  empezado  a  de- 
clinar a  losi  pocos  años  y  a  homb-res  que  en  la  madu- 
rez, de  la  vida  «s  cuando  su  inteligen<ña  ímipieza  a  dar 
sus  frutos-.   . 
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XL 


La  Conciencia 

en  los  Negfocioá 


Si  no  utilizamos  bien  los  resortes  que  nos  ofrecen  las 
leyes  de  nada  vale  que  éstas  se  establezcan,  porque  no 
son  ellas  solas  las  que  han  de  darle  giro  y  norma  a  nues- 
tros actos,  sino  el  espíritu  del  hombre  activo  y  emprende- 
dor, que  con  su  inteligencia  debe  saber  interpretarlas 
haciendo  de  ellas  el  uso  debido.  Un  país,  no  puede  benefi- 
ciarse a  sí  mismo  si  sus  hijos  no  saben  comprender  sus 
leyes  y  sus  disposiciones  para  aplicar  bien  los  métodos 
que  se  necesitan  para  el  desarrollo  de  las  iniciativas.  La 
falta  de  fe  y  de  confianza  es  una  enfermedad  ¡que  debe  ser 
desterrada  o  por  lo  menos  reducida  a  su  nienor  expre- 
sión en  este  país ;  y  esta  labor  a  quienes  está  encomen- 
dada es  a  los  que  pueden  inspirar  esas  virtudes.  Es  una 
labor  ardua,  muy  difícil  de  poner  en  planta;  por  cuya  ra- 
zón ninguno  mejor  lo  haría  que  aquellos  que  lograron  ob- 
tener la  confianza  de  los  muchos  desengañados  que  aquí 
existen  hoy.  Ellos  están  en  el  deber  de  cumplirlo  si  de 
veras  aman  a  este  país  que  les  dio  la  fortuna. 
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Eso  es  lo  que  quisiéramos  admirar  en  cada  hombre 
que  tenga  negocios  con  Cuba:  un  fiel  intérprete  de  las 
leyes  de  nuestro  país;  un  amigo  desinteresado  de  este 
pueblo  que  supo  corresponder  a.  tiempo  a  las  primeras 
iniciativas  que  se  presentaron,  y  sabe  corresponder  a  ellas 
cuando'  son  buenavS,  depositando  en  esos  hombres  su 
confianza,  porque  entendió  que  favorecían  a  su  nación. 
Aquí  se  han  hecho  muchas  cosas  malas  y  todavía  se  si- 
guen haciendo  algunas  que  han  merecido  la  crítica*  más 
acerba  dé  la  opinión  pública,  que  ha  acabado  por  reti- 
rarle su  confianza  a  determinadas  compañías,  que  f»ólo 
han  visto  en  Cuba  un  rico  filón  para  explotarla.  Con  es- 
tos antecedentes  a  la  vista  ¿cómo  no  se  iba  a  (indar  de 
la  honorabilidad  de  ciertos  personajes  que  vienen  ha- 
ciendo burla  y  escarnio  de  nuestras  leyes,  y  miran  con 
menosprecio  todo  lo  que  lleve  nombre  de  cubano?  El  ver- 
dadero hombre  de  negocios  del)e  ser  un  "gentleman" 
no  un  vividor;  existe  una  notable  diferencia  entre  el -que 
vive  de  este  bajo  oficio  y  una  persona  decente  capa^  de 
realizar  una  obra  grande  y  buena. 

El  hombre  de  negocios  se  distingue  por  su  ingenio 
y  su  agudeza,  pero  dirigido  por  la  senda  de  los  buenos 
negocios ;  debe  de  ser  un  intelectual  adornado  de  bellas 
prendas  morales,  que  a  buen  seguro  que  si  revuie  estas 
cualidades  no  se  servirá  de  determinados  recursos  que  no 
están  en  el  orden  de  laís  cosas  y  que  quedan  para  los  que 
no  tienen  talla  moral  ninguna  y  llegan  a  encumbrarse 
explotando  las  desgracias  humanas.  T^na  fortuna  ama- 
sada de  esta  manera  no  puede  proporcionar  ningún  bien 
a  nadie ;  ni  al  mismo  que  la  hizo,  porque  deja  grabado 
en  su  mente  el  amargo  recuerdo  de  las  lágrimas  que  ha 
hecho  correr  y  de  las  reputaciones  que  ha  hollado.  Por- 
que el  fin  que  persigue  es  hallar  la  felicidad  saciando  su 
desordenado  apetito  con  el  mal  ajeno  "que  nunca  se  en- 
cuentra en  el  entorpecimiento  de  las  facultades  sino  en  su 
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aceión  y  en  su  sabio  empleo"".  ¿Y  qué  mejor  satií^fac- 
ción>  que  hacer  un  feuen  empleo  de'  las  l^eyes  y  de 'las 
costumbres  de  un  país?  Que  si  éste  no  se  lo  agradecí 
en- cambio  su -conciencia  lo  dejará  vivir  tranquilo  y  satis- 
fecho '  de  su  -obra.  = 

Los  hombres  que  hacen  negocios  de  mala:  ley,  donde 
quiera  que  vayan  harán  ¡lo  mismo;  porque  después  de 
adquirido  este-  mal  hábito  es  difícil  desterrarlo.  Llevan 
el  estigrma  de  su  conducta  en  la  frente  y  son  repudia- 
dos ^en  todas  partes.  Dice  un  viejo  adagio  que  ''hay  que 
estftr  bien  con  Dios  y  con  la  eoiícieDcia."  Por  muy  per- 
vertido que  sea  un  hombre  y  se  le  importe  muy  poco  lo 
ma^lo  que  de  él  digan,  llega  un  día  que  le  habla  su  con- 
cie»eia,  y  por  lo  regular,  ésta  suele  hacerlo  en  el  momen- 
to más  propicio. 

Tenemos  ejemplos  de  esto  que  decimos  en  todas  par- 
tes- y  sim'ir  muy  lejos,  aquí  en  América  hay  hombres 
que  están  muertos  moralmente,  que  no  les  vale  ni  el  es- 
fuerzo que.  hacen  para  levantarse.  De  esos  hombres  es- 
tá llena  la  historia  y  se  sostienen  más  o  menos  tiempo 
según  la  importancia  de  sus  hechos  y  el  ambiente  que 
los- rodea ;  pero  cuando  empiezan  a  declinar  encuentran 
el  vacío  en  todas  partes  y  la  opinión  pública  acaba  por 
oh4darlos. 
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r  El-  Éxito  de  los  Negocios 


Un  negocio  prospera  por  distintas  circunstancias  j  pe- 
ro la  más  fundamental  es  la  bondad  de  sus  operaciones 
guando  está  basado  en  la  verdad,  -que  es  la, que  da  vida  y 
ser  a  todas  las,  cosas.   La  verdad  rpuede  permane<ier. oculta 
algún  tiempo,   cuando  .fuerzas. con ti-arias  que  no  de  con- 
. .viene  que  se  conozca^  tratan  de  taparla;  pero  las  condicio- 
nes  especiales    del   negocio,    la    capacidad    intelectual   del 
.hombre  que  lo  desarrolla  e  impulsa,  ¿eso.  no  tiene > .mérito 
..^Vfuerza  1     \  Pobre  del  que  tal  cosa  pieUvse !     Será-  mayor 
>3U  desengaño  cuando  el  negocio,  impulsado  por  la  fuerza 
.de  la  acción,  llegue  a  dominar  las  alturas.     Entonces  todo 
se  le  facilita,  todo  le  sobra.     Conseguido  el  crédito  es  cabi- 
do que  todo  el  mundo  lo  buvsca. 

Da  lástima  ver  cómo  personas  que  saben  calcular  un 

.negocio  lo  fian  todo  al  capital,  cuando  no  hay  nada,  más 

idifícil  de  dirigir  y  encauzar  que  el  dinero.    El  dinero  es 

de  por  sí  tímido  y  desconfiado.    Por  otra  parte,  el  dinero 

no  lo  resuelve  todo ;  en  muchas  ocasiones  es  una  remora 

para  el  negocio,  cuando  no  existe  una  verdadera  identi- 
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fieación  entre  el  capital  y  el  individuo,  para  llegar  a  rea- 
lizar un  negocio  magno  y  poderoso,  y  llevarlo  a  un  alto 
grado  de  crédito  y  de  garantía. 

Hay  hombres  pusilámines,  faltos,  de  resolución,  que  no 
se  atreven  a  acometer  una  empresa  seria,  pensando  en  el 
fracaso  y  en  la  responsabilidad  que  éste  le  ha  de  traer. 
Hay  otros  que  sueñan  con  el  dinero  y  creen,  como  hemos 
dicho,  que  todo  lo  puede  resolver  este  sólo.  El  dinero  no  es 
nada  más  que  un  auxiliar  poderoso  de  la  iniciativa  indi- 
vidual ;  si  ésta  no  existe  no  resuelve  ningún  problema,  de 
la  misma  manera  que  se  desconocería  el  resultado  de  una 
iniciativa  buena  sin  el  auxilio  del  capital.  Pero  en  esto 
estriba  el  mérito  del  hombre  de  negocios  y  demuestra  su 
capacidad  intelectual  financiera,  en  moverlo,  en  atraérselo, 
inspirándole  confianza,  no  al  dinero,  que  éste  es  cosa  u  ob- 
jeto animado,  sino  a  su  poseedor,  que  teniendo  la  confian- 
za de  éste,  lo  hará  correr  y  llegar  a  manos  de  las  personas 
encargadas  de  darle  el  giro  debido. 

El  dinero  no  debe  ni  puede  permanecer  estacionado, 
porque  su  función  no  es  esa.  Se  ha  hecho  para  circular, 
dándole  vida  a  la  industria,  por  medio  de  la  contratación 
y  el  cambio.  8e  ha  hecho  para  fomentar  la  riqueza  de  los 
países,  para  facilitar  su  desenvolvimiento  y  desarrollarlo, 
no  para  permanecer  estancado  en  las  arcas-  de  los  bancos 
ni  en  el  armario  del  avaro:  pues  hasta  aquí  corre  el  riesgo 
de  ser  robado,  de  la  misma  manera  que  retenido  en  un 
banco  detiene  la  marcha  del  progreso  de  un  país.  Si  ana- 
lizamos bien  el  fin  para  que  ha  sido  creado,  no  habría  lu- 
gar a  dudas  sobre  estos  particulares  que  decimos.  Se  mue- 
ve a  virtud  de  la  ley  del  cambio,  simplificando  esta  opera- 
ción, que  sin  el  auxilio  del  dinero  resultaría  demasiado 
complicada  y  casi  irrealizable  el  cambio  en  una  era  de  gran 
desarrollo  comercial,  como  la  que  estamos  atravesando.  El 
progreso  tiene  que  marchar  al  unísono  con  estas  reformas 
con  el  fin  de  facilitar  la  vida  en  el  ''maremagnim"  de  los 
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neorocios.  Do  otro  modo  sería  difícil,  quizás  imposible,  el 
entendernos  bien  sin  la  simplificación  de  la  citada  ley. 

El  dinero  tiene  que  marchar,  pues,  de  acuerdo  con  la 
inteligencia,  porque  él  sólo  no  resolverá  nada  y  necesita 
de  una  cabeza  que  le  dé  dirección  y  buen  gobierno  para  que 
sea  empleado  como  es  debido  mediante  un  reparto  equi- 
tativo y  un  régimen  exacto  en  su  administración.  Una 
inteligencia  superior  puede  darle  giros  muy  elevados,  ha- 
ciendo que  se  multiplique,  dándole  vida  a  los  diferentes 
factores  que  integran  la  sociedad  donde  se  desenvuelve. 
Estos  factores  a  su  vez,  cooperan  al  desenvolvimiento  de  la 
gran  obra,  que  sin  el  apoyo  de  esos  elementos  de  segundo 
orden,  tampoco  podría  elevarse.  Pero  para  llegar  a  aunar 
¿odas  esas  voluntades,  se  necesitan  reunir  condiciones  es- 
peciales; ser  un  hombre  de  una  gran  capacidad  intelec- 
tual, (lue  inspire  una  gran  confianza,  conocedor  de  las  de- 
bilidades humanas,  que  sepa  morigerar  las  ambiciones  de 
los  hombres  (iue  están  a  su  alrededor;  siendo  justo  y  equi- 
tativo en  sus  actos  y  resoluciones,  aproximándose  todo  lo 
más  posible  al  justo  medio  de  las  cosas,  sin  inclinarse  a 
favorecer  ninguna  parte  que  no  tenga  méritos  y  motivo 
justificado  para  ello. 

Por  que  nadie  se  contenta  con  la  injusticia  ñi  ésta  es 
el  camino  más  indicado  para  llegar  a  ningún  fin  bueno,  ni 
mucho  menos  para  formar  una  comunidad  de  ideas  que  se 
dirijan  a  encumbar  otra  mayor,  cuyos  beneficios  han  de 
alcanzar  a  todos  y  en  mayor  cantidad  a  cuantos  estén  aso- 
ciados a  la  obra.  Esto  es  lo  más  difícil  en  los  negocios; 
el  aunar  voluntades,  para  que  cada  hombre  sea  una  abeja 
que  lleve  una  dedada  de  miel  al  panal  que  se  está  fabri- 
cando: que  cada  uno  acepte  y  se  conforme,  aunque  sea  a 
regañadientes,  con  la  parte  que  le  corresponda,  y  que  siga 
laborando,  porque  recogerá  mayor  fruto,  según  vaya  cre- 
ciendo la  obra,  por  poco  que  sea   el  esfuerzo  que  haga. 
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;La  cuestión  es  de  que  dicha  obra  no  tenga  obstáculos  y 
que  todos  propendan  a  la  conservación  y  al  aumentó' de 
los  intereses  que  se  van  ereando,  porque  a  ello  lo  obliga 
la .  fuerza*  del  .razonamiento. 
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Nuestra  Industria 


Tenemos  que  velar  por  nuestra  industria.  La  indus- 
tria de  una  luieión  indica  la  cantidad  de  trabajo  o  labor 
realizada  por  sus  hijos  con  verdadera  independencia  econó- 
mica o  comercial.  El  ciudadano  laborioso  no  puede  ni  de- 
be ser  esclavo  del  hombre  de  negocio  de  otro  país;  del  ex- 
tranjero que  oculta  sus  intenciones  detrás  de  una  compa- 
ñía o  corporaci()n  anónima,  ([ue  ignoramos  a  ciencia  fija  el 
lugar  donde  tiene  su  residencia  y  explota  nuestra  riqueza 
con  menosprecio  de  las  leyes  y  soberanía  del  pueblo. 

Qne  existe  esto  en  Cuba,  que  duda  tenemos.  Los  se- 
ñores Marimón,  Godoy,  Fpmann,  y  otras  conocidas  perso- 
nalidades de  nuestro  comercio  lo  han  dicho  al  hablar  de  la 
compañía  de  seguros  cubanos,  que  acaban  de  fundar  y  a 
que  hemos  hecho  refcr.'ucia  en  otro  artículo,  diciendo  que 
las  reclamacioiu^s  contra  dicha  compañía  se  presentaran 
ante  nuestros  tribunales.  Y  siguen  diciendo:  -  Además, 
todo  el  capital  de  la  sociedad,  así  como  sus  reservas,  es- 
tará empleado  en  el  país  y  con  ello,  siendo  la  mejor  ga- 
rantía para  los  asegurados,  presenta   también  la   ventaja 
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de  que  todos  los  años  no  saldrá  una  parte  de  nuestra  rj 
queza  hacia  el  extranjero,  en  concepto  de  primas  de  se 
^uro,  constante  extracción  de  dinero  que  se  hace  a  Iof 
medios  económicos  de  la  nación,  que  no  compensa  ni  cor 
mucho  el  importe  de  todasL_ias  cantidades  pagadas  por 
esas  compañías,  ni  sus  gastos,  los  más  reducidos  que  pue 
den ;  y  todo  esto  es  una  de  las  causas  del  constante  empo 
brecimiento  del  medio  económico,  cuando  la  función  ca- 
üitalizadora  del  ahorro  debía  hacer  florecer  la  riqueza  cu' 
baña ' '. 

8i  no  ocurriera  aquí  nada  de  eso,  ¿qué  necesidaí? 
tendrían  los  citados  financieros  de  hacer  estas  importante? 
manifestaciones?  Cuando  se  recomienda  un  remedio,  e^ 
porque  el  mal  existe.  Y  éste  aquí  es  producido  por  loF 
trusts  y  todas  esas  compañías  extranjeras,  tanto  de  se 
guros,  como  azucareras,  que  operan  de  esa  manera,  quf 
no  quieren  nacionalizar  su  industria  en  Cuba.  Ellas  sor 
las  que  ocasionan  el  "constante  empobrecimiento  del  medir 
económico",  porque  la  "función  capitalizadora  del  alio 
rro,  debería  hacer  florecer  la  riqueza  cubana",  que  nr 
prospera  por  las  continuas  extracciones  al  capital  naciona^ 
que  sale  de  Cuba  para  aumentar  los  depósitos  de  sus  di 
rectores  y  accionistas  que  residen  casi  todos  en  el  extrau 
jero. 

Si  todas  esas  compañías  radicaran  en  el  país,  como  Ir 
está  la  citada  compañía  de  seguros  cubana,  la  cosa  sería  di- 
ferente, porque  el  capital  seguiría  invirtiéndose  en  Cuba 
poniendo  en  producción  nuevas  fuentes  de  riqueza ;  y  nr 
como  acontece  ahora,  que  se  le  quita  esa  riqueza  a  la  w 
dustria  nacional.  Más  claro :  el  capital  exportado  qued? 
retirado  de  la  circulación  del  país  con  perjuicio  del  mi? 
mo,  y  va  a  emplearse  a  otro  punto. 

Por  otra  parte,  nuestra  condición  de  hombres  libres  y 
ciudadanos  de  una  República  libre  y  soberana,  sufre  mv 
eho  con  tal  sumisión,  que  talmente  parece  que  aquí  no  de 
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be  haber  hombres  emprendedores  y  activos  que  laboran 
por  el  bienestar  económico  de  su  país.  Para  poder  ser 
verdaderos  ciudadanos  de  una  nación  libre,  tenemos  que 
ser  hombres  libres  en  la  verdadera  acepción  de  esta  pala- 
bra, para  poder  tener  noción  de  lo  que  es  lo  primero  y  prac- 
ticar como  es  debido  esos  sagrados  derechos;  obligando  a 
los  extraños  a  que  cumplan  con  nosotros  y  nos  respeten  de 
la  misma  manera  que  ellos  exigirían  de  nosotros  en  su 
tierra. 

Pero  al  igual  que  nosotros,  aquí  hay  muchos  hombres 
que  comprenden  estas  cosas  y  lo  vienen  observando  todo, 
que  no  son  tan  fáciles  de  corromper  con  dádivas  y  otros 
ofrecimientos,  ni  son  tan  fáciles  de  entusiasmar  con  los 
anuncios  de  esas  fabulosas  sumas  que  todos  sabemos  la  clase 
de  valores  que  son. 
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XLIII 


El  Crédito  Mercantil 


Muchos  creen  cjiíe  el  comerciante  es  un  hombre  mer- 
cantilizado,  desprovisto  de  ideales,  y  que  no  tiene  más  am- 
bición que  hacer  capital.  Los  q.ue  tal  cosa  piensan  están 
en  un  error.  El  comerciante  tiene  sentimientos  como 
los  demás  hombres;  si  en  alguna  cosa  se  demuestran  esos 
sentimientos  es  en  la  carrera  iijercantil.  Para  ser  comer- 
ciante tiene  que  ser  un  hombre  de  gran  sentido  práctico; 
nos  referimos  al  comerciante  de  A^erdad,  al  verdadero  hom- 
bre de  comercio,  no  al  ave  de  paso  que  se  sirve  de  la  ca- 
rrera merrajitil  para  explotarla  como  ocurre  con  muchas 
cosas.  Este  no  es  un  comerciante  en  la  verdadera  acep- 
ci(5n  de  esta  palabra,  porciue  no  puede  sentir  la  respon- 
sabilidad (pie  da  un  nombre  acreditado,  ni  tampoco  puede 
calcular  la  trascendencia  de  un  crédito  bien  cimentado. 
De  ahí  el  error  de  algunos  hombres  al  interpretar  la  pala- 
bra "comerciante",  (juo  cuahiuiera  usa  por  el  hecho  de 
dedicarse  a  una  industria  o  comercio  cualquiera,  ({ue  no 
llega  a  comprender  su  significación. 

El  comerciante  tiene  que  ser  un  hombre  de  exquisito 
trato  Cjue  ejercita  diariamente;  revestido  de  luia  gran  pa' 
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ciencia  y  con  un  don  de  penetración  profundo  para  juzgar 
bien  las  cosas.  Para  algunos  no  tiene  importancia  el  cré- 
dito mercantil,  y  creen  que  esto  es  como  un  objeto  o  cosa 
de  uso  que  se  compra  y  cuando  se  gasta  se  compra  otra. 
El  crédito  ni  se  compra  ni  se  vende.  Hay  personas  que 
comprometen  el  crédito  de  otras  creyendo  que  con  eso  no 
hacen  nada  malo  y  que  es  una  cosa  corriente  y  tan  na- 
tural como  burlar  el  pago  de  una  cuenta.  De  ahí  que 
se  haya  llegado  a  mirar  como  un  sport  no  pagar  sus  deu- 
das. Y  no  saben  el  daño  que  se  hacen  con  esa,  porque 
las  puertas  se  les  van  cerrando  y  llegará  el  día  en  que  no 
encontrarán  ninguna  abierta;  aparte  de  que  esto  es  una 
mala  nota  que  van  echando  sobre  su  conducta  de  hom- 
bres dignos  y  cumplidores  de  sus  obligaciones.  Con  un 
ejemplo  como  éste  y  un  carácter  tan  festivo  como  el  nues- 
tro ¿cuánto  no  sufrirá  el  cubano  que  lucha  por  abrirse 
paso  en  el  comercio  que  es  tan  serio?  Porque  su  misma 
falta  de  conoi'imiento  de  lo  que  es  el  crédito  mercantil  le 
hace  incurrir  en  esas  faltas,  y  sino  sale  complacido  en 
su  pretensión  miraii  a  la  persona  que  le  negó  el  favor  como 
un  ambicioso  o  un  mal  amigo. 

Conocemos  a  un  cubano  c^ue  viene  luchando  por  abrir- 
se paso  buscando  nuevos  horizontes  en  la  vida.  Tiene 
amigos  en*  el  comercio  que  están  obligados  a  servirlo  y  que 
podían  darle  la  mano,  y  no  ha  podido  llevar  a  cabo  un  ne- 
gocio qne  tiene  proyectado.  ¿A  quién  va  a  culpar  de  eso? 
¿A  la  carrera  que  es  ingrata?  No;  él  empieza  a  luchar  aho- 
ra y  las  cosas  no  pueden  venir  como  uno  desea.  ¿A  su 
mala  estrella?  Tampoco;  los  negocios  no  pueden  ni  de- 
ben confiarse  a  la  suerte.  ¿Al  egoísmo  de  los  amigos  ci- 
tados ?  Pudiera  ser ;  pero  ellos  no  pueden  servirlo  aunque 
quisieran.  La  culpa  es  de  las  circunstancias  especiales  del 
hombre  que  no  está  encarrilado  en  los  negocios,  que  tro- 
pieza con  el  egoísmo  natural  del  hombre  de  negocios,  pues 
ven  en  nuestro  amigo  a  un  hombre  que  vale,  pero  que  no 
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está  preparado  para  acometer  un  negocio  que  no  conoce 
aún. 

Nuestro  amigo  es  un  neófito  en  el  oficio ;  tiene  quien 
le  preste  dinero  si  lo  necesita  pero  él  no  lo  pide  y  sufre 
porque  es  un  hombre  digno  y  pundonoroso.  Con  más  gus- 
to sus  amigos  le  prestarían  el  dinero  que  llevarlo  a  la  rea- 
lización de  un  negocio  donde  probablemente  fracasaría. 
Hasta  ahí  ejerce  su  influencia  el  crédito  de  un  comercian- 
te cuando  llega  a  arraigar  bien  en  la  persona.  Nuestro 
amigo  desea  abandonar  la  ingrata  labor  que  ejerce  donde 
sirve  a  todo  el  mundo,  o  trata  de  hacerla  compatible  con  el 
negocio  que  desea  emprender;  esto  viltimo  es  más  difícil 
aun  y  le  costará  muchísimo  trabajo  llevarlo  adelante.  He 
ahí  un  candidato  para  una  plaza  mercantil  que  reúne  ex- 
celentes condiciones  de  probidad  y  honradez,  que  está 
pagando  el  noviciado  como  todo  el  que  se  quiere  lanzar  a 
una  aventura  sin  estar  preparado.  Y  nuestro  amigo  triun- 
fará, no  lo  dudamos,  porque  está  dotado  de  bellas  cuali- 
dades, pero  lo  hará  después  que  haya  aprendido  y  conoz- 
ca bien  los  sinsabores  que  da  la  carrera  mercantil. 
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XLIV 


Préstamos  Comerciales 


Necesito  tomar  cierta  cantidad  de  dinero  a  préstamo 
por  determinado  tiempo  para  pagara  una  factura  que' 
tengo  en  la  Aduana,  decía  un  pequeño  comerciante  días 
pasados  a  otro. 

¿Dónde  lo  conseguiré?  Dicho  comerciante  fué  ser- 
vido por  un  amigo  y  colega,  que  no  le  cobró  nada  de 
interés  por  prestarle  el  dinero  que  necesitaba.  Era  hom- 
bre formal,  cumplidor  de  su  palabra,  como  todo  el  que 
goza   de   crédito. 

Pero  no  es  esta  la  cuestión ;  ese  comerciante  se  ve 
obligado  a  aceptar  los  servicios  de  un  amigo^  quedando 
obligado  a  devolverle  una  suma  de  dinero  dentro  de  un 
tiempo  no  fijado,  que  apremia  más  su  <levolución  el  no 
tener  que  pagar  un  interés  por  su  empleo.  El  capital  no 
es  para  esa  clase  de  negocios;  obliga  así  a  la  amistad,  y  los 
negocios  no  pueden  estar  montados  en  el  favor.  Un  co- 
merciante de  esta  clase  no  es  un  prestamista  y  por  eso 
aquí  el  que  prestó  el  dinero  no  le  quiso  cobrar  interés  a  su 
amigo  y  colega  en  el  mismo  giro. 
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Otra  cosa  hubiera  sido  si  el  comerciante  necesitado  se 
hubiera  dirigido  a  una  institución  bancaria ;  hubiera  acor- 
dado el  tiempo  para  la  devolución  del  capital  prestado,  y 
el  pago  de  sus  intereses.  Nuestro  hombre  se  hubiera  des- 
envuelto mejor  con  menos  preocupación,  no  hubiera  utili- 
zado los  servicios  de  un  amigo  en  cosa  que  liubiera  po- 
dido conseguir  sin  necesidad  del  favor:  y  este  liubiera 
quedado  para  otra  cosa  que  su  crédito  mercantil  no  nece- 
sitaba. Pero  dirán  ustedes  ¿cómo  es  posible  que  un  co- 
merciante al  detall  no  tenga  crédito  para  un  banco?  Sí 
lo  tiene,  pero  circunstancialmente.  En  el  barrio  donde 
radica,  sí  es  bodeguero,  suscribe  fianzas  de  inquilinato  por 
valor  de  muchos  centenes;  y  es  la  mejor  fuente  de  infor- 
mación sobre  la  vida  y  milagro  de  los  vecinos.  Su  infor- 
mación vale  mucho. 

Pero  para  (pie  se  vea  lo  que  son  las  cosas,  dice  dicho  co- 
merciante. Jiosotros  estamos  mejor  informados  de  muchas 
cosas  (jue  las  instituciones  de  crédito.  Antes  de  estable- 
cerme en  Cuba  tuve  establecimiento  abierto  en  otros  países, 
donde  existen  bancos  para  esa  clase  de  operaciones.  Y  no 
vaya  usted  a  creer  que  le  ponían  la  soga  al  cuello  al  que 
acudía  allí  en  solicitud  de  un  préstamo;  el  interés  no  su- 
bía de  un  5  o  un  6  cuando  más  y  el  comerciante  podía 
capitalizar  el  préstamo  tomado,  cómodamente,  de  manera 
que  no  le  fuera  gravoso  y  pudiera  devolver  el  dinero 
con  facilidad.  Aquí  yo  no  veo  nada  de  eso.  Es  verdad 
que  aquellos  bancos  tienen  distinta  organización  y  saben 
de  memoria  que  el  interés  bajo  y  la  facilidad  en  el  reem- 
bolso es  un  estímulo  para  el  pago. 

El  comereiante  tiene  responsabilidades;  aparte  de  su 
crédito  en  plaza  tiene  inscrito  su  establecimiento  en  el  re- 
gistro mercantil.  Esto  afianza  más  su  carácter  de  tal  y 
brinda  una  oportunidad  y  da  seguridades  a  los  hombres 
de  negocios  para  garantizar  bien  su  dinero.  Pero  aquí 
se  hace  poco  uso  de  esta  ventaja,  que  podía  influir  mucho 
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en  el  desarrollo  de  la  industria  y  del  comercio  si  se  utili- 
zase como  es  debido.  Sobre  todo  ¿  qué  necesidad  hay  para 
recurir  a  otros  medios,  con  tal  buen  resorte  (jue  tiene  en 
sus  manos  quien  lo  sepa  manejar?  Para  algo  se  instituyó 
este  registro,  que  no  debe  ser  solamente  un  registro  de 
nombres,  sino  que  fué  fundado  para  fines  más  altos  como 
se  pensó  al  principio. 

Un  buen  manejo  del  mismo  influiría  de  una  manera 
grande  en  el  desai-rollo  industria]  y  conK^rcial  de  Cuba, 
como  queda  dicho.  Conforme  los  registros  de  la  propie- 
dad son  una  garantía  para  el  que  desea  imponer  un  dinero 
en  hipoteca,  de.  igual  manera  debería  serlo  el  Mercantil 
en  cuanto  a  favorecer  el  fomento  del  país  en  esta  impor- 
tante rama  de  la  actividad  humana.  J*ero  es  el  caso  que 
la  garantía  que  ofrece  este  último  es  mayor  por  que  tam- 
bién entra  a  responder  el  crédito  de  la  industria  o  comer- 
cio que  recibe  el  préstamo.  No  ])or(iue  existan  propie- 
tarios morosos  en  el  pago  se  desecha  una  iiegoriación  cuan- 
do es  buena.  Xo  siempre  el  demandado  se  dí^fiende  (íon 
armas  legales  cuando  ve  sn  propie<lad  perdida,  y  por  ello 
no  se  deja  de  colocar  dinero  en  hipotecas  todos  los  días  en 
la  Habana.  Y  to(U)  esto  origina  gastos  y  (iue])raderos  de 
cabeza,  porque  no  se  pueden  douieñar  los  factores  morales^ 
que  entran  en  juego:  uiuflias  veces  los  quebrantos 
obedecen  a  \ni  nial  cálculo  aritmético  cei-i-ando  una  opera- 
ción que  se  creyó  bnena  al  principio  y  luego  resultó  un 
mal  negocio  para  el  que  dio  el  dinero. 

Con  el  comei'cio  liay  la  ventaja  del  crédito  mercantil 
de  la  persojia  (pie  va  a  contratar,  el  conocimiento  o  luieiia 
información  que  se  tenga  de  dicha  persorui,  y  el  Registro 
que  informa  mediante  certificación,  si  el  establecimiento 
que  se  va  a  afectar  reconoce  otros  gravámenes:  y  otros  de- 
talles que  se  conocen  y  se  utilizan  donde  funcionan  insti- 
tuciones de  crédito  que  se  dedican  a  esta  clase  de  negocios. 
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XLV 


Bancos  de  Ahorro 


Un  pueblo  aliorrativo  y  económico  está  exento  de  mu- 
chas desgracias;  donde  estas  cosas  se  palpan  es  cuando 
sobrevienen  los  días  malos.  Vn  hombre  dispendioso  no 
puede  tener  presupuesto  fijo  en  su  casa,  porque  gasta  se- 
gún le  cae  el  dinero  en  las  manos.  Conocemos  muchas 
personas  que  pagan  sus  cuentas  cuando  tienen  dinero 
hasta  donde  éste  ie  alcanza.  Los  acreedores  avisados  son 
los  primeros  en  cobrar  y  liquidan  sus  cuentas;  pero  cuan- 
do llegan  los  demás  acreedores  tienen  que  marcharse  sin 
cobrar  nada  y  esperar  para  mejor  ocasión. 

Así  no  es  posible  llevar  una  vida  ordenada.  Ese  hom- 
bre queda  sujeto  a  las  oscilaciones  del  destino  y  tiene  que 
llevar  un  género  de  vida  por  demás  desarreglado.  Esa  es 
una  mala  costum))re  que  los  países  más  adelantados  tratan 
de  corregir,  porque  deja  establecida  la  inestabilidad  del  in- 
dividuo como  entidad  que  coopera  al  desarrollo  y  desen- 
volvimiento de  la  sociedad  donde  vive.  Las  naciones  no 
pueden  asentarse  sobre  esta  base  falsa  e  insegura  del 
hombre;  por  eso  tratan  de  mejorar  las  costumbres  y  los 
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hábitos  de  sus  ciudadanos  inculcándoles  el  hábito  al  aho- 
rro y  a  la  economía.  Inglaterra  no  fué  naeión  o:rande 
mientras  no  implantó  el  sistema  del  ahorro  fuiulando  ban- 
cos de  ese  género  ({ue  dieron  un  resultado  satisfactorio 
a  los  pocos  años  de  establecidos. 

La  idea  no  partió  del  Gobierno;  fueron  algunos  fa- 
bricantes de  tejidos  y  de  maquiuaria  ((uienes  iniciaron  tan 
feliz  idea  en  aquella  naeión.  Muchos  trabajos  les  costó 
llevar  al  ánimo  de  sus  operarios  la  necesidad  y  convenien- 
cia de  este  sistema  de  ahorro;  con  eso  contribuían  al  me- 
joramiento de  las  costumbres  de  sus  operarios,  pues  iban 
desterrando  en  ellos  los  vicios  haciéndolos  más  parcos  y 
cumplidores  de  sus  obligaciones.  El  Gobierno  de  la  Gran 
Bretaña  era  sordo  al  grito  de  sus  gobernados,  cuando  una 
vez  un  rico  manufacturero  inglés  se  le  ocurrió  pedirle  a 
la  Cámara  de  los  Comunes  el  establecimiento  de  un  banco  de 
ahorro  por  cuenta  del  Estado  en  vista  del  éxito  que  se 
había  obtenido  con  los  bancos  de  ahorro  establecidos  por 
iniciativa   particular. 

Este  hecho  nos  hace  ver  que  en  todas  partes  los  Go- 
biernos son  rehacios  a  las  innovaciones  cuando  los  países 
empiezan  a  pedir  reformas  por  medio  de  sus  represen- 
ciones.  En  Inglaterra  llevó  esa  representación  a  principios 
del  siglo  pasado  un  manufacturero  rico  propietario  de  in- 
mensas fábricas  de  tejidos.  Estos  hombres  eran  grandes 
filántropos  con  sus  trabajadores  y  se  interesaban  grande- 
mente por  el  bienestar  de  ellos.  Al  pie  de  cada  fábrica 
se  levantaban  pueblos  y  sus  moradores  vivían  y  crecían 
siguiendo  las  buenas  máximas  de  sus  directores.  Fué  tanto 
el  incremento  (lue  tomaron  los  bancos  de  ahorro  estableci- 
dos por  particulares  que  el  Gobierno  se  vio  obligado  a  es- 
tablecer oficinas  postales  aparte  para  facilitar  el  envío  de 
dinero  por  correo  a  los  susodichos  bancos,  cuyas  sucur- 
sales no  daban  abasto,  que  estaban  situadas  a  dos  y  tres 
millas  de  los  lugares  más  poblados.     De  hecho  el  Gobierno 
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daba  su  afjiiioscoiii'ia  al  establecimiento  de  esos  bancos  y 
era  tanto  el  movimiento  ({ue  en  ellos  había  que  tenían  los 
depositantes  i\\\^  hac(M'  lui"no  y  eonvei'tii'se  las  oficinas  pos- 
tales en   t2-nar<la(lo!as  <\o  sn   dijiero. 

El  desarrollo  e«'on«'imico  popular  de  la  (íran  Bretaña 
se  debió  en  ]>artí^  a  eso.  T^a  ('ostund)re  de  ahori'ar  se  fué 
extendiendo  poi-  todo  el  reino.  Hoy.  con  i'aras  excepcio- 
nes, no  liay  un  in<i'lés  que  no  tejip-i  su  cuenta  en  el  banco. 
Las  necesiílades  fuei'on  disminnyen<lo  desde  el  momento 
en  fpie  las  clases  más  pobres  ])odÍHn  contar  en  cuabpiier 
momento  de  desgracia  «'on  algún  dinero  guardado.  Y  no 
vaya  a  orcí-vse  (pie  para  hacer  esos  depósitos  había  nece- 
sidad de  r-euiiir  antes  una  cantidad  determinada  de  dinero, 
para  dar  comienzo  a  una  cuenta  «le  ahori'o.  Se  podía  abrir 
nna  cuenta  de  un  p^'l^(pu^  (|ue  es  ujia  piecesita  de  cobre  lo 
mismo  que  estas  que  vemos  correr  por  aquí;  el  mérito  del 
ahorro  era  precisamente  el  hacei-  esos  depósitos  pequeños 
3^  sencillos,  poivjue  tenían  vinculados  la  pobreza  del  que 
los  hacía,  que  ai  <-abo  de  unos  cuantos  años  se  le  conver- 
tían en  relucientes  libras  esterlinas. 

Había  bancos  que  no  aduntían  sino  cuentas  pcípieñas. 
ponpie  esto  era  precisamente  lo  que  animaba  el  espíritu 
de  esos  hombres  luchadores  y  emprejidedores  que  buscaban 
el  bien  <le  sus  concindadanos.  La  riqueza  de  una  nación 
no  estriba  en  los  millones  de  pesos  que  ganen  los  hombres 
adinerados,  que  muy  pocos  se  interesan  por  el  bien  de  sus 
semejantes:  sino  en  la  virtud  de  sus  ciiuladanos.  (pie  sean 
frugales  y  económicos.  Vn  bolsillo  abierto  para  todos  los 
vicios  no  puede  hacerle  ningún  Inen  a  nadie,  ni  le  hace 
honor  a  la  familia,  ni  tampoco  a  la  nación  a  que  uno  per- 
tenece. El  buen  eindadano  le  hace  honor  y  da  prestigio 
a  su  Patria  practicando  todo  lo  contrario  y  como  se  con- 
sigue serio  es  con  la  práctica  de  la  economía  y  el  hábito  del 
ahorro;  se  puede  ser  jJi'ódigo  siempre  que  no  atente  a  los 
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intereses  propios  ni   ]).M-vierta  lus  hnrjios  hábitos  «,i¡e  debe 
tener  toda  ])ersotia  t.-iviJizada  y  culta. 

Los  antiguos  salvajes  no  (.'Ouocíau  este  Jiábilo;  vivían 
ai  díc>:  no  eran  pjevisores  y  esto  ei-a  lo  cjue  los  asimilaba 
a  los  animales  irra.-ioiiab-s.  Vmi  familia  do  pnede  vivir 
con  la  debida  decoueia  si  tío  es  previsora,  y  para  tener 
esta  virtud  hay  qiic  sei-  tuorioei-udo  en  Jys  costumbres  v 
ahorraíivo.  Cnaiido  no  existen  estas  cualidades  es  euaji- 
do  se  nota  la  falta  de  ingreso  en  las  casas  de  familia.  .Se 
vive  en  un  estado  de  aTignstia  deplorable  pensando  lo  que 
le  falta  en  el  día  que  uo  supo  acumular  con  tiempo;  y 
cuando  llega  este  momento  ;  cuántas  desgracias  liemos  visto 
ocurrir,  in.dusive  el  suicidio!  Todo  este  fantasma  se  aleja- 
ría  con  un  buen  método  de  vida:  no  se  vive  para  el  día, 
porque  nadie  sabe  lo  que  vendrá  con  el  mañana,  y  si  no 
se  está  preparado  lo  probable  es  que  veuga  todo  lo  malo 
hasta   el   momeuto   de  la   muerte. 

Ninorún  hombre  que  piense  bien  puede  confoj'marse 
con  llevar  ese  género  de  vida  sin  asegurar  nada  para  el 
porvenir  de  sus  hijos.  En  Cuba  está  poco  desa.rrollado  el 
instinto  del  ahoi-ro:  y  en  más  de  una  casa  se  gasta  más 
de  lo  reg'uLai-.  Vemos  que  con  fi-ecuencia  se  eclia  la  eiilpa 
de  nuestras  calamidades  a  las  circunstancias  que  nos  ro- 
dean; pero  en  buena  lid  hay  qíie  confesar  que  las  circuns- 
tancias son  malas  por  eulp:a  nuestra.  Llamamos  cii-euns- 
taueias  a  las  altas  y  bajas  que  sufre  el  mercado  que  se  tra- 
ducen en  malos  y  buenos  tiempos  en  eJ  trabajo.  Por  en- 
cima de  esas  eircunstancias  están  otras  que  no  queremos 
ver  y  que  son  las  más  important.-s :  de  no  hal^er  sido  pre- 
cavidos para  evitar  lo  malo  que  jjos  podía  ocuri-ir.  Xo 
liemos  Sido  pi'evisoi-HS  y  calculadores  paj'a  defcjuiernos  con- 
tra esas  oscilaciones  del  merciado;  porque  nuestro  presu- 
puesto no  puede  ni  d<-be  maivhar  con  esas  oscilaciones; 
pai-a  algo  los  hombres  de  cálculo  y  de  mímeros  tienen  uu 
apaj-tado  en  su  cuenta  (pie  denominan  ■'imprevistos".     Es 
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para  cuando  se  presentan  esas  épocas  malas,  para  que 
podamos  cubrirlas  i-on  el  "superávit"  con  que  siempre 
cuentan,  debido  a  la  previsión  y  el  buen  régimen  y  orden 
en  las  cosas.  Conocemos  familias  ({ue  nunca  han  conocido 
^1  ''mal  año"  en  su  casa;  y  es  debido  a  eso,  porque  son 
previsoras  y  precavidas  y  cuando  llega  una  época  mala  tie- 
nen con  qué  cubrirla. 

Para  los  que  no  practican  esas  saludables  máximas  les 
sorprende  esa  uniformidad  en  el  vivir  de  las  familias  a 
que  nos  referimos.  Existen  personas  todavía  que  no  les 
cabe  en  la  cabeza  estas  virtudes,  y,  se  desvanecen  los  sesos 
pensando  cómo  es  posible  que  haya  personas  que  lo  pue- 
dan pasar  bien  en  una  época  de  carestía  desconociendo  sus 
entradas  y  buen  régimen  de  vida.  Llegan  hasta  a  pensar 
en  lo  malo,  y  si  no  fuera  porque  no  todas  las  veces  se 
puede  dudar  de  la  honorabilidad  de  una  persona,  se  fígu- 
rarían  que  sus  entradas  son  producto  del  juego  y  del 
robo.  Pero  es  que  hasta  en  esto  yerran,  porque  nadie  (pie 
juegue  o  robe  puede  tener  orden,  y  lo  probable  sería  que 
si  practicase  lo  primero  nunca  llegaría  a  tener  nada,  y  si 
lo  segundo,  vaya  a  parar  con  sus  huesos  a  una  cárcel.  Y 
no  les  valdría  ni  las  influencias,  suponiendo  que  para  esto 
existieran,  porcpie  al  reincidir  en  su  falta  las  influencias 
se  irían  gastando  de  la  misma  manera  que  su  vida  mal- 
baratada se  gastaría  pronto  con  el  vicio  y  la  orgía. 

Las  personas  que  viven  pensando  así  viven  mal.  Hay 
que  pensar  que  no  somos  eternos  y  que  una  vida  llena  de 
dilapidación  y  corrupción  no  puede  durar  mucho  tiempo, 
poniue  la  sociedad  la  repugna  y  los  pueblos  no  pueden 
vivir  de  esa  manera.  Este  es  un  pueblo  nuevo  que  em- 
pieza ahora  a  conocer  las  cosas  más  necesarias  para  su  me- 
joramiento y  asegurar  su  estabilidad  como  nación  libre. 
Lo  que  necesitamos  son  hombres  de  corazón  y  de  buena 
voluntad  que  se  interesen  por  el  bienestar  de  este  pueblo. 
Es  un  crimen  engañarlo  diciéndole  que  está  preparado  y 
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'lue  es  un  pueblo  noble  y  bueno  que  tiene  amigos  en  todas 
partes.  Esto  último  si  será,  así  eomo  ({ue  eneierra  ex- 
'^•elentes  condiciones  de  bondad  y  mansedumbre  para  llft- 
"'^arlo  adelante  y  poder  acometer  una  obra  de  reforma 
wcial ;  pero  hay  que  instruirlo  inculcándole  los  buenos  há- 
bitos que  son  tan  necesarios  para  dar  comienzo  a  dicha 
'^bra;  que  mejores  amigos  tendrá  teniendo  su  hacienda 
'vrdenada.  Los  buenos  amigos  existen  en  todas  partes,  cotí 
tal  de  que  los  dejen  aprovecharse  de  lo  que  otro  despilfa 
rra.  Así  no  queremos  amigos  porque  llegarán  a  decirno'» 
'*qué  amigos  tienes,  Benito!"  Y  eso  de  ganar  un  mot>*. 
después  de  que  otros  se  ax)roveehen  del  dinero  de  uno,  es 
bien  triste. 

Con  los  x:>árrafos  que  dejamos  transcritos  (piisiéramo.s 
Hevar  al  convencimiento  de  nuestros  conciudadanos  las 
''"erdades  que  aquí  expresamos :  que  el  carácter  nuestro  no 
•stá  formado  aún,  y  que  los  mejores  amigos  que  queremos 
*€ner  son  aquellos  que  se  interesen  por  nuestro  mejora' 
miento  ecou()mico  y  social. 


XLVI 


Las  Quiebras  Comerciales 

i  La  aniÍM(.'ióii  I  es  un  aiizuolc»  Titilizable  para  pescar 
incautos ;  la  mue-ha  ambición  nubla  la  mente  del  hombre 
de  talento  cuando  sus  iustintos  solamente  se  dirigen  a 
hacer  capital.  Con  frecueneia  A^emos  fracasar  a  un  hom- 
bre en  un  negocio,  y  por  lo  regular  lo  atribuímos  a  un 
mal  cálculo;  pero  la  ninyor  parte  de  las  veces  es  por- 
que su  mente  se  Jia  turbado  ante  las  grandes  utilidades 
que  esj)eraba  ganar,  y  no  le  ha  dejado  mirar  el  lado 
ñaco  del  negocio  que  hizo.  ("uántaN  veces  hemos  visto  a 
un  hombre  vulgar  engañar  a  uno  que  sabe,  creyendo  que 
el  primero  lia  sabiilo  más  que  el  inteligente.  En  este 
caso  han  jugado  dos  papeles :  la  ambición  desmedida  o 
la  buena  fe  de  la  persona,  porque  ocurre  muchas  veces 
que  el  hombre  de  buen  procetler  cree  que  los  demás  son 
buenos  como  él.  T^n  cai-terista  se  figura  que  la  sociedad 
se  ha  hecho  [)ara  (|ue  él  viva  sustrayendo  carteras.  El 
hombre  vicioso  em])uja  n  sus  semejantes  por  el  camino  del 
vicio  y  de  la  perdición,  porque  se  figura  que  es  el  vínico 
bueno.  La  ramera  no  respeta  la  virtud  en  las  otras  mu- 
jeres, porque  no  la  conoce. 
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Lo  mismo  ocurre  con  el  hombre  honrado;  cree  en  la 
buena  fe  de  los  demás  hombres  y  no  le  pasa  en  mu- 
chas ocasiones  por  la  imaginación  que  tratan  de  esta- 
farlo, abvstraído  como  se  encuentra  muchas  veces  pensan- 
do en  sus  buenas  obras.  Tan  cierto  es  esto,  que  cuando 
oímos  hablar  de  un  timo,  lo  primero  que  se  nos  viene  a 
la  memoria  es  la  infantilidad  del  hombre  timado,  y  lue- 
go al  recapacitar  en  el  hecho  se  nos  ocurre  pensar  que 
deberían  ser  castigados  los  dos,  porque  se  supone  en  este 
último  caso  que  la  ambición  ha  jugado  su  papel,  en  el 
mismo.  Por  ejemplo,  en  el  conocido  timo  de  la  limosna, 
el  que  es  víctima  del  engaño  adelanta  al  estafador  la 
cantidad  que  éste  le  pide  como  garantía,  para  poder  en- 
tregarle mayor  suma  de  dinero  para  que  la  haga  llegar  a 
su  destino.  La  persona  engañada  accede  guiada  por  la 
idea  de  estafar  a  la  otra. 

Las  quiebravS  comerciales  son  originadas,  en  la  mayor 
parte  de  las  veces,  por  causas  que  se  relacionan  con  el 
estancamiento  del  progreso  general  de  los  negocios.  Es- 
tas causas  han  sido  estudiadas  por  los  economistas  más 
conocidos,  y  se  atribuyen  a  los  períodos  de  crisis  que 
siempre  se  presentan.  El  célebre  economista  Henry 
George  achaca  estas  crisis  al  acaparamiento  de  las  tie- 
rras, que  hace  subir  su  valor  y  el  importe  de  la  renta 
cuando  el  país  se  encuentra  en  estado  floreciente,  impi- 
diendo que  el  capital  y  el  trabajo  se  desenvuelvan  libre- 
mente ;  al  subir  la  renta  absorbe  la  mayor  parte  del  dine- 
ro de  la  producción  y  reduce  la  parte  de  utilidad  corres- 
pondiente al  capital  y  al  trabajo;  quiere  decir,  que  es- 
tos últimos  son  absorbidos  por  la  especulación,  que  hace 
bajar  el  interés  del  dinero  y  el  salario.  Esta  opinión  del 
economista  Mr.  George  es  de  gran  peso,  y  viene  a  con- 
firmar la  razón  de  nuestros  trabajos  tendentes  a  demos- 
trar que  el  acaparamiento  de  las  tierras  por  los  trusts 
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O  compañías  extranjeras,  tienen  forzosamente  que  produ- 
cir las  crisis  económicas  que  iSe  observan  en  Cuba. 

En  este  país  no  se  nota  tanto  esto  como  en  otros, 
donde  la  tierra  está  casi  toda  acaparada  por  los  trusts, 
que  son  los  que  regulan  el  precio  de  las  cosas.  Decían 
los  antiguos  que  el  que  es  dueño  de  la  tierra  es  dueño  de 
sus  frutos,  y  no  estaban  equivocados  esos  hombres,  por- 
que según  estamos  viendo  ahora,  con  la  explotación  de 
esos  grandes  centros  de  producción,  los  frutos  se  encare- 
cen más  cada  día.  Los  irlandeses  luchan  sin  tregua  por 
quitarse  de  encima  el  yugo  económico  que  pesa  sobre 
ellos,  porque  casi  todo  aquel  territorio  pertenece  a  la  no- 
bleza inglesa  que  lo  viene  disfrutando.  Lo  mismo  ocurre 
en  la  Lidia,  donde  los  nativos  son  víctimas  de  mil  explo- 
taciones, debido  a  las  mismas  causas.  En  Cuba  el  mal 
empieza  ahora  y  por  las  trazas  que  lleva  empezamos  a 
ser  víctimas  de  las  ambiciones  de  los  trusts. 


XLVII 


La  Falsificación  del  Tabaco 


La  falsificación  de  nuestro  tabaco  es  una  consecuen- 
cia de  la  falta  de  protección  que  aquí  tiene  la  indus- 
tria nacional.  De  nada  o  de  muy  poco  valen  las  medidas 
que  se  tomen  paar  evitar  que  se  siga  falsificando  nuestro 
tabaco  en  el  extranjero ;  ni  que  nucvstros  cónsules  hayan 
denunciado  ese  hecho  distintas  veces.  Las  industrias  de 
nn  país  no  pueden  durar  mucho  si  no  se  les  presta  la 
atención  debida,  y  se  les  protege  evitando  que  nos  aban- 
donen y  sean  aprovechadas  por  negociantes  poco  escru- 
pulosas. 

El  tabaco  fué  la  primera  fuente  de  riqueza  de  este 
país  donde  fijaron  su  atención  los  trusts,  comprando  el 
mayor  número  de  fábricas.  Menos  mal  al  principio  que 
esas  fábricas  siguieron  trabajando  en  Cuba,  por  más  que 
su  utilidad  iba  a  aumentar  el  capital  de  los  accionistas  de 
esas  compañías  extranjeras,  en  su  mayor  parte  extranje- 
ros. Sus  directores,  le  fueron  retirando  la  confianza  que 
tenían  sus  antecesores  en  los  hombres  que  estaban  al 
frente  de  las  fábricas;  y  al  ocurrir  la  muerte  de  algunos 
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de  éstos,  la  acabaron  de  perder,  y  hostigados  por  las  huel- 
gas de  tabaqueros  fueron  rebajando  el  personal  y  acaba- 
ron por  trasladar  las  fábricas  a  Tampa  y  Cayo  Hueso. 

Aquí  no  se  le  dio  importancia  a  este  hecho.  No  se 
quiso  ver  que  con  dichos  traslados  se  desnacionalizaba- 
una  industria  netamente  cubana  que  representaba  una 
pérdida  grande  para  Cuba  y  que  quedarían  multitud  de 
obreros  sin  trabajo,  expuestos  a  pasar  hambre  en  8U 
país.  El  éxodo  se  imponía.  Muchos  tabaqueros  cubanos 
abandonaron  el  país  trasladándose  al  extranjero  en  busca 
de  trabajo  para  su  oficio,  porque  las  pocas  fábricas  que 
quedaron  aquí  no  tenían  trabajo  para  tantos.  Cuba  ha 
perdido  una  industria  que  le  había  dado  renombre  univer- 
sal y  ha  tenido  que  presenciar  con  los  brazos  cruzados  có- 
mo sus  hijos  han  abandonado  el  suelo  patrio  para  diri- 
girse al  extranjero  en  busca  de  trabajo. 

Nada  se  ha  hecho  para  evitar  todo  esto.  Más  es  el 
tabaco  en  rama  que  sale  de  Cuba  que  el  torcido.  Esto  se 
ha  demostrado  con  las  viltimas  estadísticas  de  nuestro  co- 
mercio exterior;  y  los  centros  industriales  interesados 
en  este  asunto,  distintas  veces  se  han  dirigido  al  Gobier- 
no solicitando  protección  para  la  industria  tabacalera. 
Los  trusts  siguen  gozando  de  las  ventajas  que  les  dan 
nuestros  aranceles  fijando  unos  derechos  bajas  a  la  ex- 
portación del  tabaco  en  rama  en  vez  de  subirse  para 
proteger  nuestra  industria,  dándole  vida  a  las  fábricas 
cubanas;  éstas  se  multiplicarían  y  se  vería  cómo  desapa- 
recería la  falsificación  del  tabaco  habano,  toda  vez  que 
al  elaborarse  aquí  no  habría  necesidad  de  usar  tal  ardid. 

Andar  pensando  en  otros  remedios  es  perder  el  tiem- 
po y  estar  pasando  por  ignorantes  cuando  aquí  no  lo  so- 
mos. Con  las  precintas  con  el  nombre  extranjero  ''made 
in  Cuba",  no  se  resuelve  ningún  problema.  Nuestros  an- 
típodas del  planeta  seguirán  fumando  una  tagarnina  cre- 
yendo que  es  un  rico  habano.  El  remedio  lo  tenemos  en  la 
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mano  tocando  los  aranceles;  ahora  sólo  falta  el  deseo  pa- 
ra revisarlos.  Con  esto  se  quitarían  varios  males  y  sobre 
todo  se  restituiría  a  sus  antiguos  tiempos  una  industria 
nacional  que  disfruta  de  envidiable  crédito  en  todo  el 
mundo. 

LavS  fábricas  extranjeras  mezclan  la  rama  cubana  pa- 
ra obtener  mayor  rendimiento  y  hacen  pasar  su  tabaco 
como  hecho  en  las  fábricas  de  la  Habana ;  aquí  está  el 
"busilis''  de  la  cosa.  Tenemos  que  laborar  mucho  por 
el  mejoramiento  de  nuestras  industrias  dando  a  conocer 
la  verdad  de  las  cosas  y  pidiendo  la  protección  necesaria 
para  defenderlas  de  las  ambiciones  extrañavS.  Y  mientras 
esto  no  se  haga  no  podremos  resolver  ningún  problema 
bien,  con  la  agravante  de  que  el  tiempo  pasa  y  cada  día 
será  más  difícil  resolverlos. 


XLVIII 


La  Crisis  Económica 


Estamos  amenazados  de  una  grave  crisis  económica 
con  motivo  del  aumento  de  precio  que  han  alcanzado  los 
artículos  de  primera  necesidad  en  los  Estados  Unidos.  El 
pueblo  de  esta  nación  se  ha  dirigido  a  su  gobierno  pi- 
diéndole que  prohiba  la  exportación  de  dichos  artículos 
hasta  tanto  se  normalice  aquel  mercado.  Con  la  aproba- 
ción de  tal  solicitud  la  población  cubana  palparía  inme- 
diatamente sus  resultados,  sufriendo  los  horrores  de  la 
miseria,  y  atravesaríamos  una  situación  tan  grave  como 
la  del  bloqueo.  No  cosecihándose  en  Cuba  lo  suficiente 
para  el  consumo  de  su  población,  ¿qué  íbamos  a  comer? 
Espanta  el  pensar  en  esto,  que  los  cubanos  tengamos 
que  pasar  hambre,  porque  aquí  no  «e  atiende  el  cultivo 
de  frutos  menores  habiendo  tanta  tierra  que  sembrar. 

Nuestra  imprevisión  llega  hasta  ese  punto,  que  nos  ex- 
ponemos a  morirnos  de  hambre  teniendo  los  recursos  ne- 
cesarios en  nuestras  manos  para  no  pasar  miserias  y  ne- 
cesidades. No  es  sola  la  imprevisión  del  cubano  la  que 
hay  que  lamentar,  sino  el  estoicismo  de  este  pueblo  que 
se  deja  arrastrar  a  la  penuria  más  Jionda  y  a  la  disgre- 
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gacióii  más  grande  sin  una  protesta,  sin  una  demostra- 
ción de  dolor  siquiera,  desbaratando  todo  lo  que  escri- 
bió de  heroico  y  viril  en  las  páginas  de  su  historia ;  por- 
que no  hemos  visto  mansedumbre  más  grande  que  la  que 
sufre,  ni  tiranía  ni  esclavitud  más  acabada  que  la  que  es- 
tamovs  pasando. 

No  es  ya  que  aquí  no  se  trabaje  y  se  desatiendan  los 
problemas  más  importantes  para  la  vida  de  la  nación; 
sino  que  nos  hemos  tirado  por  la  calle  del  medio  para  no 
hacer  nada  y  vivir  dependiendo  de  los  demás  sin  recato 
ni  rubor  alguno ;  sin  tener  en  cuenta  que  esto  nos  trae  el 
desprecio  de  los  que  trabajan  que  no  pueden  sentir  nada 
por  novsotros,  y  únicamente  les  puede  seducir  el  brillante 
que  tenemos  en  la  mano  y  que  tan  mal  uso  hacemos  de  él. 
Por  eso  no  nos  puede  ni  debe  extrañar  cualquier  actitud 
que  tome  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos  en  contra  de 
nosotros  en  defensa  de  sus  intereses,  solicitando  de  su 
gobierno  que  prohiba  la  exportación  de  víveres  al  mer- 
cado extranjero,  porque  no  sería  ju8to  que  aquella  na- 
ción que  los  produce  los  vaya  a  pagar  más  caros,  debiendo 
cosecharlos  el  que  los  necesita  como  lo  harían  en  cual- 
quier país  que  no  estuviera  en  guerra.  ¿Pero  aquí,  qué 
guerra  tenemos  nosotros?  ¿Por  qué  no  se  siembra  en 
Cuba  aunque  sea  la  cantidad  necesaria  para  abastecer 
nuestro  mercado ;  y  no  tendríamo>s  necesidad  de  lamentar- 
nos de  las  medidas  que  se  tomen  en  Washington  supri- 
miéndonos el  envío  de  sus  efectos  para  no  morirnos  de 
hambre  ? 

Esto,  como  es  fácil  adivinar,  contrasta  con  la  pala- 
bra de  riqueza  que  oímos  decir  a  cada  momento.  Nues- 
tra riqueza  está  en  los  millones  de  pcvsos  que  da  el  azú- 
car; pero  no  se  explica  que  un  pueblo  rico  viva  amena- 
zado de  morirse  de  hambre.  Nuestra  riqueza  está  en  el 
campo  pero  no  beneñeia  al  país,  ponjue  no  se  cultiva  a  no 
ser  que  el  país  esté  compuesto  por  los  cuatro  potentados 
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dueños  de  los  principales  ingenios.  Días  pasados  nos  decía 
una  persona  que  este  pueblo  vendrá  a  abrir  los  ojos  cuan- 
do hostigado  por  el  hambre  se  vea  obligado  a  hacerse 
justicia  por  sus  manos,  convencido  de  que  sus  directores 
cegados  por  el  afán  de  lucro  y  de  enriquecimiento  lo  han 
llevado  a  la  ruina  y  a  la  miseria  más  espantosa.  Nos- 
otros le  argüímos  que  ni  en  eso  temamos  confianza,  por- 
que los  responsables  de  tal  situación,  como  todo  el  que 
tiene  culpa,  serían  los  que  entregarían  la  patria  al  ex- 
tranjero, buscando  protección  para  sus  vidas.  Enton- 
ces, nos  respondió,  harían  buena  la  actitud  de  Estrada 
Palma,  a  quien  tanto  criticaron  diciendo  que  había  trai- 
cionado a  su  patria. 

Desde  luego,  respondimos,  y  quedaría  así  lavada  la 
culpa  que  le  echaron  a  tan  austero  patriota ;  con  la  dife- 
rencia de  que  don  Tomás  pudo  haber  llamado  a  los  ame- 
ricanos por  un  exceso  de  amor  patrio,  y  éstos  lo  harían 
por  temor  de  pagar  sus  culpas. 


XLIX 


Una  escena  en  un  tranvía 


El  tranvía  se  detuvo  en  una  esquina.  El  conductor  se 
acercó  a  un  asiento  ocupado  por  una  mujer  de  mediana 
edad,  vestida-  de  luto,  y  una  jovencita  enjuta  de  carnes 
y  paliducha,  mal  trajeadas  ambas.  En  el  asiento  trase- 
ro viajaba  un  caballero  entrado  ya  en  años,  quien  pudo 
presenciar  esta  escena : 

—¡Vamos!  que  ustedes  han  rendido  ya  su  viaje:  tie- 
nen que  pagar  otra  vez  para  poder  seguir. 

Madre  e  hija  no  respondieron,  ('orno  si  no  hubiese  ha- 
blado con  ellas.  Entonces  el  conductor  tocó  a  la  joven 
en  un  hombro.  Esta  hizo  un  ligero  movimiento  apoyán- 
dose contra  la  madre  que  se  puso  en  movimiento  también, 
abandonando  ambas  el  tranvía  con  paso  lento  y  pensativo. 

El  caballero  les  conoció  por  el  semblante  que  alguna 
pena  embargaba  a  sus  compañeras  de  viaje.  Las  pala- 
bras del  conductor  llevaron  a  su  ánimo  el  convencimien- 
to de  que  aquello  era  una  escena  de  hambre  y  de  nece- 
sidad y  se  bajó  también  del  carro  con  la  idea  de  soco- 
rrer a  las  necesitadas.    Estas  trataron  de  ocultar  su  mi- 
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seria  en  las  primeras  preguntas;  pero  luego,  dominadas 
por  la  angustia,  le  dijeron  a  su  interlocutor  la  verdad  de 
lo  que  les  ocurría. 

— No  vaya  usted  a  molestarse,  vseñor;  pero  venimos 
del  Dispensario  a  donde  fuimos  como  van  otras  muchas 
mujeres  en  busca  del  "remedio".  El  dinero  que  conse- 
guimos no  nos  alcanza  para  una  mala  comida.  Lo  vio 
^^sted — agregó  la  joven — los  diez  centavos  que  teníamos 
para  hoy  se  nos  fueron  en  el  viaje...  ]Mi  madre  fué  a 
consultarse  también  porque  ella  cree  que  está  enferma 
del  corazón  o  de  los  pulmones...  Veníamos  distraídas, 
pensando  en  nuestros  dolores,  cuando  nos  avisó  el  con- 
ductor ;  ¿  con  qué  íbamos  a  pasar  el  resto  del  día  ?  Mi 
madre,  desde  que  enviudó,  no  come ;  se  lo  pasa  con  un  po- 
co de  café  con  leche.  Esa  es  su  comida.  Pero  como  usted 
comprenderá,  eso  me  hace  sufrir  más  a  mí  que  si  yo  no 
comiera.  No  te  ocupes  de  mí, — me  dice  ella — .  Alimén- 
tate tú,  hija.  Ella  se  olvida  del  dinero  que  hay  que  reu- 
nir para  pagar  el  cuarto.  Yo  lo  reúno  con  mil  privacio- 
nes, trabajando  en  el  taller  los  días  que  puedo.  Figúrese 
usted  que  son  ocho  pesos  al  mes ;  el  cuarto  es  oscuro  y 
húmedo,  pero  primero  es  el  techo. 

El  caballero  le  replicó.  — A  ti  te  pasó  algo  más  en 
el  carro.  Eso  que  tuviste  fué  un  síncope  que  sufriste, 
que  tú  no  recuerdas.  Yo  venía  detrás  y  lo  pude  obser- 
var. — No  lo  dudo,  señor — contestó  la  joven — porque  ayer 
la  pasamos  con  café  todo  el  día  y  esta  es  la  hora  que 
no  hemos  probado  un  bocado.  — Toma — le  dijo  el  caba- 
llero, alargándole  la  mano  con  algún  dinero — .  Tienen 
ustedes  para  hoy  y  para  mañana.  — Muchas  gracias,  se- 
ñor, y  Dios  se  lo  pague — manifestó  la  joven,  marchándo- 
se las  dos. 

Esta  escena  que  hemos  relatado  no  es  un  cuento.  Pa- 
san de  miles  las  familias  cubanas  que  viven  así;  porque 
no  vamos  a  juzgar  por  las  apariencias  solamente,  por- 
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que  aquí  está  el  error,  y  uos  llegaremos  a  figurar  que 
aquí  no  hay  tanta  miseria  como  se  dice.  Vayan  a  ciertos 
lugares  de  la  ciudad  y  se  convencerán  si  es  verdad  lo  que 
decimos.  Hemos  visto  allí  muchachas  decentes  viviendo 
en  mezcla  con  la  escoria,  porque  no  pueden  pagar  más 
de  seis  u  ocho  pesos  por  un  cuarto.  Hijas  de  padres  que 
fueron  ricos  y  lo  perdieron  todo,  que  han  caído  en  brazos 
de  la  más  triste  miseria.  Afortunadamente,  la  sociedad 
baja  es  buena  aquí  y  recibe  bien  a  todo  el  mundo.  Pero 
¡  cuánto  no  sufrirán  esas  mujeres  con  el  recuerdo  de  un 
pasado  esplendoroso ! 

Nada  se  ha  hecho  todavía  en  beneficio  del  caído,  y 
aún  permanecen  las  puertas  .cerradas  para  que  la  mujer 
pobre  se  busque  la  vida  honradamente ;  todo  lo  que  aquí 
se  empieza,  acaba  por  chotearse  y  toma  el  camino  del 
vicio  y  de  la  corrupción,  como  lo  ve  todo  el  mundo  cada 
vez  que  se  ha  intentado  hacer  alguna  reforma  en  ese 
sentido.  Y  es  que  no  estamos  preparados  para  estos  cam- 
bios, ni  tampoco  vemos  que  se  haga  nada  para  mejorar 
de  suerte.  La  miseria  es  una  mala  consejera  y  es  el  aci- 
cate más  fuerte  para  lanzar  a  las  jóvenes  a  la  prostitu- 
ción buscando  mejor  vida  para  ellas  y  un  recurso  que 
alivie  los  sufrimientos  de  sus  familiares. 
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La  Obra  de  la  Revolución 


Nuestra  sociedad  no  está  cimentada  aún.  Esta  es  la 
causa  del  desorden  y  desconcierto  que  reina  en  muchas 
partes,  porque  necesita  asegurar  los  vínculos  que  la  atan. 
Dijimos  en  anterior  artículo  que  en  Cuba  existe  una  so- 
ciedad constituida  hace  muchos  años  que  todavía  no  se 
ha  consolidado.  La  obra  revolucionaria  fué  política  y  to- 
davía- estamos  palpando  los  trastornos  que  trajo  en  el 
orden  social,  debido  a  la  falta  de  preparación  de  este 
pueblo  para  un  cambio  de  régimen  como  el  que  tuvo. 

La  revolución  nos  dio  la  libertad  política  ansiada  y 
no  podía  darnos  otra  cosa,  porque  la  conquista  del  ca- 
rácter que  se  necesitaba  para  la  obra  de  reconciliación  y 
reconstrucción  social  que  teníamos  que  emprender  en  la 
paz,  no  nos  lo  podían  dar  las  armas.  Eramos  antes  una 
colonia  española.  Conquistamos  nuestra  independencia  y 
hemos  traído  a  la  República  los  vicios  y  defectos  innatos 
a  ese  antiguo  orden  de  vida  que  llevábamos.  Pero  no  ve- 
mos esfuerzo  alguno  encaminado  a  buscar  nuestro  mejo- 
ramiento social  y  económico.   Perdemos  el  tiempo  con  la- 
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mentaciones  inútiles ;  sacamos  a  cada  momento  el  pasado 
como  un  lenitivo  a  nuestros  males,  como  la  disculpa  ton- 
ta poniendo  de  manifiesto  las  malas  acciones  de  los  de- 
más ;  sin  considerar  que  todo  es  malo  en  sus  comienzos  y 
que  las  cosas  cambian  y  van  mejorando  con  el  progreso. 
Esa  es  una  de  las  faltas  más  graves  que  tenemos,  que 
nos  mantiene  inactivos  y  perezosos  para  acometer  la  obra 
reformatoria    que   neccvsitamos ;   y   mientras   no   se    haga, 
nada  adelantaremos  con  el  nuevo  régimen  en  ese  orden 
de  cosas;  al  contrario,  nos   quedaremos  atrás  con  nues- 
tras   conquistas    políticas,    empeoraremos    cada    día    que 
pasa  nuestra  situación,  aumentando  el  mal  ejemplo  que 
criticábamos  y  que  ahora  somos  nosotros  los  que  lo  da- 
mos.   ¿Dónde  meterían  la   cara  los  cubanos  de  vergüen- 
za si  les  sacaran  estas  cosas?    Porque  nosotros  recorda- 
mos que  las  proclamas  revolucionarias  decían  que  había 
que  acabar  con  el  robo  y  la  explotación,  ofreciendo  me- 
jor manejo  para  los  intereses  públicos.    ¿Se  han  cumpli- 
do todos  esos  ofrecimientos? 

Pero  volvamos  al  principal  objeto  de  este  artículo, 
que  es  decir  que  la  obra  de  la  revolución  no  podía  limi- 
tarse a  hacer  la  guerra  solamente  para  conquistar  nues- 
tra independencia  política,  y  esperar  sentados  el  adveni- 
miento de  la  República  a  los  pocos  años  de  terminada  la 
guerra.  Tenemos  que  reconstruir  nuestra  sociedad  y  for- 
mar nuestro  carácter.  Esta  labor  que  fué  aconsejada  por 
el  Generalísimo  Máximo  Gómez,  en  tan  importante  como 
la  primera,  porque  había  que  poner  en  juego  los  resortes 
necesarios  utilizando  los  servicios  de  los  hombres  de  va- 
ler y  desposeyéndonos  de  pasiones  y  recuerdos  pasados, 
porque  así  lo  exigía  la  importancia  de  la  obra  qué  íbamos 
a  acometer.   ¿Se  hicieron  así  las  cosas? 

La  política  nos  cegó  y  sin  estar  curados  todavía  de 
esos  males,  los  cubanos  empuñaron  las  riendas  del  poder. 
Se  destaparon  las  ambiciones  y  los  ideales  se  fueron  es- 
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fumando  poco'  a  poco  de  los  partidos  aumentando  la  in- 
sinceridad de  los  políticos.  Una  sed  de  oro  corre  por 
todo  el  país.  El  dinero  conquistado  en  esa  forma  trae 
consigo  el  desenfreno  de  las  pasiones  y  el  vicio.  Los  hom- 
bres que  han  pasado  por  el  poder  no  han  podido  dejar 
sino  las  huellas  del  mal  ejemplo  que  vieron  en  los  ante- 
riores. Y  no  lo  podían  hacer  mejor  aunque  quisieran, 
porque  esa  enseñanza  llevaron  a  los  carg-os  públicos  que 
desempeñaron.  La  administración  pública  es  el  reflejo  de 
nuestros  actos  en  la  vida  social ;  y  este  desorden  lo  lleva- 
mos a  todovs  los  lugares  que  vamos,  porque  si  alguno  quie- 
re hacer  algo  útil  que  beneficie  al  país,  los  demás  no  lo 
dejan. 

Por  eso  hemos  dicho  distintas  veces  que  hay  que  em- 
pezar por  reconstruir  la  sociedad  cubana,  que  es  la  base 
de  nuestra  nacionalidad,  y  mientras  no  se  haga  así  no 
tendremos  ningún  gobierno  bueno,  porque  los  hombres 
que  suben  son  el  producto  del  estado  de  descomposición 
donde  nos  revolvemos  todos. 
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Los  Partidos  Políticos 


Habíamos  dicho  que  la  política  que  venimos  desen- 
volviendo es  económica;  las  luchas  políticas  en  Cuba  son 
muy  candentes ;  no  nos  ciega  ninguna  pasión  política,  ni 
nos  anima  ningún  deseo  de  animadversión  contra  los  par- 
tidos políticos  existentes.  Los  hombres  que  militan  en  loa 
mismos  son  cul)anos  como  nosotros,  y  no  pueden  causarle 
a  sabiendas  ningún  daño  a  la  existencia  de  la  República, 
que  es  la  Patria  de  todos.  Aquí  hay  una  sociedad  consti- 
tuida hace  muchos  años,  que  no  puede  venir  al  suelo  tan 
fácilmente ;  es  culta  y  rica  y  Cvstá  unida  por  fuertes  lazos 
de  parentesco,  donde  existen  hondos  afectos. 

La  base  de  esta  sociedad,  como  la  de  todos  los  países 
bien  constituidos,  es  la  economía;  porque  sin  ésta  no  po- 
dría haber  orden  ni  concierto  en  las  cosas.  La8  fortunas 
se  fomentan  sobre  esta  base.  Un  ejemplo  de  esto  que 
decimos  lo  tenemos  con  la  fundación  de  los  grandes  ca- 
pitales reunidos  por  nuestros  abuelos,  y  que  muchos  se 
han  desbaratado  pdr  la«  cruentas  Incubas  que  sostuvimos 
por  conquistar  nuestra  independencia.  Nuestros  esfuer- 
zos deben  dirigirse  a  reunir  esas  fuerzas,  que  andan  dis- 
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persas,  para  cimentar  nuestra  sociedad  y  consolidar  nuestra 
riqueza,  que  no  debemos  abandonar,  porque  es  una  de  las 
bases  donde  debe  descansar  nuestra  nacionalidad.  Cuba 
es  un  país  que  por  su  situación  geográfica,  está  com- 
prendida dentro  del  radio  de  acción  de  los  Estados  Uni- 
dos, y  tiene  que  marchar  con  el  progreso  económico  de 
esta  gran  nación ;  la  ola  de  progreso  es  tan  gigantesca 
que  nos  envuelve  y  arrastra  aunque  no  querramos.  Pero 
nuestros  asuntos  sufren.  Tenemos  que  marchar  pero  de- 
bemos hacerlo  con  decencia  y  con  decoro,  manteniendo  el 
puesto  que  nos  corresponde  dentro  del  tablero  cabalís- 
tico donde  se  viene  jugando  nuestra  suerte. 

Las  naciones  son  grandes  por  su  organizació]i  y  por 
su  adelanto  más  que  por  su  tamaño.  China  es  inmensa  y 
fué  vencida  por  el  Japón.  Los  Estados  Unidos  son  muy 
grandes  en  territorio  y  en  fuerzas  y  nos  respetarán  si 
somos  hacendosos  y  pacíficos;  practicando  todo  esto  se 
alejará  de  nosotros  toda  idea  de  absorción  por  parte  de 
ellos;  porque  el  peligro  no  está  en  la  política,  si  sobrevi- 
niese una  alteración  del  orden  público,  sino  en  nuestro 
abandono  y  dejación  para  resolver  los  problemas  más 
importantes  de  la  nación.  Esto  acusaría  una  falta  de 
cuidado  muy  grande  y  una  negligencia  tal,  que  llegaría 
el  momento  de  que  los  americanos  tendrían  que  interve- 
nir para  hacer  cumplir  estos  deberes,  como  los  asuntos 
sanitarios,  que  no  los  dejan  de  la  mano.  ¿Y  no  sería  una 
vergüenza  que  llegara  este  día  y  tuviéramos  que  hacer  las 
cosas  obligados  por  el  tutor? 

Mientras  tanto  otros  8e  aprovecharían  de  nuestro 
abandono.  La  producción  de  un  país  no  se  puede  tener 
así.  Cuba  es  un  emporio  de  riqueza  que  despierta  la  co- 
dicia de  los  extraños,  que  vienen  a  explotarla.  Estos 
hombres  están  poniendo  en  producción  esas  fuentes  de  ri- 
queza, de  las  cuales  se  vienen  aprovechando^  mientras  se 
nos  va  e]  tiempo  en  las  contiendas  políticas,    Necesitamos 
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de  capital  extranjero  para  poner  en  producción  toda  la 
riqueza  que  tenemos,  que  es  mucha ;  pero  eso  no  es  una 
razón  para  que  no  hagamos  nosotros  nada  o  muy  poco, 
mejorando  nuestras  industrias,  modificando  los  aranceles 
y  no  recargando  la  industria  con  crecidas  cargas.  La  po- 
lítica es  necesaria  para  la  vida  de  la  nación,  pero  tam- 
pv'^co  un  país  puede  existir  si  no  se  estimulan  las  iniciati- 
vas buenas  que  se  presentan,  y  se  les  inspira  confianza; 
porque  el  capital  se  retrae  y  quien  sufre  es  el  país,  que 
no  se  aprovecha  bien  de  sus  riquezas. 
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LII 


El  Espíritu  Colectivo 


Así  como  la  fuerza  se  contrarresta  con  la  fuerza,  de 
la  misma  manera  la  influencia  debe  ser  contrarrestada 
con  la  influencia  cuando  aquélla  es  malsana.  Uno  de  los 
estimulantes  mayores  que  hay  en  la  vida  es  el  dinero. 
Con  el  dinero  se  pueden  comprar  muchas  cosas,  inclusive 
la  conciencia  cuando  está  pervertida.  El  hombre  que  tra- 
baja por  el  bien  de  su  país  no  es  un  degenerado.  Ama  a 
su  patria  y  a  su  familia  y  lucha  por  su  independencia 
económica ;  es  un  ser  consciente  de  sus  actos  con  ideales 
que  acaricia.  Mira  al  porvenir  y  labora  por  la  conserva- 
ción de  la  especie  y  de  su  raza. 

Este  es  el  problema  más  importante  que  tiene  que 
resolver,  porque  el  hombre  digno  así  como  las  colectivi- 
dades y  los  pueblos  no  pueden  vivir  dependiendo  de 
otros  que  no  son  de  su  raza  y  tienen  otras  costumbres. 
No  quiere  decir  esto  que  esas  costumbres  sean  malas  ni 
que  las  otras  razas  sean  inferiores  a  la  nuestra.  No.  Lo 
que  queremos  decir  es  que  no  reconocemos  ninguna  prio- 
ridad en  las  razas  que  pueblan  el  mundo ;  porque  no  es  el 
color  de  la  piel  ni  son  los  hábitos,  aunque  éstos  sean  bue- 
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nos,  los  que  hnprin,on  .-I  sWl.,  .lo  supenondad  sobre  los 
demás,  sino  las  virtudes  que  eneierran  los  pueblos. 

La  superioridad  de  una  raza  debe  estar  basada  en  su 
an^or  al  t'aba.o  y  al  orden,  en  su  diseiplina  X  .ob-Uene>a 
V  en  tener  un  alto  espíritu  ,!<•  .lust.c.a  y  equidad  en  su 
desarrollo.    Los  pueblos  que  llegan  a  praeticar  todas  es- 
tas virtudes,  no  pueden  .lesapareeer  nnnea.   Es  poeo  todo 
etdlnero  del  mundo  para  eonn.rarlos.    La  política  me.,or 
dirigida   V  desarrollada   en   este  sentido  fracasaría   y  se 
estrellaría  contra  esa  roca  de  granito.    jQué  personas  la- 
boran aquí  en  ese  sentido?   iQnién,.s  imprimen  aquí  fuer- 
zas al  espíritu  para  conservarnos  y  defender  nuestro  sue- 
lo de  la  absorción  de  los  extraños?    Lo  bemos  dicho  en 
los    primeros    artículos;   aquí   se    abandono    la    principa 
obra  que  tenía  que  acometerse  tan  pronto  se  «btuvo  el 
triunfo  de  la  revolución  emancipadora  ;  <iue  era  atender  a 
la  reconstrucción  de  la  socie.lad  cubana  que  se  hallaba 
casi  toda  dispersa  con  motivo  de  nuestras  luchas  por  la 
independencia.  . 

Hace  diez  v  ocho  años  que  se  acabo  la  guerra  y  to- 
davía no  se  ha'  puesto  la  mano  en  forma  en  esa  obra  tan 
esencial  para  nuestra  existencia  propia.    Mas  b,en  hemos 
visto  con  pena  cómo  se  han  ido  desbaratando  las  pocas 
sociedades  de  recreo  e  instrucción  que  hemos  tenido,      ara 
no  cansar,  ahí  está  el  Ateneo  de  la  Habana,  que  fue  gloria 
V  ornato  de  esta  Capital,  recogido  en  local  prestado.  Los 
cubanos  para  nuestras  fiestas  tenemos  que  acudir  a  los 
centros  regionales  y  pedirles  prestados  sus  salones.    Es- 
tas  cosas  no   tendrían   na.la    de   particular  si  no  fueran 
diciendo  que  los  cubanos  no  tenemos  un  lugar  apropiado 
donde  reunimos.    Esto  es  un  mal  síntoma  que  pone  de 
numitíesto  la  ausencia  .Id  espíritu  colectivo  de  este  pue- 
blo  qn..  parece  que  n..  p.Hl.mios  organizar  nada  por  nues- 
tra cuenta  ;  v  por  ,.11,.  s,.   v..  una   marcada  ten.lencia  a 
formar  parte  .1.'  las  socie.la.l.'S  que  no  son  nuestras.   1  ero 
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como  el  individuo  antes  que  todo  es  un  ser  sociable,  te- 
nemos que  buscar  la  sociedad  donde  quiera  que  exista. 
En  provincias  se  mantiene  más  vivo  el  espíritu  de  aso- 
ciación. Las  sociedades  cubanas  pueden  parangonarse  con 
las  españolas  y  otras  y  todas  rivalizan  para  difundir  la 
enseñanza  y  la  cultura  por  todavS  partes,  dándonos  un 
buen  ejemplo  de  solidaridad  y  armonía. 

Si  no  nos  agrupamos  para  levantar  nuestra  sociedad  a 
la  altura  que  se  merece,  corremos  el  riesgo  de  ser  absor- 
bidos por  los  más  fuertes.  Este  esfuerzo  se  hizo  para 
poder  conseguir  nuestra  independencia  política,  que  al 
fin  se  logró  después  de  los  grandes  sacrificios  que  se  hi- 
cieron. También  tenemos  que  hacerlo  ahora  para  poder 
conservarla.  Forzosamente  tenemos  que  seguir  practican- 
do esas  virtudes  para  seguir  viviendo  y  llegar  a  ser  algo 
grande  en  nuestra  tierra. 
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La  Idea  de  la  Patria 


No  debemos  perder  la  fe  que  siempre  tuvieron  los  cu* 
baños  hasta  conseguir  su  independencia,  porque  la  falta 
de  aquella  en  las  actuales  circunstancias  sería  el  golpe 
más  rudo  que  pudiéramos  asestarle  a  la  nacionalidad  cu- 
bana. Con  la  fe  se  pudo  levantar  el  altar  de  la  Patria  don- 
de comulgaron  nuestros  padres,  que  nos  dieron  ese  ejem- 
plo sirviéndonos  de  guía  de  aquella  idea  grande  que  al 
cabo  logramos  ver  realizada.  /,  Pero  qué  hemos  hecho  para 
conservarla?  ¿Cuál  ha  sido  nuestra  labor  después  de 
conquistada  nuestra  independencia?  Estamos  abocados 
a  un  fracaso  sino  rectificamos  nuestra  conducta ;  no  pode- 
mos ni  debemos  dejar  que  se  extinga  esa  idea,  porque  per- 
deríamos nuestra  personalidad  de  pueblo  libre  e  inde- 
pendiente. 

Sobran  datos  para  demostrar  que  con  nosotros  se  ha 
procedido  con  la  mayor  decencia  y  corrección  en  todos 
nuestros  asuntos.  Al  finalizar  la  contienda  armada,  los 
Estados  Unidos  enviaron  a  Cuba  sus  mejores  estadistas, 
y  organizaron  nuestra  Hacienda  resolviendo  de  la  mejor 
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manera  que.  pudieron,  con  arreglo  a  acjuellas  i-ireunstan- 
cias,  los  problemas  más  importantes  para  la  vida  de  nues- 
tra nación.  ¿  Qué  hemos  hecho  después  que  los  america- 
nos se  marcharon  de  C\d)a  ?  <:Qué  leyes  se  han  votado 
para  seguir  mejorando  las  condiciones  del  país?  ]\íuy  poco 
o  casi  nada  práctico  se  ha  hci-ho  (¡uc  Ix'iicftcic  al  jiueblo. 

Hemos  abandonado  a  los  extraños  nuestras  mejores 
fuentes  de  riqueza;  se  ha  al)Usado  de  la  confíaiiza  que  el 
pueblo  depositó  en  sus  dii'ectores;  al<'unos  de  éstos  han 
hecho  causa  común  con  ajriotistas  y  especuladores.  El  pue- 
blo ha  llegado  a  perder  la  confianza  ((ue  tenía  on  ellos;  pero 
no  podemos  conformarnos  con  esto.  El  pueblo  de  Cuba  es 
bueno.  Este  es  un  pue])lo  manso,  dicen  sus  explotadores. 
Los  hombres  de  bien  no  pueden  proceder  así  porque  miran 
con  amor  por  su  adelanto  y  prestigio,  i  Por  f|ué  si  la  so- 
beranía nacional  reside  en  el  pueblo,  según  nuestra  Cons- 
titución, no  lo  levantamos  y  enaltecemos? 

Las  consecuencias  de  ese  est;ido  de  cosas  las  empeza- 
mos a  sentir  ahora.  La  crítica  situación  económica  (pie 
araviesa  el  país  es  debido  también  a  eso:  un  pueblo  no  pue- 
de vivir  mucho  tiempo  sin  atender  sus  más  importantes 
problemas  de  vida.  Es  como  un  hondire  (]ue  se  abandona 
a  su  suerte,  sus  intereses  tienen  í]ue  sufrir  quebranto.  Y 
hasta  su  salud  también  se  pcM-judica.  minada  por  los 
vicios  y  la  miseria.  T^na  (q)id(nnia  cual(|niei'a  haría  presa 
fácilmente  en  su  debilitado  organismo.  Y  en  lo  que  ata- 
ñe a  la  parte  moral,  una  condición  baja  no  es  la  más 
apropiada  para  que  al  hond)re  se  le  considere  y  respete. 
Como  viva  gimiendo 'y  llorando;  tiene  qu<*  inspirarle  lás- 
tima a  todo  el  mundo.  La  teiulencia  de  la  humanidad 
es  despreciar  al  que  está  mal  y  hasta  exjdotarlo:  esto  úl- 
timo se  generaliza  pronto  en  las  socidedades  corrompidas. 
El  que  no  puede  vivir  sin  explotar  acaba  por  someterse 
al  que  tiene  para  ver  lo  ijue  le  puede  sacar;  y  el  hombre 
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aventurero  trata  de  sacarle  el  mejor  partido  a  la  cosa.  Así 
no  se  puede  vivir  con  decencia  y  decoro,  en  ese  estado  de 
envilecimiento  y  abyección.  Eduquemos  al  pueblo  y  de- 
fendámoslo contra  la  explotación  de  los  agoreros,  y  así 
podremos  enorgullecemos  de  pertenecer  al  mismo. 
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El  Hogar  Cubano 


La  familia  es  el  asiento  de  la  sociedad.  Una  sociedad 
bien  organizada  tiene  como  base  una  familia  ordenada. 
No  se  concibe  la  familia  sin  el  hogar.  El  hogar  es  el  seno 
de  la  familia  recogido  dentro  de  la  c^^sa.  No  todo  el  mun- 
do tiene  formada  una  verdadera  idea  de  lo  que  es  el  ho- 
gar donde  se  atesoran  todas  las  virtudes  del  ciudadano,  como 
la  religión,  la  patria,  el  amor,  los  recuerdos  de  familia, 
etc.,  etc.  El  hogar  es  sagrado  e  inviolable,  según  reza 
nuestra  Constitución.  Y  debería  ser  fijo,  inmovible,  agre- 
gamos nosotros. 

No  todo  el  mundo  comprende  el  significado  de  la  pa- 
labra hogar.  Observamos  la  frecuencia  con  que  las  fami- 
lias cubanas  cambian  de  domicilio,  por  diversas  circunstan- 
cias. La  Habana  es  la  ciudad  donde  la  gente  se  muda  más ; 
materialmente  vivimos  con  los  muebles  en  la  calle.  Esto 
demuestra  la  falta  de  asiento  que  existe  en  una  gran  parte 
de  nuestra  población.  Los  antiguos  veneraban  mucho  el 
hogar  y  aún  se  conservan  grandes  recuerdos  de  aquella  épo- 
ca. Los  ingleses  le  dicen  el  "home"  al  hogar  y  es  sagra- 
do para  ellos. 
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Pero  lo  más  particular  (lue  hemos  notado  en  Cuba 
es  que  una  de  las  causas  originarias  de  estas  mudanzas  son 
las  defunciones.  Se  muere  un  ser  querido  y  los  primeros 
pasos  que  dan  los  familiares  pasada  la  novedad,  es  salir  a 
la  calle  a  buscar  casa,  para  no  tener  presente  el  recuerdo 
"del  muerto".  Tiene  ji-racia  esto.  En  muchas  partes  se  des- 
hacen de  las  prendas  del  desaparecido  con  el  fin  de  ale- 
jar más  ese  recuerdo. 

Hay  que  fomentar  el  hoo:ar  en  Cuba,  educando  al  pue- 
blo, inculcándole  la  idea  de  esa  palabra,  que  significa  devo- 
ción, recuerdo  de  nuestros  antepasados,  para  ir  desterrando 
esas  costumbres  ({ue  tanto  desdicen  de  nuestra  cultura.  Muy 
poco  se  ha  hecho  aquí  en  este  sentido.  Y  nada  se  adelan- 
taría mientras  no  se  le  preste  la  atención  debida  a  estas 
cuestiones  tan  importantes  para  la  conservación  de  una  na- 
ción. La  palabra  libertad  la  tenemos  en  la  boca  nada  más. 
No  se  puede  ser  libre,  en  la  verdadera  acepción  de  esta 
palabra,  sino  se  practican  esas  virtudes  que  son  inhíbitas 
del  ciudadano,  cuyo  desconocimiento  nos  puede  traer  gran- 
des males. 

El  otro  día  leímos  en  un  periódico,  algo  clasificando  a 
los  libertadores  de  esta  tierra,  en  libertadores  de  primera, 
de  segunda  y  de  tercera  clase.  El  colega  tenía  razón  y  su 
ocurrencia  nos  causó  gracia.  Hemos  llegado  a  hacer  tan 
mal  uso  de  esta  palabra  que  encierra  tantas  grandezas  y 
las  divisiones  han  sido  tan  hondas,  que  algunos  han  llegado 
a  dudar  de  la  sinceridad  de  los  hombres  que  fueron  a  com- 
batir para  darnos  esta  patria  cuyo  significado  tampoco  sa- 
ben comprender  muchos. 

Lo  repetimos,  hay  que  fomentar  el  hogar  cubano,  por- 
que es  una  de  las  bases  donde  tiene  que  asentarse  nuestra 
nacionalidad.  Aquí  no  le  queremos  dar  importancia  a  es- 
to; y  es  tan  necesario  como  el  comer  para  poder  existir.  El 
hogar  mantiene  vivo  el  recuerdo  de  nuestros  antepasados 
que  tanto  se  sacrificaron  para  darnos  una  patria  libre,  ha- 
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bláiuloiios  del  buen  ejemplo  que  dieron  con  sus  buenas 
máximas  y  acciones.  lloarar  y  Patria  son  dos  cosas  (jue  no 
se  pueden  olvidar,  y  para  mantener  latente  la  memoria  de 
la  patria  hay  que  fomentar  el  lioprar.  La  patria  no  se  pue- 
de cambiar  tan  fácilmente,  porque  descausa  sobre  nuestro 
suelo  que  regaron  con  su  sangre  nuestros  mártires  y  nues- 
tros héroes.-  El  hogar  cubano  debe  descansar  sobre  ese  mis- 
mo suelo  que  tenemos  que  conservar  contra  toda  fuerza.  Y 
debe  ser  fijo,  propio  e  inamovible  como  el  recuerdo  que  no 
se  cambia  y  si  es  el  de  la  patria  más. 
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La  Sociedad 


Los  problemas  sociales  de  un  país  no  se  pueden  mirar 
con  indiferencia,  porque  son  cuestiones  que  afectan  al  hom- 
bre y  llegan  a  interesar  la  vida  de  las  naciones.  Esta  falta 
le  va  poniendo  al  hombre  el  dictado  de  perezoso  y  abando- 
nado, que  ninguna  persona  que  tenga  amor  propio  debe 
consentir;  éste  calificativo  le  hace  muy  poco  favor  al  ciu- 
dadano que  pertenece  a  una  sociedad  civilizada,  cuyo  de- 
ber es  seguir  laborando  por  su  mejoramiento.  En  todas 
partes,  donde  la  sociedad  está  organizada,  se  cumplen  esos 
deberes  sociales.  Todo  deber  representa  un  esfuerzo  y  de- 
be de  hacerse  de  la  mejor  manera  haciendo  un  sacrificio  si 
es  necesario,  porcpie  esos  problemas  no  se  pueden  dejar  de 
cumplir  siendo  tan  necesarios  para  poder  afrontar  con  de- 
coro  las  necesidades  que  impone  la  vida. 

Tan  sociable  debe  ser  el  hombre  en  Cuba  como  e^i 
cualquier  otro  país  civilizado.  El  hombre  de  estas  condi- 
ciones tiene  que  vivir  en  sociedad  y  llenar  estos  deberes 
como  es  debido;  lo  contrario  se  miraría  como  un  ser  incul- 
to y  el  hombre  no  se  haría  merecedor  de  la  estimación  y  el 
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aprecio  a  que  se  hacen  acreedores  las  persoiías  cultas  y  so- 
ciales. Pero  hay  que  tener  noción  de  lo  que  deben  de  ser 
esas  relaciones  sociales  para  ejercitarlas  con  la  exactitud 
debida.  Ninfrún  buen  juicio  podrían  formar  de  una  so- 
ciedad cuyos  componentes  no  sean  hombres  activos  y  per- 
severantes para  mejorar  el  medio  donde  se  desenvuelven; 
sino  son  amantes  de  las  instituciones  de  su  país  y  no  pro- 
penden a  su  desarrollo  y  mejoramiento,  contribuyendo  con 
su  esfuerzo  a  la  realización  de  esa  obra.  Porípie  del  hom- 
bre perezoso  y  abandonado  se  piensa  tan  mal  como  del 
hombre  inculto  y  vicioso,  que  tanto  aquel  como  este  último 
son  unas  remoras  para  el  ])ro<rreso  de  las  naciones. 

Hay  quien  se  fi^rura  (pie  basta  i-on  presentarse  bien 
vestido  en  sociedad  y  saber  hacer  los  saludos  de  ritual  para 
que  sea  un  hombre  culto  y  sociable.  Estas  son  reglas  que 
imponen  la  moda  y  las  costumbres  y  sólo  sirven  para  hacer 
un  buen  efecto  en  el  g'usto  de  las  personas.  Conocemos  a 
muchos  tipos  de  esta  clase  (jue  pasan  por  personas  decen- 
tes y  correctos  caballei'os.  El  hombre  educado  se  distin- 
gue por  su  conversación  amena  y  discreta,  en  el  curso  de  la 
cual  va  demostrando  los  conocimientos  (pie  posee  en  las  di- 
ferentes materias  (jue  trata,  interesáiidosí^  siempre  por  los 
problemas  más  vitabas  de  su  país.  Cuando  nos  visita  un 
forastero  si  las  personas  encargadas  de  hacerle  los  honores 
no  reúnen  las  eondiciones  necesai'ias,  dui'ante  su  trato,  el  vi- 
sitante vá  rectificando  el  buen  juicio  ({ue  había  formado 
de  nosotros;  porque  el  homl)re  de  mundo  no  se  deja  sedu- 
cir por  la  buena  pi'esentación  de  la  persoiui,  ni  tampoco 
puede  cautivarlo  una  palabra  sonora  solamente  con  el  oro- 
pel que  se  le  pinte.  Los  hombres  son  juzgados  por  sus  ac- 
tos y  por  su  saber;  éstas  últimas  cosas  son  muy  importan- 
tes, porque  van  poniendo  de  manifiesto  el  adelanto  y  la  su- 
ficiencia intelectual  de  la  persona  durante  su  conversación. 
Un  hombre  educado  sabe  apreciar  bien  el  valor  que  tienen 
estas  cosas. 
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El  saber  y  la  cultura  aplicados  con  perseverancia  al 
mejoramiento  de  la  sociedad  es  lo  (jue  va  marcando  el  gra- 
do de  adelanto  de  los  pueblos ;  pero  tiene  que  ser  una  cul- 
tura sólida,  que  esté  basada  en  la  instrucción  y  en  la  en- 
señanza práctica  de  la  vida.  Si  la  instrucción  se  descuida 
la  cultura  cientíñca  aminora;  de  la  misma  manera  que  si 
hay  dejadez  o  abandono  para  resolver  los  problemas  más 
importantes  de  la  nación,  disminuye  la  cultui'a  moral  de  sus 
ciudadanos;  y  ésta  no  podría  ser  sólida,  porque  su  pensa- 
miento está  embargado  en  eosas  triviales  (jue  no  le  permi- 
ten pensar  más  alto,  y  carecería  de  la  fuerza  moral  que  se 
necesita  para  exigirle  a  los  extraños  que  le  guarden  las  con- 
sideraciones a  (pie  se  hace  acreedora  una  socieelad  bien  ci- 
vilizada ;■  así  como  tampoi-o  podría  infundir  el  respeto  que 
se  necesita  para  hacer  cumplir  las  leyes  de  una  nación. 

Hemos  notado  (pu'  donde  la  sociedad  no  está  l)ien  or- 
ganizada, se  retraen  los  elementos  de  orden,  (pie  podrían 
elevarla  mediante  su  participación  en  ella,  dándole  una 
buena  organización  en  la  forma  que  hemos  descrito.  Esas 
personas  que  valen  no  quieren  exponerse  a  sufrir  una  de- 
cepción al  ser  juzgadas  por  una  mayoría  de  mediocres,  que 
no  pueden  comprender  el  mérito  y  llegan  a  figurarse  que 
tratan  de  invalidar  su  terreno;  su  amor  propio  no  se  lo 
permitiría.  La  sociedad  pierde  con  eso  al  verse  privada 
del  concurso  de  esos  hondn*es  superiores,  los  cuales  po- 
drían hacer  mucho  para  mejorarla.  La  sociedad  en  estas 
circunstancias,  está  a  merced  de  una  mayoría  de  personas 
mediocres  que  por  su  crecido  número  no  dejan  actuar 
a  los  hond)res  que  valen,  y  que  ningún  beneficio  le  pue- 
den reportar  a  la  misma. 
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LVI 


La  Educación 


Lo  que  decíamos  sobre  el  poco  aprecio  al  trabajo  hon- 
rado, es  una  señal  evidente  lo  que  le  pasa  a  muchos  pro- 
fesionales. Hay  que  hacer  mucho  para  mejorar  las  condi- 
ciones sociológicas  del  pueblo.  La  cultura  intelectual,  en  la 
forma  que  se  viene  enseñando  en  Cuba,  no  es  lo  bastante 
para  que  un  pueblo  se  conduzca  como  es  debido  en  el  orden 
moral  de  las  cosas ;  hay  que  educar  bien  al  pueblo  para  que 
llegue  a  conocer  y  practicar  esas  máximas,  que  son  tan 
necesarias  para  la  vida  de  un  país  civilizado  y  progresista 
como  el  nuestro. 

Nuestra  L'niversidad  está  dando  un  promedio  alto  de 
profesionales  que  salen  a  librarse  el  sustento  en  la  dura 
labor  cotidiana;  pero  vemos  que  muy  poco  mejora  el  esta- 
do social  del  pueblo.  Porque  no  basta  cursar  bien  los  es- 
tudios para  llegar  a  adquirir  un  título  académico  para  que 
el  hombre  e.sté  debidamente  preparado  para  la  lucha;  co- 
nocemos muchos  médicos  y  abogados  que  vienen  pasan- 
do una  vida  pobre,  pudiendo  pasarla  mejor  si  hubieran  em- 
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prendido  en  otra  cosa;  algunos  han  quemado  sus  títulos 
porque  han  encontrado  otro  campo  más  adecuado  a  sus 
aficiones,  donde  vienen  desenvolviendo  sus  iniciativas.  El 
error  está  en  que  muchos  se  figuran  que  cursando  una  ca- 
rrera tienen  resuelto  ya  el  problema  de  su  vida,  sin  saber 
que  esto  sólo  los  pone  en  condiciones  excelentes,  desde  lue- 
go, para  empezar  a  trabajar,  pero  que  tienen  que  abrir- 
se paso. 

Son  muchos  los  profesionales  que  se  encuentran  en 
esas  condiciones,  pero  no  todos  reuiuní  condiciones  especia- 
les para  conseguir  brillar  pronto  en  el  foro  o  en  la  carrera 
médica ;  no  todos  están  cai)acitados  para  eso,  poríiue  hay 
hombres  que  están  dotados  de  una  inteligencia  superior,  que 
llegan  pronto  a  abrirse  paso  y  a  destacarse  sobre  los  de- 
más. Llegan  a  formarse  pronto  un  carácter  y  a  compren- 
der las  razones  ({ue  tienen  las  cosas,  para  luchar  con  éxito  y 
llegan  a  triunfar.  Pero  el  número  de  éstos  es  corto  compa- 
rado con  el  número  de  sus  compañeros,  ({ue  tropiezan  con 
grandes  inconvenieiites  cuando  empienzan  a  luchar,  porque 
su  carácter  no  está  formado  aún  para  el  rudo  batallar.  Es 
muy  difícil  llegar  a  reunir  aquellas  condiciones  de  carác- 
ter; un  título  no  le  puetle  dar  al  hombre  La  experiencia  ne- 
cesaria para  hacerle  frente  a  los  contratiempos  de  la  vida. 
La  erudición  no  lo  compone  todo;  es  muy  necesaria  la  ex- 
periencia que  se  adquiere  con  la  práctica  en  el  duro  bregar 
por  la   vida. 

La  inteligencia  se  desarrolla  con  el  ejercicio  y  la  prác- 
tica de  estas  virtudes;  la  escuela  nos  enseña  los  conoci- 
mientos que  se  necesitan  para  poder  aprender  a  luchar  y 
vivir  con  decencia  ;  pero  la  experiencia  nos  enseña  a  com- 
prender bien  las  cosas  para  fjue  las  podamos  distinguir. 
Este  aprendizaje  es  más  difícil  que  el  primero  y  lo  tene- 
mos que  hacer  llevando  los  estudios  que  hicimos  en  la 
escuela  a  la  práctica  de  la  vida.  Por  eso  la  educación  del 
carácter  del  hombre  es  tan  importante;  y  éste  se  forma  al 
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lanzarse  al  mundo  en  busca  de  un  porvenir  y  conquistar 
un  buen  nombre  que  le  ha  de  legar  a  sus  hijos.     Este  es  el 
fin  que  persiguen  los  hombres  honrados,  y  por  eso  tienen 
que  mirar  bien  el  camino  que  han  de  emprender  para  di- 
rigir bien  sus  pasos,  haciéndose  respetar  y  querer  y  no 
sirviendo  de  mofa  y  de  ridículo  en  la  sociedad  donde  vive. 
Tenemos  que  laborar  mucho  en  ese  sentido,  para  redu- 
cir el  número  de  analfabetos  (pie  nos  rodean  y  formar  hom- 
bres conscientes,  verdaderos  ciudadanos  conocedores  de  sus 
derechos  y  sus  deberes,  (pie  puedan  comprender  estas  cosas 
que  decimos;  y  saquen  de  su  error  a  los  (pie  creen  f{ue  así 
puede  vivir  el  hombre  libre  sobre  la  tierra  :  que  carecen  de 
los  conocimientos  más  rudimentarios  para  poder  distinguir 
entre  el  bien  y  el  mal,  habiendo  quien  se  figura  que  todo 
el  mundo  es  igual  aquí  y  tienen  un  solo  rasero  para  medir 
las  cosas.     No  hay  que  desmayar  en  la  labor  emprendida 
por  nuestro  Gobierno  y  secundada   por  distintas  órdenes 
religiosas  y  por  otros  hombres  que  se  interesan  por  el  me- 
joramiento y  bienestar  de  este  pueblo,  fundando  escuelas 
prácticas  como  la  "Fundación  Luz  Caballero"  y  otras. 
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LVII 


Montando  Molinos 


Un  título  no  lo  resuelve  todo  en  la  vida;  si  pudiéra- 
mos transcribir  al   papel,   la    experiencia   que  da   el   ejer- 
cieio  de  una  profesión,  sería  una  idealidad  tener  una  ca- 
rrera.    El  error  de  muelias  personas  que  salen  de  la  es- 
cuela  creyendo   que   pueden   dominar  una   ciencia   con   el 
aprendizaje  que  acaban  de  hacer  está  en  eso.     Los  estu- 
dios son  necesarios  para  ai)rnider  una  carrera,  pero  estes 
tienen  que  ser  completados  con  la  práctica:  esta  es  de  re- 
sultados más  positivos  (,u.  la  posesión  de  un  título  solamen- 
te     Por  eso  cuando  solicitamos  los  servicios  de  un  prote- 
sionai.  nos  fijamos  en   los  años  (,u.  lleva  ejerciendo  y  en 
los  triunfos  qiie  ha   ah-anzado  durante  su   carrera.     Esto 
último  es  una  dcnostracinu  de  su   buen   aprovechamiento, 
debi.lo  a  los  .onorimionos  que  ha  adqu.ndo  en  el  e3ercicio 
de  su  profesión.-    Los  profesionales  mismos  tienen  que  con- 
tar con  este  aliciente  para   poder  seguir  triunfando;  y  es- 
tos óxitos  son  los  .pie  le  dan  nombre  y  reputación. 

Vn  joven   iní^nnero  .pie  ternnnó  sus  estudios  en  una 
Universidad  cxtrangera   n    obtuvo  su  título,  fué  nombrado 
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para  dirigir  los  trabajos  de  instalación  de  un  central  azu- 
carero. Tan  pronto  como  llegó  al  lugar  donde  se  iba  a 
instalar  el  ingenio,  fué  acomodado  en  confortable  depar- 
tamento de  la  casa  de  vivienda,  con  las  atenciones  del  ca- 
so, pudiendo  leerse  un  letrero  que  había  puesto  .en  la 
puerta  que  decía:  "XX,  Ingeniero".  La  pieza  contigua 
estaba  ocupada  por  un  mecánico  de  los  que  fueron  con- 
tratados para  auxiliar  de  los  trabajos  de  instalación  del  re- 
ferido ingenio. 

Sabedor  Félix,  que  así  se  llamaba  el  mecánico,  de  la 
llegada  del  joven  ingeniero,  al  dirigirse  a  su  habitación 
vio  el  rótulo  puesto  en  la  puerta  de  la  del  recién  lle- 
gado, y  entrando  en  la  suya  salió  al  poco  rato,  poniendo 
en  la  puerta  de  la  misma  un  cartón  con  la  siguiente  ins- 
cripción:  ''Félix,  Mecánico  Práctico".  Este  letrero  llamó 
la  atención  del  ingeniero,  despertando  curiosidad  en  él. 
Los  primeros  trabajos  que  iban  a  hacerse,  eran  instalar 
en  puntos  estratégicos,  cinco  molinos  de  viento  para  surtir 
de  agua  al  ingenio.  El  ingeniero  llamó  al  mecánico  que 
tuvo  esta  ocurrencia,  dándole  sus  primeras  órdenes  para 
el  comienzo  de  dichos  trabajos,  dirigiendo  él  en  persona 
la  instalación  del  primer  molino.  Esta  operación  duró 
cerca  de  un  mes,  porque  los  molinos  iban  acompañados  de 
un  gran  tanque  de  hierro  y  todo  había  que  armarlo  en  lo 
alto. 

El  segundo  molino  llevaba  trazas  de  llevarse  otro 
tiempo  igual,  cuando  el  ingeniero  recibió  una  orden  para 
que  se  trasladara  a  la  ciudad,  teniendo  que  abandonar  el 
trabajo  que  había  principiado  con  tanto  entusiasmo,  y  se 
lo  dejó  encomendado  con  mucho  interés  al  mecánico  prác- 
tico, para  que  lo  continuase.  Al  regresar  a  los  pocos  días 
se  encontró  conque  todos  los  molinos  estaban  montados. 
Sorprendido  de  esto  interrogó  al  mecánico  de  qué  medios 
se  había  valido  para  poder  armar  los  cuatro  molinos,  en 
tan  pocos  días,  habiendo  empleado  él  un  mes  para  uno 
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solo.  El  ingeniero  estaba  perplejo;  dudaba  de  (iiie  un 
hombre  sin  los  estudios  que  él  había  hecho,  sin  un  título 
universitario,  hubiera  podido  realizar  tal  cosa.  Todavía 
no  conforme  con  lo  (pie  veía,  se  puso  a  examinar  los  mo- 
linos, para  ver  si  estaban  bien  armados,  hallándolos  todos 
en  perfecto  orden. 

El  mecánico  le  ex])lie<')  los  medios  de  que  se  había  va- 
lido, para  instalar  los  cuatro  molinos  restantes  en  ese 
tiempo.  La  razón  era  bien  sencilla  :  los  armaba  en  el  sue- 
lo y  luego  los  izaba  con  mucho  cuidado,  para  que  no  se 
desnivelasen  al  ser  asentados  sobre  su  base.  El  ingeniero 
se  dio  por  convencido  y  no  pudo  por  menos  que  exhalar  en 
su  interior  la  siguiente  exclamación:  "¡Ya  sé  montar 
molinos !" 

Esta  es  una  demostración  de  que  el  alumno  durante 
el  curso  debe  ejercitarse  más  en  la  práctica.  Nuestros  jó- 
venes se  afanan  para  aprender  bien  las  cosas  y  saben  de- 
masiado, que  a  los  estudios  tienen  que  agregarle  esos  co- 
nocimientos que  son  tan  necesarios  para  llegar  a  ser  ver- 
daderos teórico-prácticos. 


LVIII 


La  Perseverancia 


La  pcrscvcvaiieia  es  una  virtud  que  no  debemos  aban- 
donar nunea  ;  d<d)e  s.m'  nuestra  divisa.  Y  debemos  servir- 
nos df  estii  vil-I ud  (MI  la  verdadera  aeepeión  de  esa  pala- 
bra; queremos  deeii'  con  esto  que  no  debemos  cansarnos 
en  nuestro  rm])eño  de  lal)oi'ar  ])or  la  eonsolidaeión  de 
nuestras  institueioues.  La  palabra  '^  perseverancia"  tiene 
un  signitieado  luax'or  del  (pu'  muehos  le  dan;  es.  sefrún  la 
comprendemos  y  prjictieamos.  compendio  de  muchas  vir- 
ludes.  En  la  birua  carrera  (pie  hay  ([iie  hacer  en  la  vida 
es  uoude  ;i|)rendeiiios  a  conocer  (d  valor  de  esta  palabra, 
en  La  di;iii;i  laboi-  (u-diuaiáa  y  en  los  contratiempos  que 
U'uemos  (pie  sui'i-ii';  esto  nos  dará  a  conocer  su  valor,  y  la 
experieiu'ia  uos  pcrtecio?uirá.  Probando  lo  que  son  an- 
gustias y  fatigas  es  como  se  forja  una  voluntad  férrea  en 
el  yunque  del  trabajo;  y  ll(\u;i remos  a  conocer  los  hombres 
y  compríMideremos  sus  accion(^s  y  sus  debilidades.  Estas 
úlitmas  se  jjueden  lle«4ar  a  dominar  y  las  primeras  debe- 
mos tratar  de  practicarlas  con  la  mayor  ejemplaridad.  El 
vicio  no  es  el  mejor  camino  para  hacer  la  felicidad  de  na- 
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die;  tampoco  liemos  descubierto  iiino'uno  que  nos  conduzca 
a  la  obtención  de  la  felicidad  completa.  Pero  sí  está  de- 
mostrado que  nos  acerca i'emos  más  a  ella  yendo  por  el  ca- 
mino de  la  virtud,  con  la  pi'áctica  del  bien.  El  bien  da 
trancpiilidad  y  satisfacción.  ¿Qué  mejor  tesoro  puede 
f>uardar  el  hondjre  sobre  la  tierra?  Que  uo  nos  ciegue  nin- 
g'uiuí  j)asión  ni  nos  enlusiasme  ningún  daño:  debemos  sen- 
tir el  mal  ajeno  como  el  iniestro :  no  envidiando  las  rique- 
zas ajenas,  pues  es  más  duradera  y  efectiva  la  primera  y 
da  mayor  satisfacción  :  gozando  con  la  estimación  que  ha- 
cen de  nosotros,  y  a  cambio  de  la  misma  repartir  el  bien 
y  predicar  con  la  verdad. 

Un  homln'í^  de  bien,  (pie  el  pueblo  de  la  Habana  no  ha 
mucho  coinnemoró  su  memoria  poniendo  su  nombre  a  una 
de  nuestras  ])rincipa¡es  calles,  el  señor  Rafael  María  de 
Labra,  un  periodista  madrileño  decía  del  mismo  lo  siguien- 
te:  "El  señor  Labra  a  pesar  de  sus  años  (cuenta  setenta 
y  cinco),  tiene  un  aspecto  vigoroso  y  disfruta  de  buena 
salud.  Es  alto  y  con  largas  barbas  blancas.  Habla  fa- 
cilísimamente  como  en  sus  buenos  tiempos  de  orador  acla- 
mado;  es  académico  y  actúa  en  Congresos  y  mítines  pú- 
blicos. El  se  declara  francamente  hablador  y  se  expresa 
en  términos  expresivos  y  alentadores.  Se  tiene  por  un 
''viejo  joven"  y  a  cada  instante  proclama  su  fe,  cada  vez 
más  viva,  forliíicada  por  una  larga  y  fuerte  experiencia 
personal,  en  la  ''virtualidad  de  las  ideas,  en  la  eficacia  de 
la  propaganda  sistemática  y  perseverante"".  Esto  dice  el 
señoi'  Labra,  la  "virtualidad  de  las  ideas",  y  eso  es  lo  que 
tenemos  (pie  hacer  nosotros,  dar  a  conocei*  iniestras  ideas 
las  cuales  deben  de  ser  tan  puras  como  las  verdades  que 
venimos  diciendo.  No  nos  anima  en  nuestro  empeño  nin- 
gún fin  como  no  sea  hablarle  a  nuestros  conciudadanos 
del  peligro  que  nos  rodea,  del  cual  no  podemos  estar  exen- 
tos porque  existe  en  todas  partes ;  pero  también  se  ocupan 
de  evitarlo  y  no  debemos  fiarnos  de  los  demás  para  que 
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nos  cuiden,  porque  los  demás  dirían  que  bastante  tienen 
ellos  con  cuidarse  a  sí  mismos. 

No  es  el  cuidado  personal  a  que  nos  referimos;  es  por 
el  cuidado  de  todos  por  el  que  laboramos,  por  la  conserva- 
ción de  nuestra  Patria.     ¿No  han  anunciado  ya  el  peligro 
algunos  de  nuestros  hombres  públicos?     ¿No  oímos  decir 
a  cada  rato,  por  la  calle,  en  el  café  y  en  las  reuniones  que 
esto  se  pierde  y  que  no  hay  nn  cubano  que  pueda  com- 
poner   esto?     Pero   qué    es   lo   que    se    pierde   que   no    se 
puede  componer.     ¿La  República?     ¿Ya  quién  vamos  a 
encomendarle  esa  obra  ?     ¿  A  los  americanos  ?     Pero  si  ellos 
no  quieren  y  han  dicho  que  Cuba  debe  ser  Hbre  y  tiene 
que  gobernarse  sola.     Y  aplaudimos  cada  vez  que  se  ha- 
cen  públicas  esas  manifestaciones.     ¡  Ah !   Nosotros  somos 
loe  que  tenemos  que  conservar  la  República  libre  y  sobe- 
rana como  la  soñó  Martí ;  que  no  se  diga  que  la  carga  es 
muy  pesada  para  nuestros  hombros;  porque  si  aquel  gran- 
de hombre  resucitara  y  nos  oyera  decir  eso,  de  vergüenza 
se   moriría   otra   vez.     Nosotros   somos^lo   repetimos — los 
que  tenemos  que  componer  la  República  si  ésta  está  des- 
compuesta, y  no  pensar  en  nadie  para  eso.     Es  un  deber 
nuestro  'que  no  debemos  echárselo  a  nadie  encima,  y  que 
estamos  obligados   a   cumplirlo  por  nuestro  honor  y   por 
nuestro  nombre  de  ciudadanos  de  un  país  libre.     ¿Qué  di- 
rán los  extraños  de  eso?     Se  reirán  de  nosotros  como  lo 
hemos  visto.     Otros  tratarán  de  sacar  el  mayor  provecho 
del  asunto;  y  nuestros  enemigos  seguirán  trabajando  en  la 
sombra  con  más  ahinco  para  hacer  cuanto  antes  grangería 
de  la  Patria.     ¡  La  anexión  !     No,  esa  no  puede  venir ;  pero 
si  la  cosa  está  preparada  de  tal  manera  que  nuestros  ene- 
migos nos  obliguen  a  pedirla,  porque  son  ellos  los  amos 
de  la  tierra  y  de  todos  los  servicios  públicos  y  dominan 
la  situación,  la  protesta  se  perdería  en  el  vacío.     ¡  Pero  qué 
anexión  más  difamante  tendríamos!     Sin  derecho  alguno 
político,  sin  Presidente,  sin  Congreso,  sin  voto,  sin  nada. . . 
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Y  qué  vergüenza  ante  el  mundo  entero  con  la  retirada 
de  nuestros  Ministros,  la  suspensión  de  nuestros  Cónsules 
y.  .  .   sin  bandera 

No;  no  es  posible  que  esto  ocurra.  Hay  muchos  cu- 
banos de  vergüenza  para  que  se  consienta  todo  esto.  Los 
elementos  retraídos  llegada  la  hora  del  peligro  que  no  está 
muy  lejos,  saldrían  de  su  retraimiento  para  ponerse  al 
frente  del  pueblo  para  hacer  valer  sus  derechos,  y  que 
esta  tierra  siga  ocupando  su  puesto  en  el  concierto  de 
las  naciones  libres.  ¿Pero  nos  reconocerían  este  derecho 
siendo  las  circunstancias  distintas  a  la  otra  vez  y  la  fuerza 
de  los  intereses  creados  se  opusieran  a  ello  ?  No  somos  tan 
pesimistas;  tenemos  fd  en  el  porvenir  de  Cuba  y  confianza 
en  los  hombres  que  están  en  el  Poder ;  y  no  debemos  aban- 
donar nuestra  obra  perseverando  en  ella  y  tratando  da 
estrechar  los  lazos  sociales  que  deben  unirnos  para  el  afian- 
zamiento de  la  República  que  a  todos  nos  interesa  conservar. 


LIX 


El  Esfuerzo 


No  se  puede  adelantar  ningún  trabajo  sino  ponemos  en 
el  mismo  el  empeño  necesario ;  las  cosas  no  se  pueden  dejar 
para  luego  porque  nadie  sabe  lo  que  se  presentará  mañana. 
Exite  en  la  vida  una  fuerza  que  nos  arrastra  a  conseguir 
las  cosas  con  el  menor  esfuerzo  posible.  Los  hombres  em- 
prendedores y  activos  sabejí  vencer  esta  fuerza.  Xada  se 
consigue  sin  el  esfnerzo  ({ue  muchas  veces  es  llevado  hasta 
el  sacriíic'io.  Cada  uno  dirige  sus  pasos  a  dejar  satisfe- 
chos sus  deseos  y  éste  es  malo  cuando  se  dirige  al  vicio. 
La  virtud  es  el  arma  que  se  emplea  para  contrarrestar  al  vi- 
cio, y  siempre  es  buena;  lleva  inhíbita  el  sacrificio,  pero 
el  bien  que  proporciona  es  grande.  Nunca  se  encontrará 
la  satisfacción  en  el  vicio,  porípie  por  más  que  éste  se  sacie 
cada  vez,  pide  nu'is.  VA  vicio  enferma  y  envejece.  La  sa- 
tisfacción que  produce  el  bien  con  el  esfuerzo  es  grande, 
porque  es  el  pago  del  sacrificio:  el  que  se  impone  un  sa- 
sacrifií'io,  cualquier  bien  que  reciba  será  bueno. 

Todo  esto  se  consigue  con  el  esfuerzo;  pero  cuando  el 
esfuerzo  es  colectivo  el  sacrificio  es  menor  y  el  bien  que  se 
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recibe  mayor.  Esto  lo  demuestra  práetieameiite  la  ciencia 
en  las  cosas  más  triviales  de  la  vida.  La  economía  política 
lo  explica  con  la  nodivisibilidad  del  trabajo;  diez  hombres 
dedicados  al  mismo  ti'abajo  manual  multiplican  el  esfuerzo 
y  rinden  la  labor  de  cien.  Dividiendo  el  trabajo  cada  uno 
trabajaría  más  por  la  falta  de  cooperación  y  el  rendimiento 
en  total  sería  menor.  De  esta  manera  el  trabajo  no  luce 
nada  y  hasta  se  pierde  cuando  la  división  es  muy  grande,  y 
en  vez  de  adelantarse  se  atrasa  por  la  falta  de  ayuda  mutua. 

Todo  esto  trae  consigo  el  desconcierto  y  la  desunión,  co- 
mo acontece  en  nuestro  pueblo,  y  es  la  causa  de  los  mu- 
chos males  que  tenemos ;  y  no  hay  ((ue  olvidar  que  de  esta 
falta  de  unión  se  aprovechan  nuestros  enemigos  para  in- 
troducir la  cizaña  y  hacer  la  división  más  honda.  El  es- 
fuerzo tiene  su  recompensa  en  el  trabajo,  pero  si  éste  no  se 
realiza  como  es  debido,  resultaría  nulo  el  primero:  aquí 
se  pierden  muchas  energías  por  la  falta  de  cooperación  que 
engendra  la  desconfiianza.  El  esfuerzo  ({ue  tieiie  que  rea- 
lizar el  hombre  de  negocios  en  este  país  es  muy  grande,  de- 
bido a  la  falta  de  confianza  y  a  la  ausencia  completa  de  coo- 
peración para  el  trabajo. 

Pero  el  hombre  de  voluntad  firme,  nunca  demaya,  y 
si  es  perseverante  llegará  a  triunfar  dominando  la  situación. 
A  éste  no  hay  que  temerle,  porque  lia  subido  a  fuerza  de 
sacrificios  y  privaciones,  que  ha  sobrellevado  con  gusto  y 
resignación  hasta  lograr  la  consecución  de  su  objeto.  El 
hombre  malo  es  el  avaro  y  ambicioso,  que  se  enriquece  ex- 
plotando las  miserias  humanas,  y  (pie  su  criterio  estrecho  y 
cerrado  no  le  deja  comprender  estas  cosas  ni  creen  que  son 
fuertes  los  que  están  adornados  de  aquellas  bellas  cualida- 
des morales;  porque  no  hay  fortaleza  ni  baluarte  por  inex- 
pugnable que  sea,  que  resista  el  empuje  de  los  hombres  de 
bien. 


^\) 


LX 


La  Previsión 


La  previsión  es  un  arma  que  se  emplea  contra  los 
males  que  nos  acechan ;  no  estamos  exentos  de  ninguno  de 
ellos.  La  cuestión  es  que  no  no6  eojan  desprevenidos. 
Dice  un  refrán  que  mejor  es  evitar  que  tener  que  la- 
mentar. Con  frecuencia  vemos  lamentarse  a  muchas  per- 
sonas de  males  que  les  ocurren,  que  con  un  poco  de  eui- 
dado  hubieran  podido  evitarlos.  Pero  esto,  como  todas 
ias  cosas,  está  en  relación  con  el  carácter  de  la  persona  ; 
tenemos  que  educar  nuestro  carácter  para  prevenirnos 
de  los  muchcts  males  que  nos  amenazan.  No  se  pueden 
evitar  todas  las  cosas  en  la  vida,  porque  carecemos  del 
don  de  la  adivinación;  pero  con  un  gibado  mayor  de  edu- 
cación se  podrían  conjurar  muchos  males,  que  la  falta 
de  experiencia  no  nos  deja  ver. 

Nadie  puede  leer  lo  que  está  escrito  en  el  porvenir; 
los  que  viven  de  la  buena  fe  del  público  tratan  de  hacer 
de  estas  falsas  creencias  materia  de  especulación.  La  can- 
didez de  muchas  personas  las  hace  creer  en  sus  vatici- 
nios, que  están  fundados  en  un  estudio  que  han  hecho 
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de  la  vida,  con  los  conocimientos  que  tienen  de  las  debi- 
lidadets  humanas,  y  procuran  aventurar  un  juicio  sobre 
cofias  que  nos  están  pasando  todct^  los  días.  Una  persona 
ilustrada  e  inteligente  puede  ver  muchas  cotias  que  no 
están  al  alcance  de  una  mediocre ;  pero  no  utiliza  sus  co- 
nocimientos para  explotar  la  ignorancia  y  el  fanatitsmo 
de  las  masas.  Dirige  rsus  pasos  hacia  cosat-;  más  nobles  y 
elevadas,  y  trata  de  servir  a  la  humanidad  enseñándole 
el  camino  del  bien  y  quitándole  la  venda  que  cubre  sus 

OJCfí. 

Contra  los  embaucadorcfí  hay  que  estar  prevenidos, 
porque  hacemos  un  papel  muy  feo  yendo  a  visitarlos  pa- 
ra pedirles  sus  consejos  y  una  dirección  que  oriente  nues- 
tros pasos  y  mitigue  nuestras  penas.  Ellos  se  ríen  de 
esos  candidos  que  van  a  verlos,  al  ver  cómo  hay  personas 
que  pasan  como  gente  educada  e  instruida  y  van  a  con- 
sultarle sus  cosas.  Y  esto  es  debido  a  la  ingenuidad  y 
buena  fe,  que  les  hace  poner  atención  creyendo  que  tienen 
tal  virtud,-  cuando  únicamente  es  un  medio  de  vivir  que 
explotan  como  otro  cualquiera.  No  nos  detenemos  a  pen- 
sar que  nadie  en  este  mundo  está  investido  de  la  facul- 
tad de  ser  infalible.  No  vemos  ■en  los  hombres  un  ser  hu- 
mano que  se  equivoca  lo  mismo  que  los  demás;  vemos  en 
cada  uno  de  ellos  un  salvador  de  nuestros  males  y  sufri- 
mientos, sin  detenernos  a  pensar  el  grado  de  sabiduría 
que  tienen.  Basta  con  que  nos  exhiban  su  títuo  para  que 
ncs  entreguemos  a  él  con  les  ojos  cerrados. 

Por  supuesto  que  no  hablamos  así  con  la  idea  de  morti- 
ficar a  nadie ;  más  bien  las  personas  sensatas  nos  lo  agra- 
decerán, porque  desvirtuamos  un  error  que  a  ellas  tam- 
bién les  causa  dañó.  Por  ejemplo  ¿cuántos  profesionales 
se  habrán  visto  apremiados  por  sus  clientes  por  haber 
perdido  una  causa?  El  cliente,  por  lo  regular,  no  se  de- 
tiene a  pensar  que  pudo  haber  ganado  su  pleito  conforme 
lo  ha  perdido;  no  medita  que  la  parte  contraria  tiene  re- 
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cursos  a  su  alcance  para  poder  defenderse,  que  pueden 
ser  mejórete  que  los  tsuyos.  No  tiene  en  cuenta  el  esfuer- 
zo que  ha  hecho  su  abogado  para  defenderlo,  sino  que  só- 
lo le  unía  la  idea  de  que  debería  liaber  o;auado.  Poco  se 
puede  apreciar  así  el  trabajo  realizado  con  amor  y  dea- 
interés.  Esto  es  un  síntoma  malo  porque  se  va  i>erdiendo 
\a  fv  y  ningún  pi'ofesional  digno  querrá  trabajai'  en  esars 
condicioiu's  al  viu*  que  el  mérito  y  la  virtud  no  se  pre- 
mian como  es  debido. 

El  desencanto  que  esto  }>roduce  es  grande  y  llega  a 
perderse  el  ei>píritu  y  hasta  el  deseo  de  hacei-  justicia. 
Tenemos  que  i'ecapacitar  mucho  })orque  a  este  paso  6e 
puede  perder  lo  bueno  que  teníamos,  que  era  un  espíritu 
recto  y  ñer  justicieros  en  las  cosas.  Esto,  aunque  no  lo 
comprenda  todo  el  mundo  fué  lo  que  alentó  la  revolución 
en  Cuba,  y  no  lo  debemos  dejar  ir  porque  sin  el  espíritu 
no  podríamos  hacer  nada  bueno  y  útil  para  nuestro  país. 


^<^^^íí^^^^^^^^^^^^^^^^^ 


LXI 


La  Actividad 


La  vida  es  actividad.  No  se  concibe  el  progreso  sin 
esta  manifestaci(3n  de  la  vida,  porque  ésta  no  es  nada  más 
que  el  desarrollo  de  las  energías  humanas.  Esto  ha  sido 
estudiado  por  los  hombres  de  ciencia  más  conocidos  del 
mundo.  La  ñlosofía  de  Haeckel  cree  haber  encontrado  el 
principio  de  la  vida  en  una  célula  del  cerebro ;  más  lejos 
ha  ido  la  teoría  darwiniana,  que  remonta  sus  estudios  al 
origen  de  las  especies  orgánicas.  Pero  todos  estos  estu- 
dios, así  como  todas  las  deducciones  que  se  han  hecho  del 
origen  de  la  vida  del  hombre,  confirman  la  tesis  de  que 
la  existencia  humana  se  desarrolla  con  el  empleo  de  las 
fuerzas:  de  la  misma  manera  que  el  calor  es  producido 
por  el  movimiento  y  el  frote  de  los  cuerpos.  La  fuerza 
del  hombre  es  impulsada  por  su  actividad  puesta  en  mo- 
vimiento y  dirigida  hacia  un  punto  dado. 

V]i  liombre  inactivo  es  una  remora  para  la  sociedad 
donde  vive,  porque  ésta  necesita  del  esfuerzo  de  sus  com- 
ponentes para  el  desarrollo  de  sus  energías  que  consti- 
tuyen sus  riquezas.  Esto  trastorna  el  progreso,  cuya  mar- 
cha se  entorpece,  y  la  sociedad  tiene  que  arrastrar  ese 
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lastre  que  no  le  da  iiijigún  beneficio  y  que  más  bien  ^e 
sirve  de  estorbo,  y  viene  a  constituir  lo  que  en  todas 
partes  se  llama  una  carga  pública.  Por  eso  Tenemos  que 
ser  activos  y  fijarnos  bien  hacia  donde  dirigimos  nues- 
tros esfuerzos  para  que  las  energías  sean  bien  aprovecha- 
das y  no  se  pierdan.  Todo  esto  se  consigue  educando  el 
carácter  por  medio  del  estudio  y  de  los  conocimientos 
que  vamos  adquiriendo  en  la  vida  ;  dominando  nuestras 
pasiones  y  refrenando  el  vicio.  El  vicio  siempre  nos  se- 
duce, pero  es  fácil  de  refrenar  cuando  el  carácter  del 
hombre  está  formado.  La  escuela  nos  educa  y  enseña  el 
camino  del  bien ;  pero  el  carácter  se  forma  con  el  des- 
arrollo de  la  inteligencia,  al  llevar  los  conocimientos  que 
hemos  adquirido  en  la  escuela  al  terreno  de  la  práctica. 

Este  aprendizaje,  como  tenemos  que  hacerlo,  es  po- 
niendo en  ejercicio  nuestras  facultades  mentales,  con  el 
auxilio  de  las  energías  y  nuestras  relaciones  con  los  de- 
más hombres,  para  poder  distinguir  entre  el  camino  del 
bien  y  del  mal.  El  hombre  obra  con  arreglo  a  su  deseo ; 
la  educación,  tal  como  la  In^nos  descrito,  es  la  que  le  da 
el  norte  para  dirigir  bien  sus  pasos.  Por  eso  la  educación 
del  carácter  del  hombre  es  tan  importante ;  porque  no 
sólo  llega  a  comprender  las  ventajas  que  proporciona  el 
bien  y  el  daño  que  causa  el  mal,  sino  que  le  da  la  fuerza 
de  voluntad  necesaria  para  reprimir  las  malas  acciones. 

En  estas  condiciones,  el  ciudadano  en  vez  de  ser  una 
remora  para  su  país  se  convierte  en  un  factor  importan- 
te para  el  desenvolvimiento  de  la  nación  de  que  fornuí 
parte,  putiiendo  dirigir  sus  iniciativas  hacia  cualquier 
rama  de  la  actividad  humana  y  podrá  hacerle  mucho  bien 
a  sus  semejantes. 
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LXII 


La  Inconsciencia 


Un  pueblo  no  puede  ser  consciente  mientras  no  llegue 
a  conocer  sus  deberes  y  derechos  para  practicarlos  con  la 
libertad  necesaria  y  poder  exigir  de  los  demás  el  cum- 
plimiento de  esas  reglas,  que  son  esencialísimas  para  el 
ejercicio  de  las  funciones  del  ciudadano.  El  derecho  es 
secundario  al  deber.  Nadie  puede  exigir  el  acatamiento 
de  un  derecho  si  desconoce  cuál  es  su  deber.  Hay  que 
empezar  por  cumplir  con  el  deber  para  que  el  derecho 
de  uno  sea  respetado  por  los  demás  ciudadanos  que  com- 
ponen la  nación. 

La  inconsciencia  es  el  producto  de  los  muchos  males 
que  nos  rodean  y  es  la  causa  de  la  desorganización  que 
existe  en  un  país,  porque  el  desconocimiento  del  uso  de 
este  derecho,  el  deber,  le  pone  al  ciudadano  una  venda 
en  los  ojos,  que  no  le  deja  ver  los  problemas  más  impor- 
tantes de  su  país.  De  esto  se  aprovechan  los  más  listos 
para  explotar  la  candidez  del  pueblo,  debido  a  su  falta  de 
conocimiento.  Y  esto  no  es  lo  más  grave,  sino  que  el  pue- 
blo va  perdiendo  la  fe  en  la  política  del  Estado,  y  acaba 
por  retirarle  la  confianza  a  sus  directores  abandonándose 
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a  sus  ideas,  que  ((ucdaii  >siii  nimbo  y  iiiarfliaii  sin  direc- 
ción fija. 

La  iiicoiiseieiu'ia  es  muy  mala  y  hace  un  daño  mayor 
de  lo  que  a  primej-a  vista  aparece:  muchos  creen  que  así 
el  político  queda  eíi  libertad  de  aceióii  y  dueño  del  cam- 
po para  operar  a  su  antojo,  no  siendo  esto  verdad.  Su 
inconsciencia  misma  lo  iui  matatlo,  porque  luí  ido  a  caer 
del  lado  de  la  oligarquía  y  queda  sometido  al  capricho 
de  un  grupo  de  ju'ivilegiados.  que  son  los  que  ma-idaii 
entonces  en  él.  Ejemplos  de  esto  vienen  ocurriendo  en 
Cuba,  con  la  retirada  a  la  vida  i)rivada  de  connotadas 
personalidades  de  la  política  confesándose  vencidas  "an- 
te la  realidad  abrumadora'',  para  que  otros  se  estén  apro- 
vechando de  esta  desbandada,  para  reforzai'se  en  las  po- 
siciones que  habían  conquistado. 

¿Y  quién  sufre  las  consecuencias  de  este  desequilil)rio 
y  de  ese  estado  dé  desorganización  de  la  vida  de  un  Es- 
tado? El  país,  la  parte  del  país  que  trabaja  y  produce, 
porque  sus  intereses  quedan  desamparados  y  a  merced 
de  las  acometidas  de  los  "vivos",  los  cuales  se  aprove- 
chan de  estas  circunstancias  para  activar  su  propaganda 
malsana  y  disolvente,  (pieb.rantando  los  vínculos  que  de- 
ben unir  a  esta  sociedad.  /Qué  ideales  son  esos  que  van 
a  defender  algunos  de  los  políticos  que  se  han  retirado  a 
la  vida  privada?  Nosotros  no  los  vemos;  a  no  ser  que 
vengan  a  defender  la  causa  que  nosotros  defendemos,  la 
conservación  del  suelo  cubano,  donde  puede  peligrar 
nuestra  independencia  eomo  se  sigan  enagenando  a  las 
compañías  extranjeras  importantes  porciones  de  nuestro 
territorio. 

Tenemos  diferentes  problemas  de  que  ocuparnos,  im- 
portantísimos todos  para  la  vida  nacional;  la  agricul- 
tura es  uno  de  ellos,  donde  se  vienen  fijando  los  extran- 
jeros, con  la  compra  de  los  priiicipales  centrales  azuca- 
reros por  los  trusts,  que  Ih'gó  a  alai'mar  a  la  opinión  pú- 
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blica  meses  atrás.  La  agricultura  cubana  está  ahora  más 
abandonada  que  nunca ;  se  siguen  traspasando  a  esas 
compañías  extranjerats  lats  mejoren  fincas  tsin  que  se  trate 
de  evitarlo;  ahí  está  estancado  en  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes un  proyecto  de  ley  del  señor  Wií'redo  Fernán- 
dez prohibiendo  la  venta  de  las  propiedades  cubanas  a 
las  compañías  extranjeras  y  no  se  aprueba.  Entre  otros 
proyéctete  de  carácter  nacional  exitsten  uno  o  varicis  para 
repartir  las  tierras  del  Estado.  Dirijan  nuestros  hombres 
públicos  sus  esfuerzos  hacia  esa  parte,  y  con  la  aproba- 
ción de  las  citadas  leycG  tse  vería  cómo  el  paíis  mejoraría 
abriéndole  un  horizonte  más  claro  al  trabajo,  que  haría 
a  los  hombres  más  conscientes  y  trabajadores. 
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LXIII 


La  Indisciplina 


Cuando  un  mal  se  generaliza  sus  efectos  alcanzan  a 
todas  partes.  La  indisciplina  es  la  causa  de  los  muchos 
males  que  estamos  pasando.  Desde  que  el  niño  empieza 
a  caminar  se  le  debe  enseñar  a  ser  disciplinado ;  en  nues- 
tros hogares  se  practica  muy  poco  la  disciplina.  El  niño 
cubano,  por  lo  regular,  es  voluntarioso  y  desobediente. 
De  ahí  que  cuando  llega  a  la  adolescencia  sea  malcriado 
e  irrespetuoso  muchas  veces  con  los  mayores.  La  falta 
de  disciplina  es  uno  de  les  mayores  errores  de  la  familia 
cubana,  criando  a  sus  hijos  a  su  libre  albeldrío ;  miran  sus 
faltas  cuando  son  pequeñitos  como  una  gracia  y  hasta 
se  'las  celebran.  El  niño  se  va  acostumbrando  a  etsta  ma- 
lacrianza y  se  desarrolla  lodeado  de  esta  atmósfera  de 
amamantamiento  y  de  descuido,  que  muchas  veces  es  la 
causa  de  su  perdición  cuando  llega  a  grande. 

La  madre  cubana  es  amorosa  y  su  exceso  de  cariño 
filial  la  ciega,  no  llegando  a  comprender  el  daño  que 
causa  a  sus  hijos  con  esto,  no  corrigiendo  como  es  debi- 
(lo  sus  faltas;  porque  mientras  los  hijos  son  pequeños  se 
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disimulan  ei^tas  faltas,  pero  llegará  el  día  que  sean  hom- 
bres y  tendrán  que  presentaifse  en  ñociedad;  y  nadie  les 
guardará  las  confsideraciones  a  que  se  hace  acreedor  una 
persona   por  su   buen   comportamiento. 

Nuestra  reforma  social  tiene  que  empezar  por  el  ho- 
gar, educando  a  los  hijcfi  como  es  debido  para  que  cuan- 
do lleguen  a  la  mayoría  de  edad,  que  se  gobiernan  «olofí, 
salgan  buenos  ciudadanos,  conocedores  de  isus  deberes 
y  derechos  y  sepan  granjearse  la  simpatía  y  la  estima- 
ción de  los  demáts  por  6us  buenas  obras  y  la  buena  obí^er- 
vancia  de  estas  reg'las.  Y  esto  quien  lo  da  es  La  educa- 
ción, disciplinando  nuestro  carácter  y  enseñando  al  niño  los 
buencrs  hábitos  que  se  deben  aprender  desde  la  cuna ; 
luego  es  llevado  a  la  sociedad  donde  se  practica  diaria- 
mente. No  puede  haber  isociedad  bien  organizada  donde 
no  se  practiquen  estas  reglas. 

La  falta  de  disciplina  e^  la  causa  de  la  desorganiza- 
ción de  las  sociedades,  que  no  puede  haber  orden  ni  go- 
lidaridad  en  surs  cctsfa^.  Son  pocos  los  hombres  en  Cuba 
que  están  bien  disciplinados  y  saben  mandar;  los  que 
no  conocen  ni  practican  la  ditsciplina  no  pueden  apreciar 
su  valor  ni  exigírsele  a  nadie.  La  disciplina  forma  parte 
del  carácter  de  la  persona.  Y  el  cubano  que  llega  a  dis- 
ciplinarse reúne  excelentes  condiciones  para  el  mando, 
como  lo  viene  demostrando  en  muchas  cosas.  Pero  mien- 
tras no  esté  preparado  no  »e  le  puede  dar  mando  porque 
el  resultado  sería  contrario  y  su  falta  de  disciplina 
traería  disgutstcrs  y  quebranten.  Vemos  con  la  frecuen- 
cia y  facilidad  con  que  muchar3  personas  piden  cargos 
que  tienen  responsabilidad.  La  irresponsabilidad  de  esas 
personas  les  hace  pensar  de  este  modo.  Los  que  saben  lo 
que  son  estas  cosas  procuran  alejarse  de  esos  cargos  pa- 
ra no  adquirir  respont^abilidades,  que  no  todos  saben 
afrontar  ni  hacer  cumplir  a  los  demás. 


LXIV 


Una  escena  de  la  vida  real 


El  fíiguiente  relato  lo  heiiici^  tomado  de  un  periódico 
que  se  publica  en  un  país  de  América  y  lo  traemos  a  este 
libro  para  que  se  vea  el  resultado  de  una  mala  educación, 
que  ocasionó  la  disolución  de  una  familia  y  puede  llevar 
a  una  sociedad  a  la  ruina  : 

"Juanito  había  acabado  sitó  estudien;  sus  padres  se 
habían  «aerificado  para  darle  una  educación  esmerada, 
porque  les  aterraba  la  idea  de  no  poder  asegurarle  un 
porvenir  a  sus  hijos.  Estos  eran  tres,  dcts  hembras  y  el 
varón,  y  aquellas  cursaban  también  ísus  e:studios.  Sus 
padres  eran  pobres;  él  vivía  de  un  sueldo  hacía  tiempo 
y  tenía  fama  de  ser  un  empleado  probo  y  cumplidor  de 
sus  deberes.  Murió  el  padre  y  antes  de  entrar  en  la  ago- 
nía, estando  rodeado  de  su  esposa  e  hijos,  les  recomendó 
unión  y  que  tratasen  de  imitar  su  conducta. 

"Fué  este  el  momento  más  triste  de  su  vida;  fué  un 
cuadro  desolador  el  que  se  representó  y  del  que  fué  tes- 
tigo su  amigo  X  a  quien  quería  entrañablemente.  Don 
Juan — que  así  se  llamaba  el  padre  de  los  muchaclios — 
no  le  quitaba  la  vista  a  su  amigo  X,  como  queriendo  re- 
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eordarle  sus  temores  de  quo  tantas  veces  le  había  habla- 
do sobre  el  porvenir  que  la  aguardaba  a  isu  familia  al 
faltar  él.  Su  amigo  trataba  de  consolarlo  y  animarlo  con 
palabras  llenais  de  fe  y  de  confianza.  Al  fin  expiró,  de- 
jando sumido  a  los  presentes  en  el  mayor  dolor;  y  su 
amigo  X  se  lamentaba  doblemente  de  esta  desgracia  por 
la  pérdida  de  un  amigo  sincero  y  de  un  amante  padre  de 
familia,  como  lo  era  el  que  acababa  de  fallecer. 

"Han  trascurrido  dcts  años  de  la  muerte  de  D.  Juan. 
La  infeliz  viuda  continúa  abatida  con  su  dolor;  una 
nueva  dei-igracia  ha  venido  a  aumentar  sus  ^sufrimientos. 
Su  esbelta  hija  "Lili''  Im  sido  engañada  po  su  novio 
Román;  éste  no  quiere  casarse  y  ella  alega  la  mayoría  de 
edad  para  no  hacerlo  tampoco.  Román  se  ufana  de  esta 
conquista  amorosa  y  trata  de  imponer  mu  voluntad  a  la 
infeliz  viuda  mandando  en  el  corazón  de  la  hija  de  sus 
entrañas.  El  sátiro  es  un  moza'lvete  que  presume  de  gua- 
po, porque  se  ve  amparado  por  ciei-to  sugeto  que  goza 
fama  de  ser  hombre  inñuyente  en  la  política  del  país. 

"Juanito,  el  primogénito,  es  un  ente  muy  desgraciado, 
que  no  supo  aprovecharse  de  las  virtudes  que  le  enseña 
su  padre.  Abandonó  su  carrera  y  se  lanzó  por  la  calle 
del  medio,  buscando  en  el  vicio  los  placeres  de  la  vida. 
No  tiene  fuerza  moral  para  salvar  'la  honra  de  su  her- 
mana y  poner  en  salvo  la  honorabilidad  de  su  familia. 
La  pobre  viuda  murió  de  tristeza  y  de  pesar  al  ver  la 
íamilia  deshoniada  de  ese  modo  y  expiró  aterrada  con 
la  idea  del  porvenir  que  igualmente  le  aguardaba  a  la 
hija  más  pequeña.  ¡  Cuan  intenso  no  sería  el  dolor  de 
esta  pobre  madre  al  ver  que  abandonaba  el  mundo  de- 
jando a  sus  hijos  en  el  camino  del  vicio  y  a  la  hijita 
idolatrada  en  el  mayor  desamparo! 

"Lili"  siguió  siendo  explotada  por  su  amante  Román. 
Carola,  que  así  se  llamaba  el  nuevo  botoneito  en  ñor^  se 
fué  a  vivir  al  lado  de  "Lili''.   Mientras  vivió  D.  Juan  su 
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familia  fué  un  dechado  de  virtudes  y  un  ejemplo  de  hon- 
radez,  pero  con  la  muerte  de  los  padres  se  disolvió  la  fa- 
milia. El  vicioso  de  Juanito  se  pasa  lan  noches  en  el 
Círculo  donde  juega  todo  lo  que  tiene;  ise  par>a  los  días 
en  el  café  discutiendo  con  sus  amigcr^  y  hablando  de  po- 
lítica con  ellos.  Espera  que  alguien  suba  para  que  le  den 
un  destino.  Un  día  fué  increpado  por  uno  de  ellos  dicién- 
dole  que  no  fuera  bobo  que  nada  le  darían  si  no  regits- 
traba  en  su  "hoja  de  servicios"  un  hecho  de  sangre,  que 
era  lo  que  se  neceisitaba  para  conquirstar  un  puer^to.  Se 
hizo  guapo.  De  ahí  salió  para  el  primer  meeting  político 
que  se  celebró  y  en  la  primera  oportunidad  que  halló 
promovió  nn  disturbio;  se  armó  el  escándalo  y  el  corre- 
corre  consiguiente.  Se  sintieron  varias  detonacionctS  de 
armas  de  fuego  y  una  bala  fué  a  incriistarse  en  el  cuer- 
po del  desventurado  Juanito.  Lo  trajeron  a  Emergencias 
donde  expiró  al  ser  curado  por  el  doctor  X. 

"Anteis  de  morir  reconoció  en  el  médico  al  amigo  de 
6u  padre.  Los  dos  se  contemplaron  un  momento  y  en  los 
estertores  de  la  muerte  lanzó  el  hijo  ingrato  y  corrom- 
pido una  blatsfemia  maldiciendo  su  suerte  después  de 
reconocer  la  falta  cometida  y  arrepintiéndose  de  haber 
desoído  los  consejes  del  amigo  de  isu  padre.  Pero  ya  era 
tarde...  Al  día  siguiente  los  periódicos  de  la  mañana 
daban  la  noticia  de  la  sangrienta  colisión  política,  con 
lítulos  de  letras  muy  grandes.  Para  un  bando  Juanito  ha- 
bía sido  asesinado  y  para  el  otro  aparecía  como  agresor. 
"La  noche  anterior  había  ocurrido  un  accidente  auto- 
movilista en  una  carretera  i)róxima  a  la  ciudad ;  un  au- 
tomóvil, donde  viajaban  dcrs  jóvencts  con  dos  hombres  se 
había  ido  a  la  cuneta  chocando  contra  un  árbol.  Una  de 
las  jóvenes  resultó  muerta  en  el  choque  al  recibir  un 
fuerte  golpe  en  la  cabeza,  que  le  fracturó  la  base  del  crá- 
neo. La  otra  quedó  también  en  deplorable  estado  siendo 
conducida  al  hospital  donde  falleció  al  poco  rato.    Eran 
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Lili  y  Carola,  las  víctimas  de  este  accidente.  Ambas  fue- 
ron trasladadas  al  Necrocomio  para  ser  auptosiadas,  don- 
de se  reunieron  con  el  cadáver  de  su  'hermano,  siendo  en- 
terrados los  tres  juntos. 

"El  sátiro  Román  achacó  la  dft^graeia  a  su  mala  es- 
trella sintiendo  el  negocio  que  se  le  había  es<2apado  de  la 
mano  con  la  muerte  de  las  desgraciadas  jóvenes,  que  le 
permitía  vivir  cómodamente  y  presumir  de  hombre  fuer- 
te e  influyente.  Los  dos  sujetes  que  viajaban  en  el  auto- 
móvil reí>ultaron  ilesos  y  pudieron  escapar  antes  de  que 
sus  nombres  fueran  conocidos". 
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LXV 


El  Ingfenio  Cubano 


¡  Que  lástima  que  aquí  no  se  estimulen  y  prf'mien  las 
iniciativas  del  cubano  como  es  debido!  Aquí  se  pierden 
muchas  energías  por  la  falta  de  estímulo  y  de  protección 
al  hombre  de  este  país.  Las  energías  no  se  producen  con 
tanta  facilidad,  porque  la  inclinación  del  género  humano 
es  a  obtener  las  cosas  con  el  menor  esfuerzo.  Escasean 
los  hombres  de  ingenio,  que  puedan  producir  cosas  grandes, 
las  cuales  no  se  dan  tan  fácilmente,  así  como  los  hombres 
que  producen  mucho;  son  más  los  que  comen  que  los  pro- 
ductores. Por  eso  vemos  tanta  gente  que  se  recuesta  sobre 
los  que  trabajan. 

No  todas  las  veces  se  debe  achacar  esto  a  la  pereza :  la 
pobreza  de  imaginación,  debido  a  la  falta  de  desarrollo  de 
la  inteligencia,  contribuye  mucho  a  aumentar  ese  mal.  El 
hombre  que  sabe  dirige  al  ignorante,  pero  este  último  debe 
procurar  no  ser  una  carga  pesada  para  el  inteligente,  para 
lo  cual  debe  aprovecharse  de  sus  enseñanzas,  sirviéndole 
de  alivio  con  su  ayuda,  según  va  adquiriendo  los  conoeimien- 
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tos  de  que  carecía  antes.  El  holgazán  no  tiene  derecho  a 
quejarse,  y  sólo  merece  el  desprecio  del  hombre  trabajador. 

Este  vicio  está  infiltrado  en  el  organismo  humano,  pe- 
ro en  todas  partes  lo  combaten  con  la  buena  enseñanza  y 
el  estímulo,  alentando  al  hoiid)re  que  lucha  y  premiando 
sus  esfuerzos  y  desvelos.  En  Cuba  se  practica  poco  esto 
último;  muchas  veces  el  hombre  luchador  alcanza  aquí  co- 
mo premio  a  sus  afanes  y  desvelos  la  iiulif erencia  más 
grande.  Esto,  como  todas  las  cosas  malas,  tiene  un  fin 
desastroso.  El  hombi'c  activo  y  laborioso,  si  no  tiene  la 
perseverancia  necesaria  para  no  rendirse  al  ver  que  su 
trabajo  es  tan  mal  recompensado,  acabará  por  aburrirse  y 
abandonarlo,  por({ue  falta  el  estímulo  que  lo  ha  de  alen- 
tar; así  se  pierden  muchas' ideas  buenas,  (jue  nadie  sabe 
el  buen  resultado  que  pudieran  dar. 

Pero  es  el  caso  que  de  estas  cosas  se  aprovechan  los 
extraños,  poríjue  nunca  falta  quien  atisbe  los  pasos  del  hom- 
bre inteligente  con  el  fin  de  apoderarse  de  lo  bueno  que 
tiene  en  provecho  propio,  debido  a  que  nosotros  no  sabe- 
mos sacarle  ningún  producto  bueno.  De  todo  esto  es  causa 
el  poco  mérito  o  valor  ({ue  le  damos  a  lo  nuestro ;  hay  quien 
se  figura  que  el  cubano  no  es  capaz  de  realizar  nada  gran- 
de; y  esta  manera  de  mirar  con  menosprecio  las  cosas  de 
este  país  nos  está  causando  un  daño  muy  grande.  No  nos 
referimos  a  los  proyectistas  locos,  los  cuales  son  bien  cono- 
cidos; y  hasta  podríamos  excluir  a  los  muy  ambiciosos  que 
llegan  a  figurarse  que  por  haber  descubierto  algo  se  lo 
merecen  todo;  el  hombre  de  mérito,  por  lo  regular,  es  mo- 
desto. Nos  referimos  a  esta  última  clase  de  hombres,  quie- 
nes podrían  realizar  algo  grande  en  su  tierra,  si  se  les 
prestase  más  atención  a  sus  ideas.  Los  inventos  denotan 
progreso  y  hasta  llegan  a  marcar  nueva  ruta  en  el  camino 
de  la  vida  de  los  pueblos;  y  nosotros  estamos  todavía  muy 
apegados  a  la  rutina  para  comprender  bien  esto. 

En  estos  últimos  tiempos  se  ha  hablado  de  diferentes 
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inventos  descubiertos  por  cubanos,  y  se  ha  llegado  a  hacer 
experimentos  de  algunos ;  pero  la  cosa  no  ha  pasado  de  ahí. 
Tal  parece  que  se  teme  llevar  adelante  el  invento  o  que 
no  conviene  que  se  conozcan  sus  efectos.  De  esa  manera 
se  le  pone  un  dique  a  las  producciones  cubanas;  porque 
sino  hacemos  caso  de  ellas  o  cuando  se  conocen  su  existen- 
cia no  nos  atrevemos  llevarlas  a  la  práctica  ¿pai'a  qué 
despertamos  la  ansiedad  pública  anunciándolos,  a  bombo 
y  platillo,  para  olvidarnos  a  los  pocos  días  de  dichos  inven- 
tos? A  alguien  le  oímos  decir  un  día  que  eso  era  innato 
en  nuestro  temperamento  exaltado,  y  era  producido  por 
el  clima  tropical  que  tenemos;  que  tomamos  las  cosas  con 
mucho  calor  al  priiu-ipio  y  que  luego  nos  aburrimos  de 
ellas. 

Pero  esto  tiene  (jue  tener  otra  explicación,  porque  no 
todo  se  lo  vamos  a  achacar  al  clima;  obedece  a  deefctos  de 
nuestro  carácter,  que  no  está  .debidamente  preparado  para 
poder  hacerle  frente  a  esas  cosas.  La  educación  sería  la 
que  podría  modificar  mucho  nuestra  manera  de  ser.  La  ra- 
za latina  es  viva  de  imaginación;  el  cvibano  tiene  una  fá- 
cil comprensión  de  las  cosas,  pero  tenmos  que  educar  el 
carácter.  Sólo  así  se  explicaría  ese  temor  que  mostramos 
para  las  cosas  nuevas  y  esa  indolencia  e  indiferencia  pa- 
ra las  iniciativas  de  los  hombres  de  nuestra  raza.  Nuestro 
modo  de  ser  es  causa  de  que  aquí  se  hayan  perdido  muchas 
invenciones  cubanas  (jue  hoy  podrían  ser  nuestras,  sin  ha- 
ber dado  ningún  beneficio  a  sus  autores.  Citaremos  un 
caso  solamente :  un  joven  cubano  inventó  hace  algunos 
años  una  máquina  de  hacer  cajetillas  de  cigarros.  Falto 
"de  recursos,  no  encontrando  en  Cuba  quien  lo  ayudase,  se 
trasladó  a  los  Estados  Unidos  en  busca  de  protección.  En- 
contró allí  a  un  individuo,  el  cual,  conocedor  del  invento,  le 
proporcionó  a  nuestro  compatriota  los  recursos  necesarios 
para  que  pudiera  realizar  su  invento,  mediante  determinados 
requisitos  que  lo  obligaban  con  su  protector.  Al  cabo  de  eier- 
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to  tiempo  regresó  nuestro  joven  a  la  Habana,  y  cual  sería 
su  sorpresa  al  ver  que  su  máquina  estaba  funcionando  en 
una  fábrica  de  tabacos  de  esta  capital  y  que  había  sido 
patentada  en  los  Estados  Unidos  a  nombre  de  otra  persona. 
Todos  los  fabricantes  de  tabacos  la  adoptaron  después. 
Nuestro  inventor  había  perdido  todos  sus  derechos  a  disfru- 
tar de  los  beneficios  de  su  invención,  y  murió  pobre,  de- 
jando a  su  familia  en  la  mayor  miseria. 


LXVI 


El  Problema  de  la  Inmigración 


El  problema  de  la  inmigración  es  un  asunto  que  me- 
rece ser  estudiado  con  gran  detenimiento.  Nuestra  polí- 
tica es  americanista ;  ¿^  pero  nos  hemos  fijado  bien  cuál  es 
el  camino  que  nos  conviene  tomar?  Con  la  inmigración 
blanca  europea  vamos  resolviendo  un  problema  bueno  pa- 
ra nosotros  y  embarazoso  para  cierta  parte  de  la  América. 
La  propaganda  americanista  en  Europa  va  tomando  más 
cuerpo  cada  día ;  y  las  naciones  del  viejo  continente  tratan 
de  organizar  sus  cosas  en  América  con  vista  de  la  política 
que  se  viene  desenvolviendo  en  el  nuevo  mundo.  Lo  que 
nosotros  tenemos  que  estudiar  es  ver  si  nos  conviene  recibir 
a  aquella  inmigración  poniéndonos  de  parte  de  la  política 
que  más  nos  convenga ;  lo  que  no  podemos  hacer  es  per- 
manecer indiferentes  e  inactivos  frente  a  ese  delicado  pro- 
blema. Los  Estados  Unidos  han  iniciado  una  serie  de  con- 
ferencias que  tienden  a  resolver  el  punto,  con  arreglo  a 
su  política  pan-americanista,  tratando  de  llevar  la  confian- 
za a  las  repúblicas  latino-americanas.     Pero  el  asunto  no 
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ha  respondido  como' aquella  nación  lo  esperaba.  Han  en- 
contrato  resistencia  en  las  repúblicas  del  Sur,  donde  existe 
un  marcado  sentimiento  a  favor  de  la  política  hispano 
americana. 

Por  eso  preguntamos  nosotros  si  Cuba  ha  definido  su 
política  en  este  particular,  porque  esto  tiene  que  inñuir  mu- 
cho en  la  marcha  que  tienen  que  llevar  nuestros  asuntos  en 
ese  orden  de  cosas.  Las  dificultades  que  vemos,  conque 
aquí  tropieza  la  inmigraciíSn  española,  no  creemos  que  ten- 
gan ninguna  relación  con  la  política  que  se  viene  desarro- 
llando en  el  continente  americano.  Atribuímos  estas  di- 
ficultades a  la  falta  de  orden,  ([ue  todavía  no  hemos  podido 
arreglar  esas  cuestiones  por  la  preferencia  que  le  damos  a 
los  problemas  políticos  de  orden  interior.  Pero  no  pode- 
mos permanecer  inactivos  mucho  tiempo  en  este  asunto  de 
la  inmigración,  porque  es  uno  de  los  ({ue  más  afetcan  a  la 
nacionalidad  cubana.  La  corriente  inmigratoria  (lue  viene 
a  Cuba  todos  los  años  es  grande.  Lo  mismo  se  dirigen  los 
inmigrantes  a  Cuba  como  a  cuahiuier  otra  nación  de  nues- 
tra raza.  Este  es  el  problema  ({uc  tenemos  ({ue  estudiar  y 
resolver  por  nuestra  cuenta  ;  si  nos  conviene  ({ue  siga  vi- 
niendo a  Cuba  esa  inmigración  para  aprovecharla  como  es 
debido.  Una  nación  no  puede  permanecer  indecisa  en  una 
cuestión  de  tanta  importancia  como  es  ésta. 

La  política  de  los  Estados  Unidos  es  contraria  a  esa 
invasión  de  (Miropeos  en  las  naciones  de  la  América  Latina, 
y  tratan  de  contenerla  en  a(|uellos  lugares  donde  ellos  pue- 
den ejercer  me.^or  su  influencia,  valiéndose  de  sus  buenas 
relaciones  con  estes  países.  Xo  nos  explicamos  cómo  noso- 
tros podemos  continuar  indiferentes  ante  esta  grave  cues- 
tión y  no  resolvemos  de  una  vez  el  problema,  abriéndole 
francamente  nuestros  puertos  a  esa  inmigración  que  es  la 
que  nos  conviene  y  la  que  en  mayor  número  viene  a  Cuba; 
o  nos  ponemos  abiertamente  de  parte  de  la  política  de  los 
Estados  Unidos,  como  dijimos,  contraria  a  esas  grandes  in- 
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vasiones  de  iumigrantes  europeos  en  los  países  americanos 
de  raza  latina. 

Más  daño  nos  causa  esa  indecisión  nuestra,  porque  no 
sabemos  a  que  atenernos  con  respecto  a  este  delicado  pro- 
blema. Cuba  no  puede  ser  indiferente  al  mismo;  nuestra 
política  tiene  que  desenvolverse  con  arreglo  a  nuestra  conve- 
niencia y  no  con  la  de  los  extraños,  porque  no  po- 
demos fiar  nuestra  suerte  al  capricho  de  los  demás.  Si 
nos  conviene  la  inmigración  española  ¿  por  qué  no  le  abri- 
mos los  puertos  como  es  debido  dándole  todo  género  de  faci- 
lidades para  su  desembarco?  Hay  que  tener  en  cuenta 
que  éste  es  un  problema  que  tenemos  que  resolver  nosotros 
y  que  afecta  a  nuestra  nacionalidad  que  debemos  conser- 
var. No  vemos  ningún  peligro  en  que  esa  inmigración 
venga  a  Cuba,  porque  viene  a  contribuir  con  su  esfuerzo 
al  desarrollo  económico  de  la  nación  cubana.  El  peligro 
donde  lo  vemos  es  con  la  inmigración  de  otras  razas,  como 
la  jamaiquina,  compuesta  de  gente  díscola  y  amiga  de  tener 
pendencias,  llena  de  vicios,  que  nada  bueno  nos  puede  traer. 
Examinemos  una  estadística  de  importación  y  se  verá  cual 
es  el  promedio  de  esa  inmigración  que  viene  a  poblar  nues- 
tro suelo,  veremos  que  su  número  es  grande.  Ningún  ele- 
mento bueno  viene  a  Cuba  por  ese  conducto;  y  por  eso 
decimos  que  tenemos  que  mirar  bien  lo  que  hacemos,  porque 
esta  Isla  necesita  poblarse,  pero  hay  que  mirar  bien  con  qué 
elementos  se  hace. 
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LXVII 


El  Renegado 


Hay  muchos  extranjeros  en  Cuba  que  trabajan  en 
esos  grandes  centrales  que  pertenecen  a  los  trusts.  Nues- 
tros artículos  combatiendo  a  esas  compañías  extranjeras 
no  envuelven  ningún  ataque  para  esas  personas  las  euales 
nos  merecen  el  mayor  respeto ;  nuestros  trabajos  tienden 
a  demostrar  que  no  nos  puede  convenir  la  manera  de  ope- 
rar de  esas  compañías  anónimas  en  Cuba,  las  cuales  apare- 
cen radicadas  fuera  del  país  con  daño  para  los  intereses 
cubanos,  toda  vez  que  no  pueden  representar  la  ri(iueza 
de  esta  nación;  y  tratan  de  apoderarse  de  toda  la  produs- 
ción  nacional  para  llevársela  al  extranjero  como  viene  ocu- 
rriendo, amén  de  que  la  tierra  cubana  no  nos  pertenece  ya. 

Muchos  extranjeros  que  viven  en  este  suelo  sienten 
simpatías  por  Cuba,  y  saben  apreciar  el  mérito  que  tienen 
muchos  compatriotas  nuestros,  que  trabajan  a  su  lado  de- 
dicando sus  energías  al  engrandecimiento  de  este  país.  Un 
maquinista  amigo  nuestro  tuvo  la  oportunidad  de  apreciar 
esto  en  una  zafra  que  hizo  en  un  central  azucarero  de  la 
provincia  de  Camagüey.  Era  la  primera  zafra  que  hacía 
gl  ingenio  y  había  ido  a  trabajar  allí  como  segundo  del 
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primer  maquinista  que  era  un  americano.  Ganaba  dos- 
cientos pesos  de  sueldo.  Su  superior  tenía  cuatrocientos 
pesos  de  asignación.  Pero  el  sueldo  no  determinaba  aquí 
la  superioridad  de  conocimientos,  porque  el  cubano  era 
quien  llevaba  la  dirección  de  los  trabajos.  Nuestro  paisa- 
no recibía  las  mayores  atenciones  de  su  "jefe",  quien  re- 
conocía en  él  dotes  de  capacidad  e  inteligencia.  Un  día 
llegó  al  ingenio  un  tren  expreso  fletado  por  un  grupo  de 
forasteros,  los  cuales  resultaron  ser  fuertes  accionistas  de 
la  compañía  extranjera  propietaria  de  dicho  ingenio,  con 
el  fin  de  presenciar  la  molienda.  Uno  de  ellos  se  dirigió 
a  nuestro  paisano,  que  estaba  en  su  puesto,  interrogándole 
en  inglés  sobre  el  funcionamiento  de  determinada  maqui- 
naria que  le  llamó  la  atem-ión.  Nuestro  compatriota,  que 
no  hablaba  el  inglés,  no  le  pudo  contestar  en  términos  que 
dejara  satisfecha  la  curiosidad  del  visitante.  El  magnate, 
extrañado  de  que  un  hombre  que  hacía  mover  esa  enorme 
fábrica  de  hierro  no  hablase  su  idioma,  le  dijo  que  era  una 
lástima  que  no  aprendiese  el  inglés. 

Probablemente  su  naturalización  de  cubano  y  el  des- 
conocimiento del  idioma  eran  las  causas  de  que  no  le  hu- 
biesen asignado  los  cuatrocientos  pesos  que  ganaba  el  pri- 
mer maquinista.  Este  último  junto  con  el  administrador 
del  ingenio  le  hacía  los  honores  a  los  visitantes.  Huelga 
decir  que  ambos  hicieron  la  mejor  recomendación  de  las 
aptitudes  de  nuestro  compatriota.  En  el  central  había 
otros  trabajadores  extranjeros;  entre  ellos  se  destacaba  un 
tipo  yanquizado,  bajo  de  estatura,  de  cara  llena  y  afeitada 
y  vestía  mameluco  azul  con  vistosos  tirantes  no  soltando 
una  cachimba  grande  que  tenía  en  la  boca.  Este  indivi- 
duo era  cubano  de  nacimiento  y  había  residido  varios  años 
en  los  Estados  Unidos  donde  se  hizo  ciudadano  americano ; 
presumía  de  esto  y  miraba  con  desdén  a  los  cubanos  y  sólo 
se  le  veía  reunido  con  extranjeros.  ¿Creéis  por  ventura 
que  estos  lo  miraban  con  buenos  ojos?     Pues  no  señor.     Un 
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día  durante  la  comida  (luiso  el  cubano  exagerar  la  nota, 
extrañándose  de  un  plato  de  (ju imbombo  ([ue  se  le  sirvió. 
¿Cómo  se  come  esto? — dijo  con  desenfado. — La  contestación 
no  se  hizo  esperar:  'Tf  you  was  your  motlier's  legal  son, 
you  should  know,  from  where  that  food  came. "  Los  ame- 
ricanos residentes  en  C'ul^a  ({ue  llegan  a  conocer  el  mérito 
del  cubano  trabajador  y  emprendedor  le  guardan  conside- 
raciones y  hasta  llegan  a  reconocer  superioridad  en  él  como 
le  pasó  a  nuestro  paisano ;  y  a  éste  no  se  le  ha  ocurrido  to- 
davía cambiar  de  nacionalidad,  porciue  entiende  que  la  na- 
turalización no  es  la  que  le  da  méritos  a  las  personas  si 
su  conducta  no  es  buena.  Están  equivocados  los  que  van 
buscando  en  una  carta  de  ciudadanía  las  virtudes  que  no 
tenían  en  su  tierra ;  el  tipo  del  cubano  yauíjuizado  es  un 
ejemplo  de  la  que  decimos;  lo  mismo  es  mal  tratado  en 
Cuba  que  en  cualquier  otro  país  donde  haya  personas  de- 
centes. Y  si  al  volver  a  su  tierra  satiriza  a  los  suyos  para 
congraciarse  con  los  extraños,  empeora  su  situación  con  el 
anatema  de  servil  y  de  traidor  que  le  dirigen  de  todas 
partes. 


LXVIII 


La  Cotización  del  Azúcar 


Para  que  el  let-tor  Juzgue  si  lo^  juicios  que  hemos 
expuestos  en  este  libro  a  la  r•ou^íuleraci^n  del  püb|ieo,  eoni- 
batieiido  los  trusts,  son  apasionados  o  líp,  insertaijios  en  es- 
ta página  el  siguiente  editorial  del  aei^nlitado  (.Uario  ''El 
Comercio'',  de  la  llabaiui,  ((ue  con  el  titulo'  ({U¿  anteced 
publicó  en  su  eíjieióji  de  la  mañana,  (•oi-res[)ondiente  a 
20  de  Dieiend)re  de  IHK).  .  ,  „ 

He  aítuí  el  artículo:  W  j( 

El  Si-,  dulio  Font,  rol-redor  y  notario,  de  Tienfuegos, 
viene  defendiendo  con  una  eonstaneia  digna  del  mayor 
aplauso  en  su  interesante  j-evista  azucai^eta  "El  Nuevo 
Promedio"',  que  se  dé  al  corredor  de  C'ul)XJ/bda  la  inter- 
vención que  jCn  el  negocio  azucarero  se  le  reser^ia  a  los 
Estados   Unidos,  donde  ninguna   operacióji  íié\  efectúa  sin 


mediación  de  éste.    \ 


\ 


Aduce   el   señor!  Font   como   argumento   digiio  pe   te- 
nerse  en   cuenta,   que   el   decreto   503   impone   el   procedi- 
miento seguiíio  hasta jahora  por  los  Colegios  de  coiTeclores, 
x'pero  pregunta:  ¿Es  (i^ie  entre  las  facultades  discrecionales 


\ 
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lar  el  tipo  eorroctamente,  ci 
Una  sola  o  dos  operaciones 
publicación — tampoco  enten 
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de  los  miembros  de  la  Junt^  de  Gobierno  ]io  está  el  seña- 


ando  faltan  estas  operaciones? 
({ue  existieran — dice  la  citada 
lemos  sería  bastante  para  fijar 
muchas  ocasiones  el  mercado 


el  tipo  de  un  día,  cuando  e 

fluctúa  dos,  tres  o  más  veces  »en  el  mismo  día. 

Quiei-e  "  I^]l  Xuevo  Promedio"  ([ue  se  normalice  la 
situación  creada  al  C'ole«i:¡o  de  coi'redores  de  la  Habana, 
por  cuyas  cotizaciones  y  ¡)romcdios  se  i'io:en  gran  número 
de  centrales,  si  se  intenta  evitar  rozamientos  y  diso'ustas 
entre  hacendados  y  colonos,  a  quienes  lo  mismo  se  puede 
beneficiar  (jue  perjudicaí'  con  un  oi'den  de  cosas  semejante. 

¿Pero  llegaríamos  alguna  vez  a  obtener  nna  verda- 
dera cotización?  '*E1  Nuevo  Promedio"  lo  ci'ce  así  y  .de- 
fiende este  punto.  Nosoti'os,  no  somos  tan  o])timistas  como 
él,  aunípie  quisiéramos  serlo.  Y  vamos  a  explicarnos.  ¿Pode- 
mos imponer  Jiosotros  las  cotizaciones,  o  nos  las  imponen? 
El  azúcar  bajó,  hace  pocos  días  cji  los  P]stados  Unidos. 
¿Cansa?  La  guerra,  dii'án  algunos.  Pero  noticias  recibidas 
aquí  nos  infoi'maron  de  lo  i.-ontrario,  es  decir,  cjue  fué  otra 
la  cansa  (pie  influyó  en  la  l)aja  del  azúcar:  nna  maniobra 
de  la  "Cnba  Cañe  Co. ",  poseedora  de  immerosos  centrales 
en  esta  República,  adquiridos  uno  tras  otro  y  e.n  las  con- 
diciones ((ue  ya  conocen  los  h^-tores  de  '^FA  Comercio". 

Vn  colega  decía  hace  }")0<'0.  (pie  con  los  centrales  que 
posee  la  "Cuba  Cañe  Co",  y  con  los  que  controla,  puede 
realizar  una  ma(juiuación  "(|ue  hal)rá  de  ser  en  lo  .suce- 
sivo desastrosa  para,  la  industria  azucarera  cubana".  Y  así 
la  "Cuba  C^ane  Compauy"  hai'á  bajar  el  azúcar  cuando 
le  convenga  y  la  hará  subii'  cuando  le  venga  bien. 

Recuerda  el  mismo  colega  (pie  esa  combinación  la  hi- 
cieron aquí  los  americanos  con  el  tabaco.  El  Trust  ameri- 
cano adquirió  a  raíz  de  la  paz,  la  mayor  parte  de  las  fá- 
bricas aquí  existentes,   operación  cpie   entonces  se   estimó 
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descabellada,  pero  que  ha  dado  por  resultado  el  que  hoy 
sea  el  Trust  quien  pone  precio  al  tabaco  cubano. 

La  ''Cuba  Cañe  Co. " — a^cega  también  el  diario  que 
nos  suministra  estos  informes — tiene  acaparado  todo  el  fle- 
te de  las  dos  grandes  empresas  navieras  americanas,  Ward 
y  Munson,  durante  la  zafra. 

¿Cree  '*E1  Nuevo  Promedio"  que  podemos  imponer- 
nos a  la  ''Cuba  Cañe  Co. ''?  Los  trusts  siempre  fueron  fu- 
nestísimos. Por  eso  se  les  persio-ue  tanto  en  todas  partes. 
Tienden  a  acapararlo  todo  y  a  arruinar  a  los  pequeños 
industriales  y  comerciantes.  Cuando  la  "Cuba  Cañe  Co. " 
compraba  a  los  precios  que  le  querían  vender  nuestros 
centrales,  protestamos  de  ello,  porque  teníamos  la  convic- 
ción de  que  sería  la  dueña  del  mercado  cubano.  Nuestra 
protesta  no  halló  el  eco  que  esperábamos;  antes  al  contra- 
rio, un  representante  de  la  nación,  abogado  de  la  Compañía 
referida  (1)  hizo  a  un  periódico  declaraciones  contrarias  a 
las  nuestras,  y  celebró  poi'  el  l)ien  de  Cuba  que  la  tierra 
pasara  a  manos  de  ([uienes  pudieran  hacerla  próspera  y 
producir  más  ((ue  ahora. 

Ahí  tiene  el  amable  director  de  ''El  Nuevo  Promedio", 
señor  Font,  antiguo  y  estimado  amigo  de  esta  casa  a  don- 
de vamOs  poco  a  poco,  a  qué  situación  nos  conducen  los 
trusts  y  con  (pié  indiferencia  se  ve  todo  esto  por  los  gran- 
des políticos.  ¿  Qué  falta  nos  hace  una  cotización  verdad, 
si  no  la  podemos  obtener,  por(inc  parece  que  en  esta  zafra 
dependemos  de  la  "Cuba  Cañe  Co, "? 

Buena  y  noble  es  la  actitud  del  señor  Fonts,  y  plá- 
cemes merece  por  ello,  y  por  la  defeiisa  razonada  y  justa 
íiue  hace  de  los  Colegios  de  corredores.     Lo  sensible  es  que 


(1)  Hl  ilustrado  abo^jado  Dr.  Antonio  Sánchez  Bustamante, 
Senador  d«  la  República,  hizo  las  interesantes  declaraciones  a  que  se 
refiere  el  articulista  df  "El  Comercio"  al  periódico  "El  Día",  que  las 
insertó  en  su  edición  del  día  17  de  Diciembre  de  1915. 
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no  tengamos,  independencia  económica,  y  que  el  pase  de 
la  tierra  a  manos  americanas  sea  en  el  futuro,  y  no  tar- 
daremos mucho  en  verlo,  un  peligro  para  la  soberanía  na- 
cional. 

Ojalá   nos   equivoquemos". 

El  articulista  no  se  ha  cíjuivocado,  porque  la  ''Cuba 
Cañe  Corporation  Co. "  ya  ha  demostrado  sus  intenciones 
en  la  Bolsa  de  esta  capital,  donde  colocó  gran  número  de 
sus  acciones  comunes  a  tipo  alto,  promoviendo  la  baja  al 
poco  tiempo,  haciendo  un  negocio  redondo.  No  trajo  al  mer- 
cado habanero  ninguna  acción  preferida,  que  son  las  bue- 
nas, porque  están  garantizadas  con  el  valor  del  inmueble,  o 
sean  los  magníficos  centrales  que  compró  en  Cuba ;  sino 
las  acciones  comunes,  conocidas  por  el  vulgo  con  el  nombre 
de  acciones  de  agua,  que  no  tienen  una  garantía  sólida  y 
efectiva,  y  que  están  sujetas. a  las  manipulaciones  de  sus  di- 
rectores, que  se  pagan  con  las  utilidades  que  deje  el  negocio, 
después  de  cubiertas  las  prefei'idas,  si  es  que  íjueda  algo. 

La  economía  política  explica  bien  claro  lo  que  son  esos 
papeles;  que  son  valores  de  obligación  nada  más,  sin  nin- 
guna responsabilidad  para  la  compañía  o  entidad  mercantil 
que  los  emita.  Los  gobiernos  en  todas  pai'tes  tratan  de 
contener  estas  extralimitaciones  en  los  negocios ;  y  por  eso 
desde  Xew  York,  donde  i'adica  la  "Cuba  Cañe  Corpora- 
tion Co. ";  envían  a  Cuba  ese  papel  que  allí  no  se  admi- 
tiría a  ningún  precio.  Todas  estas  cosas  se  tienen  que 
regular  aquí,  porque  al  paso  que  vamos  perderemos  toda 
nuestra  producción  y  hasta  se  llevarán  el  poco  dinero  que 
queda  en  Cuba  de  la  zafra  de  azúcar. 
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LXIX 


Como  se  juzgan  las  cosas 


Las  cosas  no  se  deben  juzgar  por  las  apariencias  so- 
lamente. Hay  que  penetrar  en  el  fondo  de  las  mismas  pa- 
ra conocerlas  bien  y  poder  apreciar  los  sacrifícios  que  hay 
que  hacer  para  conseguirlas.  Pecaríamos  de  incautos  o 
pasaríamos  por  unos  ignorantes  si  al  emitir  un  juicio  so- 
bre un  objeto  o  un  asunto  cualquiera  sólo  nos  fijásemos  en 
lo  (jue  las  cosas  ofrecen  a  nuestra  vista.  El  juicio  en 
este  caso  no  podría  ser  bueno  ni  seríamos  justos  ni  exac- 
tos, y  si  el  juieio  que  adelantamos  se  liaee  en  públieo  nos 
expondríamos  a  un  ridículo  ante  las  personas  competentes 
e  ilustradas  que  lo  presenciaran. 

Para  que  nuestro  juicio  no  sea  errado  tenemos  que 
tener  en  cuenta  el  tiempo  y  las  circunstancias  en  que  se 
realizó  la  obra,  así  como  otros  importantes  factores  que 
rodearon  el  asunto  (lue  vamos  a  juzgar;  las  dificultades  y 
los  sacrificios  que  se  pasaron  para  realizarlo  hasta  obtener 
su  triunfo,  limando  asperezas  y  revistiéndose  su  autor  de 
una  gran  paciencia  y  perseverancia.  Estas  virtudes  son 
muy  importantes  y  hay  que  tenerlas  en  cuenta  en  nuestro 


LA   RIQUEZA   DE   CUBA  239 


juicio  ai  ii'  a  juza"ar  una  ol)i'a  nia<i'iia.  Esto  nos  recuerda 
un  anécdota  del  Mariscal  Jjet'ebre,  al  ser  felicitado  i)or  un 
aniig'o  al  ponderar  sus  riíiuezas  en  su  palacio  de  París. 
El  Mariscal  le  dijo:  ''¿Os  causa  envidia'^  ¡Y  l)ien  !  Vos 
podéis  tener  todas  esas  cosas  a  menos  precio  que  yo.  Venid 
al  patio,  yo  dis[)ai-aré  sol)re  vos  veinte  tiros  do  fusil,  se- 
guidos a  treinta  pasos  de  distancia,  y  si  no  os  mato  todo 
lo  que  poseo  será  vuestro,  ¡(-¿uél  ¿no  (juereis'^  ^luy 
bien:  pei'o  tened  en  cuenta  (pie  yo  lie  sido  ai)untado  más 
de  mil  veces  y  de  mucho  más  eerea,  antes  de  lle<!'ar  a  la 
posici(')u  q;n  ([ue  lioy  me  encojitráis'\  El  felicitante  salió 
corrido. 

Por  eso  es  bueno  estudiar  bien  las  cosas  para  no  ex- 
ponerse a  sufrii-  esos  chascos,  penetrando  en  el  fondo  de 
las  cuestiones.  Las  cosas  no  se  puedeu  juzgar  siempre  por 
las  apai'iencias,  porque  éstas  engañan.  La  ligereza  de  mu- 
chas personas  obedece  a  esto;  muchos  llegan  a  creer  con 
su  ignorancia  ([ue  pueden  realizar  las  mismas  cosas.  Xo 
se  detienen  a  })eiisar  (pie  hay  (pie  pasar  poi*  mil  géneros  de 
sacriñcios  y  de  {)rivaciones  para  llegar  a  realizar  algo 
grande:  ni  tienen  tam})oco  en  cuenta  el  factor  tiempo  que 
es  tan  importante  y  ({Ue  se  necesita  durante  el  aprendizaje 
y  la  experiencia  (pie  se  va  ad(iuiriendo.  Si  se  tuviera  en 
cuenta  todos  estos  importantes  factores,  seríamos  más  jus- 
tos e  impareiales  al  emitii-  un  juicio;  dejaríamos  al  autor 
más  satisfecho  y  quedaría  éste  más  obligado  a  nuestro  elo- 
gio; porípie  todo  el  (pie  es  capaz  de  realizar  algo  grande 
no  le  niega  mérito  a  quien  lo  tiene.  Pero  si  en  vez  de 
hacerle  justicia  al  autor,  apreciamos  mal  el  mérito  de  su 
obi-a,  por(]ue  s(')lo  nos  seducen  las  apariencias  ¿.qué  buen 
juicio  podrá  formar  esa  persona  de  nosotros?  No  se  reirá 
en  nuestra  cara  porfpie  ninguna  persona  discreta  lo  hace 
y  sabe  ocultar  el  mal  efecto  que  hubiere  producido  en  su 
ánimo.     El  hombre  necio  se  retirará  satisfecho  del  elogio 
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que  acaba  ele  hacer,  sin  darse  cuenta  de  (lue  lia  sido  una 
vana  ostentación  de  servilismo  y  petulancia. 

El  hombre  inteligente  juzga  las  cosas  apreciando  el 
justo  valor  del  objeto;  el  autor  agradece  rl  elogio,  porqne 
se  ha  sabido  comprender  el  méi'ito  de  su  obra.  En  todas 
las  cosas  existe  lo  que  se  ve  y  lo  que  no  se  ve.  El  hombre 
inteligente  llega  a  ver  donde  el  vulgo  no  puede  mirar. 
Para  poder  apreciar  bien  el  valor  de  un  objeto  de  arte 
tenemos  que  mirar  en  lo  que  ]io  está  a  la  vista  de  todo  el 
mundo;  y  para  no  caer  en  la  vulgaridad  hay  (pie  estudiar 
bien  las  cosas,  examinándolas  y  analizándolas  con  deteni- 
miento para  penetrar  en  sus  interioridades.  Un  cuadro 
no  se  puede  juzgar  por  la  pintura  (pie  se  ha  pintado  en  él ; 
si  es  un  paisaje,  los  colores  bien  combinados  y  hábilmente 
precisados  sobre  el  lienzo  por  la  mano  del  artista,  le  han 
de  dar  una  gran  semejanza  a  la  naturaleza  que  se  ha 
tratado  de  copiar.  Decimos,  cuando  la  obra  está  acabada, 
que  ha  sido  una  creacitni  del  artista  ;  pero  le  llamamos  así 
para  ensalzar  más  al  pintor:  el  iinico  Creador  que  existe 
es  Dios. 

Estes  son  nnos  ligeros  conocimientos  que  nos  hemos 
permitido  señalar  en  este  artículo,  apartándonos  de  la  té- 
sis  económica  y  social  que  hemos  venido  desarrollando  en 
nuestros  trabajos.  Si  en  nuestros  juicios  hemos  ido  más 
allá  del  campo  de  nuestra  observación,  pedimos  benevo- 
lencia  al   lector. 


FIN. 
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